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M. estimadísimo Amigo: Estaba con la 


pluma en la mano para continuar nuestras 


doctrinas, y presentarle el estado de la Re- 
ligion despues de la venida de Jesucristo, 
cuando vino á interrumpirme su favorecida 
de..... del corriente con la décimasexta y úl- 
tima de nuestro héroe. ¡Que no pudiera (ex- 
clamé al verla) que no pudiera detenerme 
unos dias hasta concluir todo el órden del 
preámbulo!..... Pero di palabra de poner ma- 
nos á la obra apenas concluyese: la he rati- 
ficado posteriormente tantas veces..... es for- 
2050 cumplirla, Dejé la pluma: dudé qué lee- 


v1A ANtes; y por último mi curiosidad me 
* 


(4) 
decidió por el impreso. ¡Tanta era la ánsia 
con que le esperaba! ¿Ha visto vmd., amigo, 
alguna vez á un suizo, á quien en castigo 
de su embriaguez le hacen apechugar con un 
cubo de agua fresca. por la mañana?..... Pues 
dudo que haga mas gestos, ni deje caer los 
brazos, ni lo.acerque y vuelva á separarlo de 
los labios tantas veces, cuantas yo me vi á 
punto de ceder al hastío y renunciar á la 
lectura del tal epílogo. ¡ Cáscaras!..... decia: 
¿y para esto era el acopio de la risa? Si hu- 
biera dicho que hiciéramos acopio de man- 
zanilla ó de agua tibia..... ¡Vaya..... que el 
lance es pesado!..... pero ¿qué hemos de ha-= 
cer? Ya es forzoso concluir: con que cerrar 
los ojos, y vamos adelante... Por fin, una 
arqueada ahora, y un guiño despues, pasé 
la vista por toda ella, dejándome mas mo- 
lido que un cólico suele dejar al que tiene 
la desgracia de sufrirlos. ¡Por Dios, esclamé 
entonces, que la ha lucido mi señor don 
Simplicio!..... Empezó por hacer el tonto, 
pasó á hacer el descortés, ha concluido con 
hacer el energúmeno, hará á instancias de 
su amigo Ordoñez el comparendo, y siguien- 
do la liebre Lezana, plegue á Dios y su San- 
tísima Madre que no haga un papel mas se- 
rio todavía. ¡Cuánto mejor le hubiera estado 
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retirarse Á su pueblo, como hace todo hom- 
bre prudente en tales circunstancias, haber 
atendido á su hacienda y su familia, haber- 
se encomendado á Dios, y haberse dejado de 
estos enemigos de tertulias, que nunca pro- 
dugeron sino chismes enredos, y desavenen- 
cias! Y al cabo si mo se lo hubieran dicho 
tendria escusa; pero se lo estoy diciendo des- 
de el principio, se lo he repetido tantas ve- 
ces, se lo volví á suplicar en mi última, y 
erre que erre... Ahora, como si lo viera, 
vendrá lamentándose y condoliéndose, y yO 
sia abrir la carta siquiera, ni acordarme mas 


de que debia aplicarle aquello de: 


Tú te metiste Fraile Mosten, 
tú lo quisiste, tú te lo ten, 


Pero al cabo ¿qué hemos de hacer? lo leva- 
remos por Dios, que mas nos sufre su di- 
vina Magestad..... Abro la carta, Ja leo, y 
¡cuál fue mi indignacion, cuando le veo pro- 
testar que, siguiendo mi consejo, nO asis- 
tió yaá la última tertulia, y que quien tan- 
tos testimonios falsos Je habia levantado, con- 
cluyó la obra como la empezó, coronando 
con una felonía como esta un tegido digno 


seguramente de tal epilogo!.... Confieso á 
vmd., amigo mio, que me faltó poco para 


(6) 
dar al traste con las diez y seis cartas á pe- 
sar de la calma con que leí sus muchas ne- 
cedades, y del conocimiento que tengo de 
su autor. No tiene vmd, por qué aburrirse; 
porque ¿qué pueden decir al Vicario. ecle- 
siástico ó al tribunal, que no haya llegado 
ya á su noticia por la prensa? ¿qué concep- 
to puede perder entre los hombres sabios 
por el papel que se le hace figurar en un 
drama, capaz solo de avergonzar á su autor? 
Un hombre conocido en el orbe literario por 
su caracter voluble é infiel en las impugna- 
ciones, cuyos diálogos fueron siempre un 
agregado de tontos, defendiendo la verdad; 
de su persona ostentando erudicion á costa 
de ella, y de unos cuantos sabios, semejan- 
tes á los viejos del Apocalipsis solo en de- 
cir Amen y entonar cánticos en hogor de 
su vanidad; un hombre, digo, de: esta cla- 
se, ¿qué daño puede hacer al buen nombre 
de nadie, cuando sabe todo el mundo que 
no hay otro mérito para su pluma que el 
de seguir su sistema, y dar incienso á su li= 
teratura?..... Vea vmd. pues ahora práctica- 
mente, amigo mio, cuanto le previne en mis 
primeras cartas. Se propuso combatir la re- 
presentacion del M. R. Arzobispo de Valen- 
cia; eligió para esto el estilo epistolar, y no 


(7) 
sabiendo desprenderse de sus queridos diá- 
logos, nos plantificó albarda sobre albarda, 
enredándonos un poema, diálogo, y carla al 
mismo tiempo. Han dudado muchos, y aun 
me han preguntado algunos ¿por qué es tan 
del gusto de este literato el diálogo? Es muy 
obvia la respuesta, amigo mio; porque al 
modo que ningun método hay mas ameno 
y seguro cuando las gracias, la claridad, el 
órden y la buena fé le conducen, así no hay 
género de escrito mas perjudicial á la ver= 
dad que éste, cuando se le forma bajó un 
aspecto enteramente contrario. Pongamos un 
diálogo donde la verdad conferencia amisto- 
sa y dulcemente con tres Ó cuatro sistemas, 
que de buena fé creen poscerla cada uno. El 
resultado debe ser siempre hacerla triunfar; 
pero no de la ignorancia, Ó la malicia, Ó los 
malos modales de sus competidores; sino de 
sus mas bellas prendas, de sus luces, de sus 
últimos esfuerzos. El autor debe revestirse al 
mismo tiempo de tantas personas, cuantos 
son los sistemas que anima é introduce en 
el teatro de sus discusiones: debe fondear y 
embeber, para decirlo así, todos y cada uno 
de ellos: debe acomodar á cada uno su per- 
sona, hacerla el órgano de aquel partido, 
sostener su carácter, hacerla llevar hasta el 


(8) 


último punto las dificultades, pouer en sus, 


labios una elocuencia modesta, que haga va- 
ler la fuerza del raciocinio sin acalorar la 
imaginacion, ni suplir con palabras ó re- 
lumbrones del estilo la falta de verdad; de- 
be hacerla ceder no cuando acomode á su 
capricho ó su interes personal, sino cuando 
do pida el peso de razones del contrario: de- 
be finalmente mantener en ella la urbani- 
dad, sin mezclar nunca bajezas 6 descorte- 
sías que perjudiquen al partido que defien- 
de. El héroe encargado de sostener la cau- 
sa de la verdad, debe comparecer en toda la 
série de las conferencias con una gravedad 
modesta: debe oir á todos; debe, sin hablár- 
selo todo, concordar los dictámenes encon- 
trados; dar la razon á quien la tiene; esta- 
blecerla de nuevo cuando no la encuentra 
en los discursos que tiene delante; hacer de- 
clararse con exactitud al que anda ladeándo- 
se ó envolviendo en subterfugios su verda» 
dero modo de sentir; deshacer con vigor y 
claridad los sofismas; fijar las ideas; seguir 
sin interrupcion el hilo del discurso; suplir 
los conocimientos cuando los halla inexac- 
tos; en una palabra, dejar avocar las dificul- 
tades; avocadas, herirlas en su verdadero 
punto; heridas, dejarlas rehacerse; rehechas 
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volverlas 4 herir, esforzarlas por sí mismo 
cuando no alcanza el enemigo, y presentar- 
se siempre como un sabio, que domivando 
la materia, acude á todas partes, define, dis- 


- tingue, esplica, pone en órden las materias, 


deshace los enredos, y triunfa por el valor 
de sus brazos, por el convencimiento, por el 
resplandor de la verdad, no por la adulacion 
del pintor ó del poeta. Esto es, á lo que al- 
canzan mis cortas luces, la naturaleza del 
diálogo. Pero este ya se ve que no es cat- 
po acomodado para los héroes de nuestros 


“días. Sus diálogos 'son, á mi modo de enten- 


der, como los juegos de nuestros NIÑOS...» 
¿Quién no ve aquí la imagen mas espresa 
de cuantos diálogos ha producido la fecun- 
dísima pluma de este Proteo de la literatu- 
ra española?..... Dejo á un lado el célebre 
diálogo de las fuentes angélicas, donde un 
fraile tan tonto, como sabe pintarlos su plu- 
ma, se encargó de la defensa de todo un san- 
to Tomás, tragando textos adulterados como 
agua: me ciño solo á este tan funesto para 
vid. Se trata de impugnar á un Obispo, 
cuyo carácter y conocimientos son demasia- 

9 notorios: se le va á impugnar en una 
obra donde vierte principios reconocidos por 
los concilios, Padres, teólogos y canonistas 


(10) 
de primer órden; principios cuya controver- 
sia formó siempre lo mas recóndito y subli- 
me de ambas facultades; principios que ha- 
ce siglos estan combatiendo escandalosamen- 
te los hereges, cubriéndose bajo el velo res- 
petable de amor y celo por las potestades ci- 
viles; principios-sobre que descansa la esta- 
bilidad de ambas potestades; cuyo abuso pue- 
de, traer males sin número, y cuya delica- 
deza hizo sudar en, todo tiempo á los talen- 
tos mas eminentes. Tales son sin dificultad 
los recursos de fuerza, el fuero eclesiástico, 
los bienes y diezmos eclesiásticos, la supre- 
sion de monasterios, la disciplina esterna de 
la Iglesia..... £c. Se acusa y condena de ce- 
lo falso, de ignorancia crasísima de sus de- 
beres á un Obispo. Pregunto, pues, un fallo 
de esta clase, una controversia sobre mate- 
rias semejantes, un diálogo donde se aclaren 
dudas de este órden ¿á qué personas se con- 
fia?..... ¿quién hace la defensa de un Obispo 
en causa tan respetable?..... Un don Simpli- 
cio á quien á fuerza de embustes se le pre- 
senta con todos los caracteres de la preocu- 
pacion, y la descortesía mas grosera: se le 
hace citar desconcertadamente los pasages de 
la representacion descuadernándola, y pri- 
vándola por este medio del auxilio que el 
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órden da en toda composicion á lás materias: 
se le hace callar lo que no tiene cuenta al 
héroe del partido; se le presenta al público 
tan tonto que en diez y seis conversaciones 
no sabe hablar mas palabra que sacar la pas- 
toral de debajo del brazo, y leer lo que se 
quiere y menos hace al caso: tan tonto, tan 
simple, que siendo eclesiástico, y habiendo 
estudiado en santo Tomás, ni un argumen- 
to siquiera acierte á poner en materias abun- 
dantísimas; tan estúpido, que en la prime- 
ra conferencia apela á las luces de un lego, 
que por confesion suya era tanto mas tonto, 
cuanto que le reconocia por maestro: tan fal- 
to de palabras, que al mas leve sofisma le tie- 
ne vmd, parado, saltando á materias incone- 
xas, apelando á una cabezonería capaz de 
sofocar al mas sufrido. Dejemos á un lado 
la injarja que en esto han hecho á vimd., 
amigo mio; demos que fuera tal cual apa- 
rece en esta escena, y que se hubiera condu- 
cido tan indecorosamente en toda ella: el ho- 
nor de la causa, el del señor Arzobispo, ol 
de don Roque mismo, ¿no pedian otro hé- 
roc? ¿no era mejor triunfar de argumentos 
esforzados hasta el último punto, que no pin- 
tar á la insipidez y á la ignorancia rendida 


s . o » , 
4 Sus pies? Pues esto es en lo científico, que 
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en lo moral, la túnica polímita que me le 


empluman..... Un pretendiente en primer lu-: 


gar..... no se necesita mas para prueba de que 
es loco ó tonto... Porque pretendiente en 
1820, y servil, y repartidor del Lardizabal, 
Rancio, Padre Velez, Obispo de Santan- 
der, Xc., y tal cual aquí aparece don Sim- 
plicio..... digole 4 vmd. que es lo que cabe 
inventar, Esto basta para que tengan por fá- 
bula la tal tertulia, y no como quiera fábu- 
la, sino fábula de aquellas que Sancho iba 
contando á su amo sobre Clavileño, donde 
la tierra era como un grano de mostaza, y 
los hombres como avellanas. ¡Por vida de 
Dios Baco! Señor don Roque, ¡que no se 
persuada su mercé á que Dios le llama para 
impuguar á Gregotre, y escribir .4ños cris- 
tíanos, 6 componer Kempis á los literatos, 
ó escribir sobre la pausa de la misa, pero 
que para esto de diálogos no lo parió mi se- 
ñiora de Castro!.... ¡Un servil pretendiendo 
en diciembre de 1820!..... ¡Quién pillára aquí 
las esclamaciones del de Sigienza republica 
nizada!!!.... con tantas mas admiraciones 
que palotes hizo un servidor de vmd. cuando 
empezaba á aprender á escribir!..... ¡Un ser- 
vil pretendiendo en 1820, y repartiendo los 
Rancios y los Velez en la corte, y acudien= 


(43) 
do 4 la tertulia de don Roque, y acudiendo 
con la pastoral del Arzobispo de Valencia!..... 
¿Pues se necesita mas para hacer rodar el 
dia de mañana la autoridad de este documen- 
to? Porque figurémonos que allá en el úl- 
timo rincon de una librería tropieza uno con 
este bellísimo rastro de antigiiedad de aquí 
á doscientos años, y que quitándole el pol- 
vo de encima, como sucedió á otras muchas 
producciones apreciables (y don Roque se lo 
quitó á mas de una), limpio ya, le corta con 
la navaja el bramante que une á estos diez: 
y seis soles, y á ratos perdidos se los va 
echando al cuerpo para entretener las siestas: 
cuando llegue á este pasage, y sobre los mu- 
chos que haya devorado, encuentre de pre- 
tendiente á don Simplicio, á poco que haya 
llegado á sus oidos de lo ocurrido, no dirá: 
¡Señor, pues si entonces habia órden de que 
no se proveyeran los destinos eclesiásticos... 
¡Si aun los demas estaba mandado espresa- 
mente que se dieran á los afectos al siste- 
ma! ¡Si para pretender y lograr en aquel 
tiempo era necesario hablar mal de los Re- 
yes, y morder á los frailes, y censurar los 
diezmos, y hacer Papa al Cardenal, y Car- 
denal al Obispo, y Obispo al Canónigo, Y 
Canónigo, Cardenal y Papa, al Cura, y Cu- 
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ra al Rey, y Reyal pueblo, y pueblo 4 lo 
que se reza en las historias de aquel tiempo! 
¡Sí leemos el odio con que se miraban los 
Rancios, y Velez, y Lardizábales, Sc..... y 
lo caro que costaba la soltura del pico; y en 
Madrid..... en casa de don Roque..... un pre- 
tendiente..... hablar esto y lo otro!..... Bien sé 
yo, amigo, que se pega la palmada de muer- 
te en la frente, y que si no es lerdo (que 
no lo será, porque los tontos no suelen po- 
nerse en estos lances) discurrirá de esta ma- 
nera: esta es una fábula mal forjada de las 
muchas que entonces andaban por el mun- 
do; voy á rezarle un responso á su autor, 
que segun aquí aparece, debió morir de me- 
terse á fabulista sin haber aprendido aquello 
de Horacio: 


Pictoribus atque Poetís quidlibet audendi, Wc. 


Y diciendo y haciendo los volverá á liar, y. 
quiera Dios no los lie de un modo poco hon- 
roso á la feliz recordacion de nuestro héroe. 
Porque ¡cuántas contradiciones menores, me- 
nores que ésta, han dado en tierra con las 
falsas Decretales de Isidoro Mercator, ó Pe- 
cator, ó como quieran llamarle !..... Pero de- 
jémonos de lo que será, y vamos á lo que 
es, y nos tiene cuenta. Si llegan á citarle an- 
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te el tribunal, no olvide vmd. esta contra- 
dicion, que favorecerá mucho á su causa, asi 
como favorece á la del señor Arzobispo, en 
union con los demas milagros que le han 
colgado á vmd., y que despues de saber ya 
los motivos que le habian conducido á la cor- 
te, quiero poner en órden: lo primero, pa- 
“ra que se mire vmd. en este espejo; y lo se- 
gundo, porque las obras eminentes como el 
Quijote, Xc., deben ser analizadas, y no es 
cosa de negar este honor á la presente. No 
contento, pues, con haberse entrometido en 
casa de don Gil, aparece vmd. en la prime- 
ra Carta (pág. 5.) acompañado de su Or- 
doñez, anunciándose con $u nombre y ape- 
llido, acalorado, franco con poca delicadeza, 
desvergonzado contra las Córtes, haciendo el 
tontorronton segun costambre; y finalmen- 
te concluye el primer acto con apelar á don 
Gil Lezana, sabedor de las coyunturas de 
los jansenistas y francmasones. Ordoñez le 
deja á vmd. por embustero, y quedándose 
vmd, con un palmo de narices, se corre el 
telon, y estamos en la segunda Carta. 

Interlocutores: don Roque Leal de Cas- 
tro, primer galan, como siempre: don Sim- 
plicio, siempre el mismo: don Gil Lezana, 
sabedor de las coyunturas de Jos jansenistas 


(16) : 
y francmasones: don Pedro Aguilera, an- 
tiguo togado, de venerable aspecto y come- 
didosmodales, conocido de don Roque en 
los tiempos heróicos (¡mire vmd. si es an- 
tiguo el señor don Roque!), y tratado muy 
sobre peyne: últimamente Ordoñez con su 
convidado á esta fiesta de pólvora, que por 
tal la tenian, y tales realmente para ellos 
esta discúsion. Se corrió el telon, y dió prin- 
cipio con una franqueza, falta de delicade- 
za, y descortesía de vmd., levantándose sin 
dejar saludarse á tanta y tan buena gente, y 
se santiguó con una desyergiienza á don Ro- 
que. ¡Qué pasaria por él! considérelo el cu= 
rioso lector: en fin se acuerda de lo que de- 
be á su honor, y contesta, destilando miel, 
humildad y modestia sus labios: vmd. salta 
denodado echando plantas con su don Gil, 
ni mas ni menos que los chicos, atropella- 


dos por los mas grandecillos, amenazan con 


su padre..... Sale á la llamada don Gil como 
una leona á quien le robam sus cachorros, 
esgrime sus conocimientos; y como tan dies- 
tro en conocer las coyunturas de los janse- 
nislas y francmasones, le empareja á don Ro- 
que una estocada en la tetilla con... con..... 
con el párrafo de la Pastoral que le hacia 
«falta cabalmente, ¡Qué erudicion ! ¡qué asom- 


A 


(17) 
bro! Abora sí qué no tiene por qué quejar 
se el señor Arzobispo con este ayuda de abo- 
gado que se le ha proporcionado. Al ago 
de los siglos heróicos y del sobre pezne se le 
asoma una media sonrisa: Ordoñez y su so- 
cio miraban á don Roque: callaban todos; 
parecia llegada la hora de lá contestacion, 
¡Qué de bellezas!..... ¿Quién no vé aquí imi- 
tado con el mayor garbo aquel rasgo de Vir. 
gilio; Contícuere omnes, intentique ora tene- 
bant..... tunc Pater Encas?...., En efecto, abre 
su boca, arguye ad hominem, le replica li- 


- geramente don Gil, retruca, hace pausa, nas 


die contesta, insiste por la respuesta, y el 
Venerable de los tiempos heróicos, quitán= 
dose su corona, y postrándose á los pies del 
vencedor, falla la sentencia de ¿nconsiguien- 
te contra el señor Arzobispo. Pero esto era 
poco. Don Roque, semejante á un habil ca- 
pitan, aprovecha los primeros momentos de 
la victoria, carga sobre el enemigo, y cen= 
sura de atentado contra la suprema poles= 
tad la obra de su enemigo, Don Gil enton- 
ces apretando los puños, y asestando á las 
coyunturas de los jansenistas y francmaso- 
nes, en cuyo conocimiento no tiene segun= 

0, lanza con vigor un: me afirmo en que 


declama Justamente, y basta que yo lo digan. 
"Tomo 1y, 
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Tiene vmd. razon, señor don Gil: bien he= 
cho: me alegro..... ¿A qué citar á nadie es- 
ido vmd. ahí presente? ¿A qué argúir con 
razones, siendo la autoridad la que da la ley 
en las ciencias sublimes? Vimd. lo dice, y 
esto basta. ¿Qué mas hacia Pitágoras, y es 
el Patriarca de los filósofos modernos? 


..... 


Emboque vmd. el párrafo de la Represen= 


tacion que espera don Roque, y con eso le 
ahorra vmd. á don Simplicio el sacarla de 
debajo del brazo. En efecto, tan pintado co- 
mo si fuera de molde. Dén: Roque presenta 
á Pio IL; pero con esas le puede ir á don 

Gil: revuelve el brazo, y sacando de The- 
_sauro suo nova, el vetera, le asegura con 
una cita de..... de de la Representacion. 
Bien hecho; así me gustan á mí los hom- 
bres..... los libros paucé, bont, el bene lect;..... 
Por eso se dijo siempre que ab Scholastico 
unius libri, libera nos, Domine..... ¿Qué ha de 
responder á eso don Roque? Viendo que no 
puede responder, pregunta si ha leido don 
Gil á santo Tomás..... Responde, que no: 
que quien lo ha estudiado es su cliente don 
Simplicio..... ¡Qué tontería !..... como si nece: 
sitáramos que él nos lo dijera, cuando ye- 
mos todos el uso admirable que vmd. hace 
de él en todo el contesto..... Esto era tanto 
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como dirigir el ataque hácia vmd. para has 
cerle entrar en la lid. En efecto, da por 
respuesta que sabrá vmd. la doctrina E y 
to, y le empareja una cita de su Esposici 
sobre las Epístolas de san Pablo..... Vimd., 
que no ha visto esta Esposicion en las cua- 
tro partes de la Suma, debió quedarse pa- 
pando moscas, y encogiendo el resuello ca- 
lló como un puto. No, pues esa no es de 
tonto. Don Roque, mas hueco que un ga- 
llo inglés, pasa de santo Tomás á Victoria, 
de Victoria al señor Amat; pero don Gil, 
puesto de bolo, Arzobispo ya, y Arzobispo 


viene, y diga vmd. que le entren. Vuelve á 
salir el señor Amat; sale la Biblia; sale el 
señor don Ramon Lázaro Dou; sale Boba- 
dilla, el Juicio imparcial, nada menos que 
tres Concilios toledanos : ¿y don Simplicio? 
¿y don Gil?..... Mas serios que Pilatos , quod 
Scripsi, scripsi; el Arzobispo lo dice: para 
mí es indubitable: lo cierto es que la Repre- 
sentación alega tambien esto, ó lo otro... 
Vea vmd. aquí todo el alegato. Es que un 
par de contrincantes como estos no se lo- 
stan á cada triquitraque. Por ellos debió de- 
Cirse' aquello de: 


Argiiíle bravamente, 
tambien” le concluí; 
+ 


(20) 
Pues si él decia que no) 
Yo le decia que sí, 
? > Roque arroja erudicion como los ciew 
> TOS agua en un turbion: habla media hora 
sin chistar una mosca: se detiene un poco en 
ademan de esperar contestacion á los hechos, 
ó alguna esplicacion siquiera aun de las apa- 
“rentes para enturbiar lo muy claro... ( púgi- 
na 26 ) nadie resuella...... continúa cargán= 
dose de razon; y cuando menos lo pensaba, 
hete á don Simplicio la lanza en ristre, man- 
dando hacer alto á aquella bandada de au- 
tores. ¡Buen rato vamos á tener!..... De ésta, 
abur don Roque y camaradas..... recojo el re- 
suello, contemplo la lid; levanta el brazo, y 
echa por el suelo toda su nubem testium sin: 
mas armas que..... la Representacion del Ar- 
zobispo..... ¡ Bravo! ¿No es una maravilla ver, 
á cachete seco y sostenido, moler á mante- 
niente al mayor literato del mundo? Don 
Roque, cansado de tanta Representacion, pre- 
tende tapar la boca al Arzobispo con Boba- 
dilla, Covarrubias, Farinacio, señor Amat; 
va ensartando en su arenga estos párrafos, 
echa de ver en el semblante de sus huéspe- 
des aquella amarillez sombría que suele ser 
indicio de furor, ó presagio de una gran 
tormenta, Vea vid. aquí un rasgo digno de 
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un paisano de Ausias March. Yo, que hace 
dias ando tras la descripcion de una tormen- 
ta, pensé hallar aquí..... cuando nos salimos 
con que Aguilera, para salvar del naufra- 
gio á sus camaradas, echó el áncora de... 
la Representacion del Arzobispo. Pues ¡ ha- 
brá enemigo de Representacion ! decia yo 
cuando leía todo esto. No parece sino que 
semejantes á Midas, que todo se le volvia 
OrO..... Cuanto toman en sus manos estos hom- 
bres se vuelve Representacion por arriba, y 
Representacion por abajo..... No obstante, la 
tormenta debió ser mas de lo que dice; por- 
que cuando don Roque se vió precisado á 
subirse al trono de Constantino, no andaria 
muy bueno aquello, ¿Quién dirá lo que allí 
vió su señoría? ¿quién podrá reducir á com- 
pendio lo mucho que dice y alega don Ro- 
que en seguida? ¿quién numerará las veces 
que sale y vuelve á salir la Pastoral, tan sola 
como el alma de Garibay, á todas horas? 
¿quién leerá sin conmoverse aquel ver reinar 
en su estudio honrado con tanta gente Jite- 
rata (claro está en la conversacion cuán jus- 
lamente merecen este título) el silencio de 
os sepulcros? ¿aquel casi llegar á afrentar- 
se de leer en el rostro de sus contrincantes 
el bochorno y la confusion? ¿aquellas retrac- 
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taciones y golpes de pechos del conocido de 


los tiempos heróicos, á quien entrado ya el 
? 
peine hasta los sesos saca tamtas diabluras 


y delitos de la juventud, el ¿gnorantías meas - 


ne nemineris? ¿aquella oportuna salida de 
don Gil con la Representacion, dando pie á 
la materia que cabalmente deseaba don Ro- 
que para su tercera Carta?..... Concluimos la 
seguuda; pero demos una ojeada de paso so= 
bre su mérito oratorio. Dígame, amigo, ¿qué, 
puede notar en ella el mismo Aristarco? ¡Qué 
unidad! La de lugar, claro se está, pues ni 
aun á encender un cigarro salió nadie.de la 
sala. De tiempo..... una trasnochada se llevó 
de rabo á oreja..... De accion..... hablar y ca: 
Jlar fueron perpetuamente las de todos...... 
¡Pues al sostenido del caracter de cada uno 
puede vmd. mirar! Ordoñez y su acompaña» 
do, sia saludarse siquiera, se arrellanaron en 
su silla, y si no dijeran algo con la cabeza, 
la lengua la sacáran vírgen, á no ofrecerse 
para el día siguiente. Don Gil, con su Re- 
presentacion en la mano, aparece perpetua- 
mente como un amolanchin, que vuelve y re= 
vuelye la navaja segun lo pide el caso. Don 
Roque, como una piedra de afilar, gira ma- 
gestuosa y constantemente sobre su ege, to- 
maudo agua, y rociando con ella á los pre- 
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sentes, haciendo chillar á la Representacion, 
triunfando del modo mas completo de sus 
enemigos, y lo que sucedió hasta ahora á 
pocos héroes, elogiándose á sí mismo. ¡ Así 
habian de ser todos! Porque ¿no es una ton- 
tería necesitar Aquiles de Homero, Eneas 
de Virgilio, Trajano de Plinio, y otros de 
otros poetas y oradores que vivieron despues, 
y nunca pudieron saber las cosas como las 
sabe el que las hace y las escribe? ¿no hu- 
biera sido cosa digna de llorarse sobre la pér- 
dida de tantos otros libros estas tertulias ad- 
mirables, que debemos ahora á los cuidados 
de este muevo Ercilla, escritor y soldado al 
mismo tiempo? ¡quién sabe los sudores que 
habrá costado á su humildad y modestia, no- 
dorias á todo el mundo, el tener que refe- 
rir sus triunfos! ¿Hay cosa mas dura que la 
alternativa de alabarse 6 mentir, no siendo 
esto lícito, con el fin bueno de humillarse? 
Digo, pues, que es admirable en todo y 
por todo el señor don Roque, y que llama- 
do por vmd. como Balaam por Balac para 
maldecirle, no mudaré de conducta para que 


sea constante hasta el caracter del relator 
Como so 


1b 


7 
....o 


y que me habia olvidado de lo que 
a diciendo, hasta que la palábra constan- 
te me ha recordado que me faltan unos cuan- 
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tos asistentes... Don Pedro Aguilera, luz y 


antorcha, honra y prez de los caracteres cons= 
tantes: antíguo, desde los tiempos heróicos 
era conocido de don Roque; con que vea 
vmd. si va larga la fecha: togado, como que 
apenas vió leyes en la Representacion, echó 
mano á ellas, y si no acude á tiempo nau- 
fragan sus camaradas: de venerable aspecto... 
no puede menos, aunque yo no le he visto 
ni espero verle, y de eso tengo dos pruebas: 
la primera, porque la media risa no hizo 
mas que casi asomarse; y la segunda, por- 
que aquel discurso último es de un Nestor, 
amante de la paz..... Tratado muy sobre pera 
Ne..... Así debió de ser, porque si don Ro- 
que hubiera olido al Vinio y Valense, con 
todas aquellas diabluras que allí menciona, 
¡cuerpo de Cristo!..... le hubiera sacado de 
los tiempos heróicos, aunque hubiera sido de 
una oreja. Pero gracias á Dios ya ha salido, 
y yo con todas mis fincas me ofrezco por fia- 
dor de su perseverancia, ¿Queda alguno mas? 
¡Viod., que se me figura el Sancho de esta 
quijotada, ¿no puede echar pajas con el otro 
de Cervantes á caracter sostenido en toda la 
escena ?..... Pero de esto veremos repetidas 
pruebas en las: sesiones que siguen, 

Tercera Carta. Interlocutores; los mismos 
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ton uno mas; pero traido por un término 
tan raro, por caminos tan escusados, con 
tan fino arte... que- á los primeros pasos 
aparece ya esta Carta como la mas hermosa 
y acabada pieza que presentó, ni presenta= 
rá, ni será posible que presente jamas el 
hemisferio de la elocuencia española. ¡Jesus!..... 
¡Válgame Dios qué don Roque!..... ¿Seis ú 
ocho veces? Seiscientas ú ochocientas mil le 
abrazaria yo, si hubiera tenido el honor de 
echarle los brazos al cuello... despues de 
leer la primera llana de esta Carta. ¡Qué be- 
llezas!..... ¡Cuántas!..... No parece sino que 
acudiendo á la espetera, y cortando el hilo 
de alambre, de que estaba condenada á vi- 
vir pendiente largos siglos la peñola de Cide 
Amete Benengeli, la descolgó el señor don 
Roque sin ser presuntuoso, ni malandrin, 
ni profanador, ni folloncico, ni escuchar 
aquella coplilla dejada para todos menos pa- 
ra él..... Tres rasgos del Quijote aparecen aquí 
imitados con el mayor primor: el primero 
es el de hallar impresa su Carta primera, y 
poder hacer mencion de ello en esta, ni mas 
mi menos que don Quijote supo por el ba- 
chiller Sanson Carrasco haberse impreso la 
PYimera parte de su historia. Es verdad que 
el señor don Vicente de los Rios cuenta este 
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entre los defectos, que ó lo son verdaderas 
mente, Ó no tieuen solucion (Analisis del 
Quijote, núm. 324), atendido el poco tiem- 
po que medió entre la conclusion del asun- 
to, y la impresion de su historia, que se- 
gun cuentas fue un mes, y yo aseguro que 
á semejanza de éste no faltará quien censu- 
re á nuestro héroe, y aun á nosotros peca- 
dores, porque elogiamos este suceso de una 
carta fecha en Madrid á 1.2 de diciembre 
de 1820, y cuya impresion consta ya en 7, 
del mismo mes y año hecha en Madrid, im- 
prenta de Fuentenebro. Porque esta carta, 
como las demas, debió salir de Madrid por 
el correo el 1.%: fue: volvió á Madrid: se 
entregó en la imprenta de Fuentenebro: vol- 
vió la noticia de esta entrega al COrrespon- 
sal: vino la carta de éste á don Roque : se 
puso en venta: la compró el eclesiástico nada 
ligero: la leyó: buscó la casa de don Roque: 
asistió á esta tertulia de la tercera Carta, y 
se escribió ésta, todo en siete dias. Echar 
por el correo las cartas, estando el corres- 
ponsal en Madrid, ya vmd. ve... Vivir aquél 
en otra parte, y venir á imprimirlas á Ma- 
drid, y tan aprisa..... tampoco puede ser... 
ergo defecto. ¡ Defecto!..... Juro á tantos y 
cuantos que le tengo de sacar la lengua por 
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el cogote á quien me venga contando por 
los dedos los minutos. ¡Pues habrá bigardos! 
¡Que no ha de poder un hombre de bien ha- 
blar palabra mi media, sin mirar en qué año 
del periodo Juliano, en qué indiccion, en 
qué época, en qué mes, á cuántos de la fun- 
dacion de Roma, de la vocacion de Abrabam, 
de la salida de Egipto ó de los infiernos, la 
suelta! ¡Que ha de estar uno con cien ojos, 
midiendo á cada paso las fechas, y compu- 
tando los años, y á poco que tropiece, cá- 


_tate apócrifa la obra, aunque la tenga uno 


debajo del brazo!..... Vayan los desvergonza- 
dos, y guarden esas críticas para sacar por 
embusteros á los Profetas, ó los Evangelis- 
tas, Ó los Padres; «Xc., y sepan que nosotros 
los modernos estamos libres del despotismo 
de la crítica. ¡Qué tal, amigo mio! Sí, sí: 
¡bonito soy yo para dejarme colgar de es- 
tos milagros! Brillante, magnífico, sublime 


_€s este rasgo, y lo será mal que les pese á 


todos los cronólogos y analizadores del mun- 
do. Lo mismo que el segundo... 

Tambien dirán con don Rios ó don La- 
gunas, que la llegada del eclesiástico es co- 
mo la del oidor á la venta, tan pronta y á 
tan buen tiempo, que parece estaba concer- 
tado con el hermano, que el caso es posible 
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pero no verosimil; y que todos los sucesos 
que no hay precision ó motivo para que su= 
cedan, aunque convengan para el desenlace, 
son impropios y violentos; porque se cono- 
ce claramente que sucedieron porque al au- 
tor le convenia, y no por otra razon (16 
nm. 312). Ni-mas ni menos..... vea vmd. qué 
guapo. ¡Con que un hombre desconocido que 
se entra en casa, y entra haciendo chichones 
que no se curan en dos meses, estaba con- 
certado con don Roque! No parece sino que 
el oidor entró dando capones á los Circuns- 
tantes. ¿Y por qué no se parecerá este pasa- 
ge á los pasos ternísimos de Maese Pedro, ó 
el Conde, sacados de lo mas profundo del 
corazon por el convencimiento que habia 
producido en ellos la lectura de sus hazañas? 
¿Quién no vé”en este buen clérigo copiado 
á la letra el pasage de la parte 1I cap. 59 
pág. 124? “Apenas hubo dicho esto Sancho, 
»cuando entraron por la puerta de su apo- 
»sento dos caballeros..... y uno de ellos echan- 
»do los brazos al cuello á don Quijote; lo 
» ve vmd., le dijo..... ni vuestra presencia pue- 
»de desmentir vuestro nombre, ni vuestro 
» nombre puede no acreditar vuestra presen- 
» cia. Sin duda vos sois el verdadero don Qui- 
»jote de la Mancha, norte y lucero de la 
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- »caballería andante.....” Pues si cuatro locu= 
ras hacen verosimil aquel paso, unas demos- 
traciones Roqueñas..... digo..... ¿será mucho 
que alboroten al hombre mas insensible? Yo 
por mí sé decir que cuando lo Jeí la prime- 
ra vez, rumiando allá en mi imaginacion 
aquellos abrazos, aquel colgarse del cuello, 
lloraba el lagrimon como el puño..... y que 
me hubiera sentado una mojada de aquella 
miel silvestre mejor que un trago de Yepes 
4 José Primero..... ¡Caramba!..... ¡Qué ratos 
estos! y aún se nos vendrán con cálculos aque- 
llos almas. de..... Pues no digo nada de las 
amables prendas del nuevo tertulio..... Es ca- 


nónigo de cierta catedral, que será la única 
en el dia, porque las demas son dudosas 
hoy..... enviado á deslindar cóngruas, tan 
de buena fé, que dudaba si trataria de este 
deslinde en las conferencias domésticas: tan 
candoroso, que venera á sus compañeros ca= 
nONistas y teólogos á pesar de las agrias reyer- 
tas que tenia con ellos sobre diezmos: tan 
Aprensivo, que estaba en que ninguno de ellos 
ataba en esto todos los cabos: tan afortuna- 
9%, que tuvo un tio Arcediano por director, 
Y leyó unos libros..... que le hicieron sacar 
0S pies de las alforjas, y no ser espantadizo 
£9MO Otros..... En vista de estas prendas, vén- 
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pero no yerosimil; y que todos los sucesos 
que no hay precision ó motivo para que su= 
cedan, aunque convengan para el desenlace, 
son impropios y violentos; porque se cono- 
ce claramente que sucedieron porque al au- 
tor le convenia, y no por otra razon (16 
n. 312). Ni mas ni menos..... yea vmd. qué 
guapo. ¡Con que un hombre desconocido que 
se entra en casa, y entra haciendo chichones 
que no se curan en dos meses, estaba con= 
certado con don Roque! No parece sino que 
el oidor entró dando capones á los cireuns- 
tantes. ¿Y por qué no se parecerá este pasa- 
ge á los pasos ternísimos de Maese Pedro, 6 
el Conde, sacados de lo mas profundo del 
corazon por el convencimiento que habia 
producido en ellos la lectura de sus hazañas? 
¿Quién no vé“en este buen clérigo copiado 
á la letra el pasage de la parte II cap. 59 
pág. 124? “Apenas hubo dicho esto Sancho, 
» cuando entraron por la puerta de su apo- 
»sento dos caballeros..... y uno de ellos echan- 
»do los brazos al cuello á don Quijote; lo 
» ve vmd., le dijo..... ni vuestra presencia pue: 
» de desmentir vuestro nombre, ni vuestro 
» nombre puede no acreditar vuestra presen- 
» cia. Sin duda vos sois el verdadero don Qui- 
»jote de la Mancha, norte y lucero de la 


(29) 
5 caballería andante.....” Pues si cuatro locu= 
ras hacen verosimil aquel paso, unas demos- 
traciones Roqueñas..... digo..... ¿será mucho 
que alboroten al hombre mas insensible? Yo 
por mí sé decir que cuando lo leí la prime- 
ra vez, rumiando allá en mi imaginacion 
aquellos abrazos, aquel colgarse del cuello, 
lloraba el lagrimon como el puño..... y que 
me hubiera sentado una mojada de aquella 
miel silvestre mejor que un trago de Yepes 
á José Primero..... ¡Caramba!..... ¡Qué ratos 
estos! y aún se nos vendrán con cálculos aque: 


llos almas - de..... Pues no digo nada de las 
amables prendas del nuevo tertulio..... Es ca- 


nónigo de cierta catedral, que será la única 
en el dia, porque las demas son dudosas 
hoy..... enviado á deslindar cóngruas, tan 
de buena fé, que dudaba si trataria de este 
deslinde en las conferencias domésticas : tan 
candoroso, que venera á sus compañeros ca= 
nonistas y teólogos á pesar de las agrias reyer- 
las que tenia con ellos sobre' diezmos: tan 
Aprensivo, que estaba en que ninguno de ellos 
ataba en esto todos los cabos: tan afortuna- 
do, que tuvo un tio Arcediano por director, 
Y leyó unos libros..... que le hicieron sacar 
0S pies de las alforjas, y no ser espantadizo 
020 Otros... En yista de estas prendas, vén» 
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gannos ahora ton que no hay precision ó mo= 
tivo para que se verificase este suceso... di= 
gan que son inverosímiles la entrada, el al- 
boroto, los chichones, los abrazos, el desen- 
año de la nacion, el grande afecto que le 
cobra don Roque, la soga de preguntas, las 
ofertas de la casa, el convite de venir á ella 
de noche y de dia, y la cuenta de la media pu- 
chera, que vale mas que todas las cronologías 
de esta canalla... Perdóneme Dios..... que 
los tengo atravesados en medio del gaznate. 
Digo pues y repito, y diré y repetiré mil 
veces, y otras tantas mas, que este diálogo 
taraceado es una de las mas bellas piezas que 
encierra en sí la elocuencia española, y que 
hasta el convite está imitando el que hizo 
Booz á Ruth, y que fue lástima que no se 
parára el sol, y se perdiera el reclamo con 
que acudió la comparsa de la noche anterior 
por entero, sorprendiendo á este par de hé- 
roes; aunque á buen seguro que nos falte 
que admirar en una obra toda grande y con- 

siguiente á SÍ MISma. 
La apertura de la escena se hace por don 
Simplicio siempre el mismo, y tan el mismo, 
ue entrar, desenvainar la Representacion, y 
- sacudir el párrafo, todo es uno. Contesta don 
Rogue, y le empuja otro; y don Gil sin egem- 
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plar cita la palabra Díezmos, que se halla 
en los concilios y las bulas. ¡A ver si vino 
prevenido! Don Roque cita éste y aquél, y 
al de mas allá; pero don Gil todos; porque 
ubi nihil distinguitur, excipitur nihil : se re- 
vuelve don Roque, y de un pronto le espe- 
ta otro párrafo de la Representacion al bue: 
no de don Simplicio: quiere meter la cucha- 
rada el canónigo, echando á relucir sus li- 
bros; pero á buena parte viene; ya está en- 
cima la Representacion: se atreve á censurar= 
la..... y don Gil se escandaliza; se ofende aquél, 
saca al Velez, hace silogismos, y aquí se pre- 
senta el sainete mas regalado del mundo..... 
El canónigo repitiendo proposiciones: don 
Simplicio contando por los dedos los térmi- 
nos, dando dos embestidas, y quedándose 
con tres pies del gato, que tiene cuatro: Or- 
doñiez- y don Pedro Lezana asomándoles la 
risa..... don Roque observándolo, y cortan- 
do el revesino, prosiguiendo despues de un 
episodio, tamaño como la novela del Curio- 
so impertinente, pidiendo no se moleste á 
don Simplicio, haciendo la barba al canóni- 
89, y escusándose remilgadamente para que 
* Precisen á decir lo que diria..... mas es ne- 
cesarto confesarlo, amigo, cuadro mas ani- 
mado no es posible hallarle: el de la venta 
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con el arriero, Sancho, Maritornes, Sc... 
es niño de teta para éste. Uno dice, otro 
cuenta, otros $e rien, otro corta revesinos; 
en una palabra, nadie huelga, si esceptua= 
'mos á don Gil, que cuando menos entrará 
en el grupo de los espectadores. El caso es 
que como no hay gusto completo en este 
mundo, tengo acá un escrupulillo, que me 
temo no haga apócrifa la Carta, si dan en 
ello esos enemigos de críticos..... y es, que 
el don Pedro de ayer, era Aguilera, y el Leza- 
na de apellido era don Gil, y este don Pedro 
Lezana que sale aquí hoy, no sabemos por 
dónde, ni cuándo, ni de qué modo vino, si 
dando coscorrones, 6 abrazos, ó colgándosc, 
ó cómo diantres..... A bien que, para cuan- 
do nos lo echen en cara, tengo yo preveni- 
dos unos cuantos egemplares como el de la 
muger de Sancho, Juana Gutierrez en unas 
partes, Mari Gutierrez en otras, y Juana 
Panza, aunque no parientes, como dice Cer- 
vantes, y tanto mas, cuanto nosotros no ne- 
cesitamos de Carta para hacer aunque sea 
hermanos á don Gil y don Pedro Aguilera 
por parte de padre, y Lezana ambos por la 
de su madre; y últimamente cada uno sabe 
cuál es su montera, y no digo mas; y cada 
uno se mire á sí, y no venga á ver la mota 
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en el ojo ageno, que quandoque bonus dor- 
mitat Hometrus. Lo restante de la: escena «va 
constante: don Roque pregunta y nadie res: 
ponde (pág. 12): y prosigue, vuelve á ha- 
cer pausa, aguardando si habrá alguna bue- 
na alma que se digne contestar (pág. 13), 
y sumidos todos en un profundo silencio, van 
tragando píldoras como agua: echa una ron- 
ca, y el don Pedro Lezana, que'tan lerdo era 
en la anterior, éntrele vmd. ¡Qué párrafo! 
¡qué erudicion! ¡qué mudanza sin mas que 
una noche de por medio!..... Don Roque, he- 
cho una jalea, continúa sa marcha hasta que 
don Gil hace una preguntilla, y vmd. le aprie- 
ta un párrafo de la tantas veces repetida Re- 
presentacion. Vuelve á seguir, y vd. vuelve 
con su tema: sigue hasta que vmd. y don 
Gil vuelven á citar lo que siempre citan. En 
fin, sería nunca acabar si hubiéramos de ci- 
tar las muchas citas y recitas, y vueltas á 
citar de la Representacion: van y vienen co- 
mo lanzadera hasta que un buen religioso se 
presenta á hacer á don Roque una consulta 
urgente sobre su secularizacion, y nos corta 
el hilo de esta narracion, dejándonos mas 
£tios que un granizo, ¡Quién tuviera el nu- 
men del P, Gonzalez para echar maldiciones 


: este murciélago aleyoso que nos apagó tan 
Lomo 1y, C 
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4 deshora el candil!..... ¡Y cuando!..... Cuan- 
do don Gil habia saludado las costillas de 
don Roque con un palo de ciego. ¡Cáspita 
con tu dou Gil! y eso que parece medio zor- 
ritonto. ¡Cuando don Roque, :obrando como 
quien es, iba á aplicar al palo un bálsamo 
que!..... ¡cómo descará saberlo el correspon- 
sal!..... y yo tambien. ¿Qué será?..... ¿Si será 
aquel del Feo-blas que tanto estrago hizo en 
el estómago de Sancho?..... Si será..... Sea lo 
que quiera; lo cierto es que don Roque apa- 
rece aquí superior con mucho á su santo, 
de quien se canta: 


s 


San Anton en el desierto 
Le tiró á san Roque un palo: 
San Roque le azuzó el perro, 
Y cortó al cochino el rabo. 


Pero don Roque no hará tal, y yo salgo fian= 
za. Solo mo entiendo aquello de aplicar el 
bálsamo al palo, y así pienso que debe de- 
cir al ciego. Bien que con un hombre de 
muchos negocios mo puede contarse para na- 
da, ni aun para hablar acorde muchas ve- 
ces, y así ínterin habla su mercé con el Re- 
yerendo, tomemos un polyo y tengamos pa- 
ciencia, que harto hemos encontrado que ad- 
mirar hasta aquí. 
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Pues de lo restante me dirá vmd..... el 
desenlace de la aventura del religioso ¿no 
es cuanto cabe en casos semejantes? Y un 
hombre de negocios, á responder á una 
consulta nada menos que de secularizacion, 
y hallarse con un cuento muy raro..... ¿00 
le parece á vmd. que es lance acomodado á' 
un fraile, como pedrada en ojo de botica- 
rio?..... El caso es que la carta de pascuas no 
será presentada en la imprenta de Fuentene- 
bro, y el cuento se quedará como el de las 
cabras de Sancho. Pero esto mismo es una 
de las mayores bellezas, escitar la curiosidad 
del lector, y dejarle suspenso..... ¡Una frio- 
lera es! Por decontado vemos aquí que el 
corresponsal no vive en Madrid, porque en- 
tonces las pascuas no irian en carta, lo pri- 
mero; y porque espresamente consta del tex- 
to que vive en lugar, lo segundo: consta ade- 
mas que el tal amigo de don Roque: acos- 
tumbra bailar al son de la gaita; de donde 
se infiere que debe ser algun patan ó mozo 
de zambomba; porque gente de peluca bailan- 
do á estas horas, á tal son, y en noches de 
invierno, mo se conoce por estas tierras. ¡Ve 
Viad, qué campo para lucir su discurso un 
hermenéutico el dia de mañana!..... ¡Pues no 


digo nada del bailar con el cuento!.... Yo sé 
; »* 


1 
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de memoria la Crotalogía, y puedo jurar que 
este baile ni aun remotamente se menciona 
¿en toda ella..... 4 no ser que en el tratado del 


“bolero que promete su autor, y que yo no 


he visto, se halle allá en algun escolio esta 
«clase de danza; porque diablos son bolos..... 
Pero dejemos este mare magnum, y vamos 
con el bálsamo aquel que tan largos nos de- 
jó los dientes. No parece sino que todos los 
Satanases del infierno se han empeñado en 
acumular misterios á cada renglon de estas 
nunca bastante ponderadas cartas. Se acorda- 
rá vmd. que en la conclusion de la anterior 
decia el autor que aplicó el bálsamo al palo 
de ciego con que don Gil saludó sus costi- 
Mas..... pues aquí lo tiene vid. curando la 
herida de don Gil..... ¡Esta sí que es caridad! 
Sin acordarse de sus chichones ni de sus 
costillas, curar la herida, no ya del palo del 
ciego, sino del ciego que le meneó. No me 
vengais, críticos inpertinentes, no me vengais 
con argumentillos de cuándo, ó cómo, ó en 
qué parte salió herido el perensor..... la ca- 
ridad es lo que habvis de mirar;+porque de 
almas generosas es alabar lo bueno, y de pe- 
chos bajos detenerse en las miserias, que do 
quiera acompañan á la condicion humana, El 
secreto del balsamo es oir con serenidad, y 
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contestar con la misma y muy despacio, en 
medio de los motivos de ira que se ofrecen; por- 
que responsio mollis frangit ¿ram..... Pero lo 
que me choca sobre todo es la ocurrencia del 
M. R. Arzobispo, observada por el señor don 
Roque, ungido, se supone, con su bálsa-= 
mo... estercolar las cortes... Un Arzobis- 
PO... ¡Mire vmd. que es abono!..... Pues y 
curarse en salud..... sino ¿por qué no aguar- 
dó al bálsamo, que aún sobrará de la cura 
de don Gil?.... Para lo que no debe tener 
virtud es para el vólvulo de citar la Repre- 
sentacion ; está tan arraigado el mal, que con- 
tinúa sin alivio en lo restante de la escena, 
en vmd. y don Gil se supone; porque Leza- 
Na... amigo... á este deben haberle untado 
con otro bálsamo mas fino. ¡Qué modo de 
citar cortes! ¡qué echar Jeyes por aquella bo- 
cal... ¡qué convertir en estatuas de marmol 
al padrino y al actuante!..... ¿pues y la aven- 
tura próxima de vmd.?..... Vamos de buena 
fé, don Simplicio: ¿fue ó no fue tal cual 
aquí se refiere? Yo no la he creido nunca; 
y así lo mas á que puedo inclinarme, es á 
que como hubo dos Sanchos en otro tiempo, 
así ahora hay dos don Simplicios, y este 
trozo debe ser del de Avellaneda; porque 
espetar un párrafo de su Representacion, 
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levantarse, dar una palmada sobre la mesa, 
hacer temblar el aposento, mo rodar por poco 
el velon, y no librarse del ventisquero la 
,porcion de borradores desordenados que acom- 
pañan á don Roque en todas SUS aventuras, 
so cosas enteramente increibles para mí, y 
aun: creo que lo serán en lo sucesivo para 
muchos; y vea vmd. cómo me funda en sana 
crítica á usanza de estos tiempos,.... Lo pri- 
mero, en que la habitacion se llama aposen- 
to, y llamándose así las celdas ó cuartos de 
los Jesuitas, es imposible, aun de palencia 


estraordinaria, que don Roque diese este nom- 


bre á su habitacion: lo segundo, porque el 
ventisquero de: la mano no podia hacer ro= 
dar los ventisqueros desordenados que acom- 
pañan á su señoría en todas las aventuras; 
y la demostracion es geométrica, Solo en una 
aventura crecieron esos borradores doce ar- 
robas: en tantas como precedieron, y se han 
seguido despues, á ojo de buen cubero le 
echo otras doce, y me quedo corto; con que 
son veinte y cuatro arrobas, Pregunto, pues, 
¿qué mano hay en el mundo capaz de pro- 
ducir un ventisquero tal que haga rodar este 
valumbo?..... Y «esto siu contar con el peso 
formal, porque ó los borradores contienen 
verdades, ó mentiras, como quiera algun pi- 
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caron interpretar aquel desordenados: si lo 
primero, ¡Cuánto no pesa la verdad !..... si lo 
segundo, ¡UN libro solo hacia sudar á una 
caballería, como vió Saavedra en. su HRiepú- 
blica literaria! Digo, pues, que vmd. no tie- 
ne palmas para tanto; Y así haciendo una 
informacion, legalizada con tres escribanos, 
de los puños pequeños que le asisten, sale 
del apuro de la delacion, y de la nota de 
mal criado, que aquí se le impone. No su- 
cederá lo mismo al señor don Roque; por- 
que aunque hasta aquí le he sacado á una 
orilla, amigo, llegan lances en que el mas 
apasionado tiene que sacrificar sus buenos 
deseos á lo terrible del argumento. Sobre 
las improbabilidades pasadas , volverse Leza- 
na otra vez Aguilera al estrépito de la pal- 
mada y ventisquera de los borradores desor- 
denados; quedarse absorto Ordoñez y su so- 
cio, don Roque, «c.; aprobar solo don Gil, 
y espetar la rociada que sigue el bueno del. 
canónigo, son cosas probables, y muy aco- 
modadas :al intento de don Roque; pero no 
lo:son tanto á las leyes que propusimos an- 
tes del Diálogo. “Aun cuando la causa de 
»vmd., dice este sobrino de su tio, digo de 
»la Representacion, fuese la mas vidriosa del 
» mundo, ¿ganaria mucho con la descom- 
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» postura de quien se encargase de su defen- 
»sa?..... Mas sicado tan miserable, juntar á 
»su apología el orgullo, es lo sumo de la 
»estupidez.”. Ve' vmd., amigo mio, conde- 
narse por su propia boca á nuestro hom= 
bre, porque, ¿quién pinta la descompostu- 
ra en el encargado de la defensa de la Re: 
presentacion? ¿quién junta á la apología el 
orgullo, espresaudo lo sumo de la estupi- 
dez? ¿quién la presenta como miserable, sien- 


do como lo es, y veremos pronto victoriosa? 


¿quién haciéndose á sí mismo la reunion de 
todos los tesoros de la ciencia, y de todas 


o 
dez y vicios, y descomposturas y terquedad 
para sus competidores? ¿quién apenas se rin- 
den, cuando aparecen enteramente otros co= 


las virtudes, solo tiene ignorancia, estupi= 


mo por encanto, los que hasta entonces eran 


lo sumo de la estupidez?..... Así se represen- 
ta á sí misma una secta que de antemano 
ofrecí á su vista en lo especulativo únicamen- 


te..... Querer analizar el pormenor de cada. ' 


escena, sería repetir fastidiosamente el mis- 
mo cuadro de citar y volver á citar como un 
mero relator los párrafos de la Representa- 
cion, alargar al infinito nuestras contestacio. 
nes, y reunir en un punto mil especies, que 
solo pueden acomodarse á la impugaacion de 
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cada Carta en particular. Me ciño, pues, á 
indicar alguna que otra especie del modo mas 
breve que me sea posible. 

La Carta quinta no ofrece cosa particu- 
lar. Ordoñez aparece en ella casado, y antes 
de acomodarse síndico de Recoletos; eso pa- 
ra que sepa todo el mundo la gente tan hon= 
rada que entra en la tertulia. Don Roque 
“continúa como siempre: el que va descu- 
briendo cantera es el canónigo. ¡Qué modo 
de relatar llanas enteras del juicio impar- 
cial, y el espediente del Obispo de Cuenca! 
¡Qué piquito tan salado! Vaya, lo luce tan- 
to, que hasta don Roque le oye como un abue- 
lo á su nietecillo: y puede escucharle, eso 
es otra cosa. Porque no parece sino que ha- 
bla él mismo..... hasta los párrafos los con- 
tiuúa donde los deja, y sin sacar papel, ni 
ojear como los de la Representacion, que 
es cosa admirable; pero memorias hay y hu- 
bo mayores como la de Séneca, la de Ger- 
ges, Sc. El que descubre un talento admi- 
rable para el ergo, es vmd. ó el don Sim- 
plicio que aquí habla. ¡Qué alma de Barra- 
bás! ¡Qué silogismos les forma! Pero es im- 
posible decirlo y admirarlo todo: el socio de 
Ordoñez Lezana, empleado, da tambien sus 
mojadas allá á la mitad de la trasnochada 
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y lo que es mas, relata trozos del dictámen 
fiscal, como si fuera mozo de veinte años, 
en términos que donde lo deja el señor don 
Koque lo toma el canónigo, y en donde aca- 
“ba éste sigue Lezana, que á no ser por el 
nombre, diria uno que Aguilera, Lezana, 
Leal y el canónigo: eran una misma, mismí- 
sima persona; ¡tan perfectamente se imitan 
los unos á los otros!..... Esta escena es trun- 
cada tambien; y por el motivo espresado en 
las últimas páginas, sabemos que don Ro- 
que tiene Juanillo que lleva las cartas al cor- 
reo, y una amada monja á quien si no pone 
siquiera fé de yida, creerá que se ha muer- 
to: con item mas, se jofiere claramente que 
la tal monja debe ser conocida del corres- 
ponsal, como indica aquel nuestra, tres es- 
pecies que no son para echar en saco roto, 
por la luz que darán el dia de mañana al 
historiador de la vida de nuestro héroe: vaya 
pues enhorabuena Juanillo, y vamos nosotros 
con las observaciones sobre la Carta sesta, y 
nos faltan diez; cosa que espanta. 

Esta Carta es, amigo mio, sin duda al- 
guna de las mas apreciables por los muchos 
testimonios que suministrará á la historia, y 
los rasgos hermosísimos de elocuencia de que 
está taraceada toda ella: el canónigo es una 


AA A A 


mud it 
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perla: la importunidad y malos modales de 
don Simplicio realzan hasta lo sumo su 1mé- 
rito: don Gil ya cejando un poco, puesto 
en prensa por don Roque: la erudicion de 
éste brilla de un modo singular en esta es- 
cena: Lezana aprieta un párrafo en la pági- 
na 26, que es de lo mejor que yo he: vis- 
to; hasta don Simplicio se acuerda de que 
fue estudiante, y-echándola de carabina, ha- 
bla Jo que acostumbra pocas veces; en fin el 
cuadro es tan completo, que Ordoñez no pue- 
de menos de esclamar que es lástima no se 
imprima esta conversacion para desengaño de 
algunos que conoce, De los monumentos his- 
tóricos, no digo nada, Se vé lo primero que 
don Roque se hallaba en Cádiz cuando la 
Regencia de los cinco señores propuso lo que 
se vé en la pág. 28, con mil cosas que no 
deben olvidarse para ilustrar aquella época: 
lo segundo, se sabe que esta conferencia se 
tuvo la noche del 23 de diciembre del año 
1820, como se vé, si no me ciega mi amor 
propio, por estas palabras: De jemos este cabo 
suelto para el primer dia de Navidad: y 
por esta causal, porque la noche buena cada 
cristiano quiere celebrarla con su familia. Se 
vé lo tercero que la sesion se cerró á las once 
menos cuarto de la noche por estarse hablan- 
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do, y por consiguiente que lo mas pronto 
que cenaban era á las once de la noche; lo 


que tampoco cuadra muy bien á vmd. que 
fue siempre dormilom, y amigo de cenar 


temprano. Lo cuarto se vé que. don Gil es- 


taba tan cebado en ello, que aquel tertulion 
de sabios se habia descarriado ya á esta fe- 
cha. Pero vestigio mas raro y curioso es el 
que hos dejamos atrás en la pág. 28, el cual 
omitiria yo de buena gana por no dar á los 
críticos un mal rato, y á mí un torcedor que 
me revienta. Es el caso que el dia 23 de di- 
ciembre se lamenta Ordoñiez de que no se 


imprima la conversacion de aquella noche. | 


Y el señor don Roque, acordándose de la 
entrega que el corresponsal hizo á Fuente- 
nebro de las anteriores Cartas, tuvo sus tra. 
bajos para contener la risa; de suerte que 
estando imprimiéndose en Madrid estas Car- 
tas, y alguna de ellas hacia ya diez y siete 
dias cuando menos, y habiéndola comprado 
el canónigo, que de otra suerte nunca hu- 
biera acudido á las sesiones, don Roque solo 
era sabedor del enredo de la impresion, y 
tan disimulado, que ninguno llegó á traslu- 
cirlo entre tantos..... ¡Qué argumento para 
los críticos!..... Pues vayan noramala ellos, y 
cuantos se andan á estas bagatelas, que un 


(45) 

hombre de negocios no está para nada, y 
solo esos ociosones que no valen mas que pa- 
ra sacar cuentas, tienen lugar para obser- 
-var estas menudencias..... Nosotros lo tene- 
“mos por verosimil, y aun por uno de los 
mas bellos rasgos de esta obra, que'si no 
tuviera antilogias, no haria sudar con ellas 
á los espositores, á quienes nosotros abrimos 
el camino para que luzcan el dia de maña- 
na sus talentos; y con esto termino la 'ses- 
ta, y vamos á la 

Séptima: desde el: principio echaba yo 
menos un fraile en esta comedia; cuándo 
hétele aquí en la carta séptima introducido 
con tan admirable sencillez y propiedad, que 
el Canónigo, y Juanillo, y la amada monja 
se quedan muy atrás. Fr. Ángel, que este 
es el nombre de su reverendísima,- primo 
del señor don Roque ( por muchos años sea, 
y yo que los vea), amaneció por las puer- 
tas de su primo el 2% de diciembre, por 
lo que se cuenta: venia cow ánimo de ce- 
lebrar las pascuas, y llevó el pobre un sus- 
lo tamaño como el que vemos en esta pri- 
mera llana: habia sabido conservar y au- 
mentar la ilustracion en el claustro : venia 
huyendo de donde habia larga cosecha de 


Simplicios, lo que me confirma mas y mas 
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en que hay muchos , y alguno de ellos de- 


be ser el que anda en-estas cartas que tan- 
to apuran á.ymd.: venia en-un asnillo, y 


visto lo visto, vino tambica por Vallecas, co- 


sas todas á cual mas interesantes, para que 
¡se venga en conocimiento de la importancia 
de este nuevo alumno recibido nemine dís- 
£repante, y Domino Simplicio valde annuen= 


te, dia 25 en la noche, segun mi cronología, 
que mo la trueco por la de Calmet 6 Peta- 
vio. Lo restante de la sesion: fue corriente: 
lo lucieron Lezana. y don Roque; el padre 
se quedó en zaga : don Simplicio y don Gil 
citaron su Representacion segun costumbre: 
Ordoñez y su socio, consiguientes á su plan, 
callaron como unos putos; y por último cons- 


ta de la conclusion que á las diez chapar- 


reaba, lo que vmd. cuidará de averiguar pa- 


ra su pleito: se acabó la séptima, y viene la 
1 


Octava: Tampoco ésta carece de sus pun- 
tos bastante curiosos: Ordoñez sin duda sa- 
lió acalorado de oir y callar la noche ante- 
rior, y con el chaparreo dió en cama, y es- 
taba sudando uterin meneaban la de sin 
hueso sus contertulios. No sucedió eso á su 
socio, que sin duda debió traer el recado. 
Pero ¿quién será este alma de cántaro sin 
mas oficio mi beneficio que socio de Ordo= 
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ñiez?..... Dígame vid. qué facha tiene, por- 
que yo me le figuro como el mozo que acu- 
dió á horro sin mas vestido que la sábana la 
noche del prendimiento..... lo demas sigue sin 
novedad hasta la página 14, donde vemos 
que don Roque, por una rara casualidad, 
pudo saber cuál era la opinion del congre- 
so en órden á los monges. El padre lo ha- 
ce en-toda esta sesion á las mil maravillas, 
y don Gil y don Simplicio invariables : el 
socio de Ordoñez como siempre: el pícaro 
de Juanillo entra con un pliego, y abur 
carta octava : vamos á la 

Nona ; En ésta continúa la sesion ante- 
rior-sin novedad especial hasta la página 24, 
donde vemos que fray Ángel ha sido testigo 
de muchos hechos de labradores, que vien- 
do sus parvas cercadas de frailes se cruza- 
ban de brazos, diciéndoles que repartiesen 
sus cosechas, y en la 4lcarría, lo que me 
hace creer que el padre fray Ángel debe ahue- 
car algo, ó que hay otra Alcarria fuera de 
la que yo habito al presente, porque ni hay 
gstos egemplares, ni los hubo, ni es esta gente 
de que los haya. Nada mas nos consta de la 
Presente sesion sino que se acabó, quedan- 
do apenas tiempo para cenar antes de que 
santase el gallo; de suerte que estaria ya rom= 
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cando Ordoñiez por términos regulares, Pa- 


sen, pues, buenas noches, é ínterin registra- 
mos la décima. ¡Ah! hombre, se me olvidaba 
que esta carta está fecha en el 144, y ha- 


> biendo sido interrumpida dos veces por un 
catarro, segun dice la postdata, mo sé có- 


mo pueda suceder, á no ser yerro de im-= 
prentas 

Décima: en la décima Carta tenemos 
un diálogo prévio entre don Roque y su 
primo. Poco despues entra vmd. á la lid 
con tales ademanes, tal descomedimiento, tal 
rechifla de ambos primos y Lezana, que á 
poco es vind. despedido: bajo este aspecto con- 
tinúa vmd. toda la sesion, de suerte que á la 
página 16 atrae sobre sí mismo una repren- 
sion universal por su descompostura, amena- 
zándole que si no guardaba decoro, pedirian al 
señor don Roque le escluyese de aquella ami- 


gable compañía: no pudiendo hablar hace 


vmd. nueyas contorsiones en la página 17: 
poco menos se porta al fin, hasta que sacando 
el canónigo el relox se termina la sesion á las 
once y cuarto, habiendo seguido cada uno su 
primer humor, y desempeñado á las mil ma- 
ravillas su papel. : 

La undécima apenas ofrece cosa parti- 
cular: fray Ángel habla por los codos con 
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harta afrenta de enseñar á vmd. lo que sa- 
ben algunos legos de su convento: yo creí 
que en estos casos la afrenta era para quien 
era enstítado; pero cuando el padre lo dice, 
estudiado lo tiene: mas adelante empeñado 
en favorecer á ymd. le llama de corta capa- 
cidad, pág. 22: lo demas continúa marchan- 
do cada uno por la senda dialogal, hasta que 
el reverendo se acuerda de que no habia re- 
zado vísperas á las diez, y la escusa se tu-= 
vo por legítima, y se concluyó la sesion, sien- 
do de advertir que la fecha de esta carta se 
cree probablemente que está errada, atendi- 
da la inmediacion de la anterior, y distan- 
cia de la siguiente, 

En la duodécima, gracias á Dios que 
mejora sus horas, sale ymd. comedido sin 
egemplar; verdad es que no dura mucho, 
y que á breves páginas aparece vmd. tan 
descompuesto como siempre; pero para eso 
lo luce vmd. un poco mas allá, iguorando 
que hay monjas sujetas á los Ordinarios. Que 
lo ignorára el pobre fray Ángel, que vivió 
largos años sumido en un barranco..... pero 
á £é que aprovechó el tiempo mejor que ymd,, 
Y Que vió en aquel Patmos un Apocalipsis 
que... ya ,oya tiene alma, Un amigo mio se 


SEPA £a que el morador del barranco fue 
Lomo 1y, D 
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don Roque en una de las aventuras en que 
le acompañaban los borradores de la ventis- 
quera, y aun señalaba cuál..... y todo; pero 
eso es dar tomillazo al texto, cosa que yo 
no consentiré jamas: en lo restante va bue- 
no todo... el padre se sale con que no ha 
rezado completas, Y Y de segunda..... Pa-= 
drecico, cuidado con David, no andemos ton- 
teando por, esta parte, y Vamos á ver si hay 


enmienda en la : 

Décimatercia. Como si don Roque no 
tuviera concilio de Trento en su librería, 
entra vd, con él en la mano abriendo ex 
arrupto la sesion: lo restante va consiguien- 
te al exordio: en la página 11 no contesta 
vmd.; en la 14 mo chista, y si chista es pa- 
ra atenerse á lo que asegura el autor de la 
Representacion : el padre dice maravillas, se 


despepita, pone en movimiento toda su ló= 


gica y erudicion; pero vimd., consiguiente 
siempre en su conducta, hace tales diablu= 
ras en la página 18, que son para contadas; 
y á no andar ya en letras de molde, las se- 
pultaria yo en un perpetuo silencio; mas 
¡qué digo sepultarse en un perpetuo silen- 
cio el cuadro mas asombroso que salió has- 
y de pincel humano! “Oía esto don 


ta ho 
licio con estraordinaria inquictud, bu- 


» Simp 
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»fando, saltando de un lado á: otro.” ¡Po- 
bres borradores, compañeros inseparables de 
don Roque! ¡pobre velon! “Un par de ci- 
»garros volaron en pocos minutos que du- 


ró esta diatriva.? ¡Si digo yo que este don 


Simplicio debe ser otro!..... porque vmd, pue- 
de, si no ha mudado de conducta, hacer 
imformacion de que no fuma, ni toma pol- 
vo, ni juega á los naipes, cuanto mas en 
una tertalia tan respetable; pero veamos el 
desenlace de esta tan descomunal aventura. 
“Rompió al cabo diciendo : no recelé nun- 
» ca, padre fray Angel, chasco como el que 
» vmd. me acaba de dar... Túvele 4 vind. 
»al principio por hombre religioso...” Co- 
sa mas propia ni la he leido, ni pienso leer= 


la en toda mi vida, Porque ¿quién no ve 


aquí resumidas bajo un punto de vista cuan» 
tas pruebas pueden darse de los cortos al- 
cances de don Simplicio, sea vmd., ósea 
quien se quiera?..... Desde la carta séptima 
apenas ha dejado meter baza á nadie el re- 
verendo: ha dicho cuanto puede acreditar su 
modo de pensar; y este santo hombre es tan 
simplon, que no receló hasta la décimater- 
cia el chasco que dió el padre apenas abrió 
la boca para hablar en lo adicto á la doc- 


trina dela Iglesia; examinamos ahora lo 
] * 


A 
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retórico mada mas. Lo de hombre religio- 
so ofrecerá sus «ludillas; porque siendo tan 
culpable la vagancia de los regulares, venir- 
se á Madrid su reverendísima á pasar las 
pascuas... Él es francisco, como consta de 
la conferencia con el guardian, siendo los pre- 
lados de otras religiones priores, comenda= 
dores, X«c..... Francisco, y venir montado en 
un asnillo, segun aparece de aquellas pala- 
bras “en qué me ví para que me volviese á 
» montar en su asnillo (carta 7, pág. 2.): 
de donde se infiere que vino á caballo, por- 
que si no, no hubiera podido volver 4 mon- 
Zar... Francisco... Venir á buscar las pas- 
cuas á Madrid..... venir á.caballo, y luego 
charlar y mas charlar de la vida comun, de 
las reformas, £c., hace un empalme capaz de 
probar hasta la evidencia la: religiosidad de 
padre muestro en que le tuvo el señor don 
Simplicio al principio, y debe tenerle todo 
el mundo...... pero vamos adelante con la 
escena. Levantóse (don Simplicio se supo: 
ne), se quitó el solideo, y comenzó á pa- 
searse sin órden, daudo vueltas; y ¿á qué 
incorporar aquí aquel bellísimo trozo que 
salió de sus labios en seguida.....? Baste de- 
cir que ninguno se espautó, ni hizo ademan 
maldito, ni ridió, ni amenazó como otras ve: 
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ces, Continuando, pues, la conversacion como 
antes, esforzándose'el padre, y citando la Re- 
presentacion don Simplicio, vamos andando 
hasta la página 29, donde leo con asombro 
que el padre fray Angel es un fraile de mi 
sa y olla: ¡oh humildad, y lo que puedes 
¡Un hombre que supo conservar y aumen- 
tar la ilustracion en el claustro por confe- 
sion de todo un don Roque; que cita au- 
tores como agua; que desde su llegada lu- 
ce como una antorcha en estas conferencias, 
dice ahora que es de misa y olla!...... ¿Pero 
yla mentira y dirán los mal' intencionados? 
¿Qué mentira, ni qué ocho: cuartos?..... Fari- 
seazos, ¿es mentira callar la: verdad disimu- 
lando? El lector: y el padre «maestro, y el 
confesor y predicador, incluso. santo Tomás, 
¿no dicen misa y comen ólla?!...¿: Luego son 
de «misa y: olla , así como el: Papa es diáco- 
no y clérigo, y puede jurarlo aunque sea 
ademas lo que hay que ser en la materia... 
«Dice, pues, verdad, y habla como un án- 
gel el padre... Verdad es que aquel “añadir 
»este corto servicio 4 los muchos que tiene 
»hechos en obsequio de su patria, Xc,” no 
lo habia de decir él mismo. Pero ¡qué me- 
lindrosos andamos!..... no lo han de decir to- 
do: los demas: hasta san Pablo contaba Sus 
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servicios para autorizar su ministerio. Y aun 
cuando la memoria de sus servicios pudiera 
engreirle algun tanto, la saetilla que vmd. 
le dirige á renglon seguido es mas que su- 
ficiente para que no se le leye el aire... 
¡Qué pícaro Don Simplicio!. ¿con que tan 
cansadillo le ha dejado á vmd. su arenga? ¡eh! 
Inalterable el padre continúa probando su mi- 
sa y: olla, hasta que vid. igual tambien en 
el principio, medio y fin de: estaescena, sa- 
le con jansenistas, bocadillos, cortes de reve- 
sino, intrusos, mangoneo, Xc...... Don Roque 
le manda guardar el decoro, cubrir su igno- 
rancia..... de un modo digno de la urbanidad 
que con vmd. han guardado todos: vmd. mis- 


mo'se rubora; y concluimos: esta carta entra= 


dos en la tercera vigilia de la noche, desean: 
do- pasar.en claro la. noche Lezana, tratándo- 
le de loco éste y el padre, pasando en risa la 
fiesta, y sin haber podido oir la gracia al-so- 
cio de Ordoñez ni al canónigo, que graves au 
tores dudan si asistió ó no á esta sesion de la 
carta décimatercia y anterior á la 
Décimacuarta: En el exordio de esta cara 
ta se nos refiere como á pesar de la risa en 
que paró la anterior sesion, y sueño que sobre: 
vino, no dejó de quedar muy desazonado el 
padre fray Augel por la osadía de vind., que 
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consiguiente á si mismo se presentó con pe 
lulancia en la noche siguiente, prorrumpien- 
do.en espresiones muy descomedidas, echan- 
do venablos por la boca, £c. Don Roque le 
manda medir sus palabras por el nivel de la 
moderacion: vmd. se escusa con que no ha pe- 
gado los ojos; cita lo que siempre, tratan de 
enzarzarle con don Gil, callan ambos, y en 
dares y tomares de vind. con el Padre, que 
hace la fiesta en casi toda la sesion, venimos 
á parar en otro entremés nada inferior á los 
pasados. El Padre dice que hizo ciertas pre- 
guntas para ver si umd. se daba á parti- 
do.... Tú que tal digiste...... ¿A partido? gri- 
ta vmd.; antes dejaré la pelleja. He aquí un 
san Bartolomé ¿n voto. ¿Y luego dirán: que 
siempre vota 4 ymd, con desventaja este es: 
critor? No ha hecho otro tanto con su primo: 
lo demas continúa.como siempre hasta las on- 
ce, en que se divuelve la tertulia, y concluye 
la Garta con una" Postdata' sumamente ho- 
norífica al. señor Doctoral «de cierta santa 
Iglesia, cuyo mérito literario veremos á' su 
tiempo, 

La décimaquinta y penúltima sesion prin 
cipia por la marracion de las cruces que se 
1zo don Simplicio camino de su casa la no- 
Exe antes; el P, toma la: palabra, y á poco 


(56) 

empieza á titubear don Gil... Malo, caida 
tenemos..... Don Simplicio acude á confirmar- 
le. ¡Rendirse! dice..... un demonio; á mayor 
ataque mayor estocada... ¡Oh indigno des- 

cendiente de los Cides y Carpios!..... firme; 
» aprieta esos puños..... Representacion arriba y 
Representacion abajo..... duro con ellos... En 
efecto toma mi consejo. “Ya he dicho lo que 
» leo (esclama á la pág. 5.), y ahora añado que 
» la Representacion la sé ya de coro; con ella 
» desafio á esa nube de filósofos, de cismátiz 
»cos, de francmasones, de jansenistas, de ja= 
» cobinos.....? Duro con ellos, alma mia; cencer- 
razo firme. Lezana sale en esto al encuentro; 
observa que salta umd. las bardas de la cor- 
dura y de la cortesanía, y aun olvida el len- 
guage urbano, que es la contraseña de la 
educacion: le pide siquiera que sea toleran» 
Le..... pero .vmd, que no entiende de barbas, 
“¡Tolerante! grita desaforadamente, ¿y dónde 
» está el celo de: la casa de Dios, que debe de- 
» yorarnos á los Sacerdotes? Contra los impíos, 
» contra los ateos, contra los que quieren en- 
» CISMAFnOS...., Luego, sangre, hierro y estermi- 
» nio.....” Elías no digera mas..... dígole á vmd, 
que, si á mí-me hubieran pintado echando 
este trocito de elocuencia, dejaba heredero 
al señor don'Roque..... Pues no digo nada 
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de la aptitud: de pie, hecho un volcan, lanzan» 
do llamas por los ojos..... como quien pinta 
á la peana de san Miguel en la aptitud del 
Santo... Vaya... si primores como estos... 
tantos..... tan bien engarzados no se vieron 
hasta hoy..... Pues á: los “asistentes me dirá 
vidd..... estábamos todos atónitos; de suerte 
que cuando lo leí, soñié aquella noche esto 
mismo; tal es el don de herir la imaginacion 
que tiene este hombre..... Reportado el nue- 
vo Elías, entra en la conversacion el Padre, 
se le escapa la palabra tinieblas, y un nue- 
vo grito le recuerda que humea aún el in- 
cendio: vuelve á hablar, y aunque con al- 
gun desden continúa mas sosegado el diálo- 
go: en la pág. 16 se deja vmd. ver tacitur- 
no: en la 26 tiene el atrevimiento de des- 
mentir un* hecho citado por don Roque..... le 
da con el texto en los hocicos, y concluimos 
con la noticia del reuma de este señor, la 
Preparacion de la risa para la siguiente, y 
el anuncio triste de que sea la última la 

Décimasexta : ¡Quién tuviera aquí los co- 
lores todos de la elocuencia de los Demóste- 
nes, Tulios, Se., para recopilar este epílo- 
89 de tantas gracias, este ramillete de todas 
las Moros, esta nueva maravilla del mundo!..... 
Heráclito echando el lagrimon como el pu= 
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o abre la marcha de tantas cosas singula= 
res: don Roque dando la última mano á su 
obra, reconviene agriamente á su don Sim- 
plicio, manifestándole la conducta contradic= 
toria de su honrado cliente: caidos los pár- 
pados, pálido como..un: difunto, sin rastro 
de la descompostura que le era tan frecuente, 
oye don Simplicio al que tantas veces habia 
interrampido en la série de estas conferen= 
cias; persuadido éste á que su pecho está abier- 
toya á la verdad, le contempla meditando al- 
gun medio detoroso para confesar su ¿lusion, 
y allegarse con Lezana y don Gil al conven- 
cimiento... Alégrate en buen hora, autor del 
mas béllo de los poemas, y del mas intere- 
sante de los diálogos; tus esperanzas no serán 
fallidas..... tu invicto brazo, derrocando el 
ídolo del fanatismo y la preocupacion, va á 
colocar en ese corazon de bronce la antor- 
cha de la verdad..... La obstinacion, la ¡gno- 
rancia, la grosería, los resortes todos del er- 
ror postrados á tus pies... sus cadenas des- 
hechas por tu nunca variado raciocinio... Sus 
cataratas batidas por ese cúmulo inmenso de 
erudicion van á coronar tus sienes de laurel, 
á iomortalizar ta pluma, á sellar tantas be- 
llezas de un modo digno de ellas solamen- 
te... Llore en buen hora el Hombre feliz la 
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desgracia de malograr su héroe, y:echar es- 
te borron ála composicion dejaudo al vicio 
triunfante sobre la virtud; la crítica mas aus: 


tera mo encontrará qué roer en las diez 'y 


seis cartas del Principe de los dialoguistas..... 


Estas y otras alocuciones como estas medita= 


ba mi imaginacion :acalorada con la pintura 
antecedente de don Roque, cuando leo el si- 


guiente párrafo, y en él..... ¿cómo pintaré yo 


mi sorpresa?..... ¿se acuerda vmd. de aque- 
llos discursos, de aquellas plantas, de aquel 
heroismo: de los napolitanos , pintado tan 
vivamente en nuestra gallarda gaceta?..... pues 
imagínese ymd. cuál quedaria el gacetero 
viendo la prueba de aquellos vaticinios, y 
dudo: llegue vmd. aún á mi sorpresa, cuan= 
do al suspender: el razonamiento don Ro- 
que......se levanta de improviso aquel muer- 
to, «centelleándole los ojos, lanzando es- 
púma, llenando á todos de babas, gritando 
en tono muy descompasado..... ¡Ay madre 
mia... ¡Qué pintura! solo la de Leviatan, tan 
célebre en Job, puede arrimársele algun tan- 
tO..... ¡Qué exclamaciones!..... ¡qué párrafos!..... 
¡UÉ pésames!..... ¡qué rociadas al del cerqui- 

0, Y tres legos, dejándose en el tintero'á los 
demas)... Dijo... y... ¡Santa Bárbara ben- 
dital..., poniéndose de pie, arqueando los bra- 
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zos, caido: el mañteo, dando vueltas en tor- 
no como un energúmeno, al son de un es- 
trepitoso palmoteo, comenzó 4 cantar aque- 
la copla, sin duda sacada por algun-+Abad 
= las brujas..... Fray Ángel se abalanza 

Padre, por el amor de. Dios..... mire 
es siquiera por-ese santo hábito... ¿qué.va 
vand.á hacer, P. Fray Augel?.....¡Válgame Dios 
qué tertulias estas!..... Consintieron todos en 
que iba á haber una: catástrofe; por' fin: se 
aplacó el reverendo, y saluda á danzarin con 
una arenga de ocho hojas sin parar,:dando 
una zurribanda á:todo pícaro, citando:en ella 
como en las anteriores... cosa que para un 
hombre airado, y en aquellas circunstancias, 
viene tan de molde: que es de admirar se- 
guramente: un poco larga y desproporciona- 
da parecerá á algun. crítico melindroso; pe- 
ro deben tener presenté la: misa y olla del 
Padre, y sobretodo que-esta es fiesta de pól- 
vora, y tales funciones acaban con un true- 
no gordo siempre. Por fin, porque no es po- 
sible decirlo todo, Fray 'Angal despide á don 
Simplicio, éste «se da por despedido, echa 
plantas, como una mugercilla acostumbra á 
hacerlo en tales ocasiones, toma el sombre- 
ro, abre la puerta, comienza á bajar saltan- 
do los escalones de tres en tres, don Roque 
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dice la del humo, y quedan en sesion secre- 
ta los restantes. 

Dejemos ya las ironías, amigo mio, y 
despues de tan molesta narrativa, digame sl 
vió jamas reunido tanto desliz en una com- 
posicion de aquellas que salen cálamo cur- 
rente al autor mas mediano? Multitud de 
personages, inexactitud en las fechas, falta 
de atencion en las épocas, identidad en los 
interlocutores, confundidos hasta los nombres 
de ellos, desmentidos por sí mismos: sus Ca- 
racteres; tal es el aspecto de solo lo oratorio, 
sin entrar en los errores científicos, que+ve- 
remos á montones en la tal composicion. ¿A 
quién no estomaga ver al autor hacerse el 
héroe de la escena, ostentar en toda ella los 
modales mas serios, describir los abrazos y 
aplausos del canónigo, pintar en su rededor 
el silencio de los sepulcros, la confusion, el 
convencimiento, los triunfos que el mas va- 
ladron andaluz no tendria cara para imagi- 
narse á solas? ¿A quién no descalabran el 
cuento del fraile, la fé de existencia de la 
monja, las entradas y salidas de Juanillo, con 
Otro centenar de gracias mas ¡usulsas que las 
de Bertoldo y de Marcolfa?..... ¿Quién puede 
leer sia hastío las mudanzas del Aguilera... 
Lezana hecho sabio y erudito apenas muda 
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de casaca, el parrafeo del canónigo, que sa= 


be de memoria á su tio, la petulancia del fray 
Angel, y la tontería, la conversion y nar- 
rativa del don Gil?..... Pero sobre todo ¿quién 
no vé en la necedad, en la obstinacion, en 


los modales todos del don Simplicio:todos los 


caracteres de la inverosimilitud, de la ma-= 
licia mas refinada que puede presentarse?..... 
- Aunque no fuera mas del carácter sacerdo- 
tal de que le reviste; aunque no mirára mas 
que á la causa que le hace defender; con que 
atendiera al honor suyo solamente, debiera 
avergonzarse de hacer una pintura, cuya gro- 
sería solo puede recaer sobre la miserable 
imaginacion que la forjó, y la mano que no 
se ruboró de estamparla..... Sí, amigo mio: 
la pintara que se hace de vmd. en las diez 
y seis cartas es tal, que ni sus intereses, mi 
su buen nombre tienen qué temer nada en 
lo sucesivo. Su contesto es el de un héroe 
alegórico al modo que la Filotea y Teótimo 
de san Francisco de Sales, y el Teófilo de 
san Lucas, si es lícito comparar con estos 
escritos este parto miserable. Bajo de él, cuan: 
do mas, entenderán todos los que tengan 
sentido comun una burla escandalosa hecha 
al M. R. Arzobispo, 6 mas bien á todos los 
que piensan como él, al modo que el Qui- 


= 
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jote representa á todo hombre enloquecido 
con los libros de caballería, sin mas diferen- 
cia que la que va de una fábula completa á 
un sueño mal forjado. Esto dan á entender 
todos los dicterios y reprensiones generales, 
que acompañan siempre á los deslices pega- 
dos á su nombre. Dicterios cuya veracidad 
averiguaré en mi carta siguiente, desemba- 
—razándome por este medio de estas genera- 
lidades, y dejando espedito el campo á las 
discusiones serias, que le tiene prometidas 
- su afectísimo de corazon 
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CARTA XIX. 


Observaciones generales sobre las Cartas de 
don Roque, en que se presenta el verdadero 
punto de vista de los dos partidos, á cuya 
frente se halla el M. R. Arzobispo y don 
Roque Leal, 


e 


M. estimadísimo amigo: He dudado si 


convendria reservar estas observaciones ge- 
nerales para despues de refutados los asun- 
tos doctrinales de las Cartas, ó si sería me- 
jor antiponerlos continuando el órden co- 
menzado. Lo primero exigia, al parecer, la 
mayor fuerza que debia dará estos puntos 
la demostracion práctica, de que la causa del 
M. K. Arzobispo no es tan desesperada como 
la piuta don Roque, ni la suya tan viéto- 
riosa como la canta, y por consiguiente sus 
plantas y reconvenciones tan inoportunas co- 
mo la música en un entierro, No obstante, 
como la causa de este Prelado es una causa 
general, y las preocupaciones contra el par- 
tido que representa tan arraigadas y comu- 
nes, me he decidido á tocar anteriormente 
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- estos registros, sin perjuicio de darles des- 
pues todo el vigor que puedan suministrar- 
les nuestras contestaciones posteriores. Dige 
á vmd. en mi última, y repito de nuevo en 
esta, que el papel escandaloso que se le ha 
hecho representar en esta comedia, no es tan- 
to una burla ó insulto á.su persona, cuan- 
to una invectiva contra todo el partido lla- 
mado seryil, figurado por esta yez en su per- 
sona. Como el Clero español, tanto secular 
como regular, es el que forma este grupo 
ominoso, ya se vé que un clérigo debia ser 
el héroe de la fábula: los limitados conoci- 
mientos y malos modales de don Simplicio 
son como los desvaríos de don Quijote, un 
trasunto de la literatura y conducta que ador- 
nan á estos sistemáticos: sus furiosos escesos 
ponen delante al mas rudo las erupciones 
del fanatismo y celo imprudente que se les 
atribuye; y por si hubiere alguno tan ton- 
to que crea estos matices decoraciones im- 
diferentes de un diálogo, aquellas caidas, 
aquellos círculos angostos, aquellas corridas 
de locutorios, Xc..... vienen á desenredar el 
artificio, y cantan de plano los sentidos re- 
cónditos de toda la alegoría. Por esto en mi 
anterior quise manifestar á vmd., que aun 


siendo cierto el objeto de esta sátira está lan 
Tomo 1v, E 
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mal forjada, que lejos de producir los salu- 


dables efectos del Quijote, ó6 fray Gerundio, 
basta ella sola para hacer la apología de los 
combatidos. Pero como los desórdenes, aun- 
que mal pintados, son siempre desórdenes, 
y los errores de una sátira, aunque desacre- 
diten al autor, no santifican por eso el ob- 
jeto que no supo describir, pretendo mani- 
festar á vmd. ahora que los tales errores y 
atropellos mó existen sino en la imaginacion 
y pluma de don Roque y sus camaradas, De- 
jémonos, pues, de palabras y recriminacio- 
nes al aire, y busquemos en su fuente he- 
chos y demostraciones convincentes. 

Se acrimina á todo este partido con el 
nombre de serezl. Pero ¿qué se entiende por 
este nombre?..... ¿en qué sentido se toma 
para iufamar á sus secuaces?..... ¿en cuál se 

lorían éstos de llevarle por divisa? ¿qué 
servidumbre es esta con que se nos atruena 
los oidos; con que se responde á los argu- 
mentos; con que se deprime sin oir la lite- 
ratura mas completa; con que se eluden las 
reconvenciones mas fuertes; con que se echa 
fuera del corro de los racionales al que tuyo 
una vez la desgracia de ser marcado con este 
tan funesto nombre, quedando destivado á 
la proscripcion, á las burlas, á los insultos 
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todos? ¿qué dictados, qué prendas son es- 
tas, que hacen sabio al ignorante, erudito 
al que no leyó mas de dos ó tres libros, elo- 
cuente al que ignora hasta el nombre de re- 
tórica, ilustrado al que jamas salió de la co- 
cina, despreocupado al que no conoce mas 
criterio que el de sus pasiones, ó lo que ha 
oido al catequista que le inoculó?..... ¿Qué lí-" 
mea divide la libertad verdadera de la falsa, 
la servidumbre vergonzosa de la recomenda- 
ble?..... Hasta este enredo dejó disuelto en 
su admirable Suma aquel santo Tomás, que 
se le hace estudiar por el forro al persona- 
ge de don Simplicio, y que sin exactitud ci- 
tan hasta los contrarios. Tratando de la di- 
ferencia de estados el santo Doctor en la cues- 
tion 183. art. 4. de la 2, 2, en las cosas es- 
pirituales, dice, se hallan dos servidumbres 
y dos libertades: una servidumbre del peca- 
do, y otra servidumbre de la justicia. Del 
mismo modo hay dos libertades, libertad del 
pecado, y libertad de la justicia, segun apa- 
rece del Apóstol á los Romanos, donde dice: 
Cum serví essetis peccati, liberi fuistis jus- 
lilie; nunc vero liberati 4 peccato, servi es- 
lis facti Deo, Es pues, continúa el santo 

octor, servidumbre del pecado ó de la justi- 


cia cuando alguno es inclinado:ó por el há- 
$ 
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bito del pecado al mal, ó por el hábito de 
la justicia al bien. Del mismo modo libertad 
del pecado es cuando alguno no es vencido 
por la inclinacion del pecado,:y libertad de 
la justicia cuando por el amor de ésta no 
se retrae del mal. Vea vmd. pues aquí, ami- 
go mio, tan antiguos como santo Tomás, y 


“aun como el Apóstol, dos clases de serviles; 


serviles de la justicia ó la virtud, y serviles 
del pecado: dos yugos; yugo de la virtud, y 
yugo del vicio: dos cadenas; cadena de la 


ley, y cadena de la pasion. Tiene vmd. ade- 


mas dos especies de liberales , consiguientes 
y correlativas á la division anterior ; libera- 
les de la justicia, y liberales del pecado: li- 
bertad del yugo de la virtud, y libertad del 
yugo de la culpa ó de los vicios. Tiene vmd. 
mas, que formando estos dos estremos, y 
siendo mas claro que el sol que quien se 
acerca á un estremo, se aparta á proporcion 
del otro, no lo es menos que todo siervo del 
pecado es liberal de justicia, y todo siervo 
de la justicia es liberal del pecado; de suer- 
te que el nombre de servil puede tener dos 
sentidos: primero, hombre que sacudido el 
yugo de sus pasiones, cerrados sus oidos á 
los encantos de una libertad, que intentaba 
substracrle del yugo de la justicia para plan: 
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tarle la albarda del pecado, resiste 4 éste, ab 
inclinatione mali non superatur; y por eso 
se dice libre del pecado, que no llega á al- 
bardarle, pero resiste eligiendo é inclinán- 
dose al bien ex habitu justitie: y he aquí 
por qué se dice siervo de esta virtud, al modo 
que el soldado venciendo se libra del cau- 
tiverio, pero permanece siervo Ó sujeto á sus 
gefes sin sacudir el freno de la disciplina mi- 
litar que le conduce á la victoria: segundo, 
servil puede llamarse ademas un hombre que 
sacudiendo el yugo de las leyes, cerrando los 
ojos á la hermosura de las virtudes, descan- 
do dar ancha Castilla á sus pasiones, rasga 
ó rompe las cadenas de la justicia, y por eso 
se dice libre de ellas; pero sometiéndose á 
las consecuencias del pecado, y por eso se 
Mama siervo de éste. Vamos, pues, á cuen- 
tas, señores mios, porque les he dicho, y 
repetiré siempre, que soy enemigo de em- 
brollos. De estas dos servidumbres ¿cuál es 
la compañera inseparable de la libertad ver- 
dadera?..... ¿cuál es sino la que debe llamar- 
se en todo rigor libertad ?..... Santo Tomás 
se lo dirá á vmds. en el mismo lugar..... con- 
sequens est quod libertas a peccato sil vera 
liber las, que conjungilur sergituti Just. 
el similiter vera servitus est servilus peccal!, 
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cui conjungilur libertas d justitia. De suers' 
te que segun este santo Doctor, ó mas bien 
segun la razon que habla por su boca, la 
servidumbre no consiste en la sujecion , ni 
la libertad en la esclusion del yugo, sino que 
una y otra penden de la calidad del yugo á 
que sujetan, ó de que libran; y así la vera 
dadera libertad consiste en sacudir el yugo 
del pecado, y someterse al de la justicia; y 
la verdadera servidumbre se reduce á sacu- 
dir el yugo de la ley, y entregarse al yugo 
de las pasiones... ¿Pasan vmds, por estos 
principios? ¿convienen en estas ideas, Ó no 
convienen ?..... Si no convienen, desde ahora 
los doy por siervos del pecado, y aun de la 
estupidez mas espantosa, Y si convienen, ¿en 
qué se paran?..... ¿En los nombres? ¿les pa- 
rece poco decorosa la denominacion de yugo, 
cadenas, servidumbre, cúando se trata del 
impetio de la ley, de la justicia, de la vir- 
tud ?..... ¿En que estos nombres designan la 
condicion del esclayo que obra por temor, 
del animal que trabaja por fuerza, de las ata- 
duras que envilecen y castigan al hombre de- 
lincuente?..... Pues estos motivos que ofen= 
den el amor propio de una filosofía altane- 
ra, son puntualmente las razones que los pu= 
sieron ca los labios de la humildad cristia- 
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na, cuyo uso consagran tantas veces las sa- 
eradas letras. Eso hacia clamar á David..... S£c- 
ul jumentum factus sum apud te. Esto hizo 
al mismo Jesucristo llamar yugo á su ley: Ju- 
gum meum suave est... Esto hizo al mismo 
formam serei accipere. Este modelo hizo á san 
Pablo intitularse siempre servus Y. Cs... Esto 
intitolarse á los Pontífices Sumos servus servo= 
rum Det... Esto á santa Águeda decir á pre- 
sencia del Pretor Quinciano: multó prestan- 
tior est christiana humilitas , el servitus , Re- 
gum opibus, el superbia..... Ancilla Christi sum, 
ideo me ostendo servilem habere personam. No 
es, pues, el nombre el que hace siervo ó Inge-. 
nuo, servil ó liberal á la persona y sus cosas; 
uno y otro nombre:se aplican á sentidos dig- 
nos de alabanza ó vituperio: la suma inge- 
nuidad es, como decia aquella misma Santa, 
in que servitus Christi comprobatur : el ver- 
dadero ingenuo, libre, liberal, es aquel que 
leva el yugo de la justicia, y desconoce el 
del pecado, aunque por humildad se ape- 
Mide servil: el siervo es aquel que sacude 
la justicia, y se somete á los caprichos y opre- 
sion de sus desórdenes, aun cuando por ar- 
rogancia se aplique los dictados de la li- 
bertad..... ¿Convenimos en esto? = Conve- 
nimos.=¿Pues en qué nos, diferenciamos? 
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¿qué liberalidad es la de vmds.?..... ¿qué ser= 
vilismo el nuestro?..... Los nombres no de= 


ben detenernos... Las ideas generales son 


unas..... ¿dónde está pues el enredo?..... En 
que vinds.* llaman justicia lo que nosotros 
pecado; vmds. virtud lo que nosotros vicio; 
vinds, razon lo que nosotros pasion ó apeti- 
to desordenado; vmds. luz lo que nosotros 
tinieblas; verdad lo que nosotros error; ¡lus- 
tracion lo que nosotros estravío.....; y aplican- 
do la idea comun á objetos enteramente con- 
trarios, partimos de un mismo principio, nos 
aplicamos un mismo lenguage, nos censura= 
mos mutuamente con unas mismas reconven- 
ciones, nos perseguimos de muerte buscan- 
do todos una misma cosa, y empeñados en 
que ha de confesar el otro que es la: que 
nosotros decimos. ¿Es, ó no es este el mal, 
amigo mio? Ahora que la esperiencia lo ha 
hecho maestro ¿tenia ó no tenia yo razon 
en pintarle, como le pinté en las primeras 
cartas, el estado en que nos hallamos, la fie= 
bre que'anda, y los resultados que debian te- 
ner sus tertulias y couferencigs?..... Examine 


á la luz de estos principios la moderacion 


afectada de don Roque, sus esclamaciones 
compasivas, “aquella caridad para' tolerar á 
los que yerran,-aquel cubrirse para no ver 
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la razon, Xc., £c., y dígame por su vida 
si no prueba hasta la evidencia que todos ha- 
blamos un idioma estando á cien leguas unos 
de otros en el sentir..... ¿Pero y qué reme- 
dio?..... ¿qué constraste deberemos aplicar pa- 
ra distinguir el verdadero libre del siervo ver- 
-dadero?.... ¿los nombres? Claro es que no, 
puesto que la humildad toma el de siervo 
para guarda de la virtud, y la soberbia se 
aplica el de libertad para recomendar sus vi- 
cios. ¿El estilo, la lengua del autor Pu. Tam- 
poco: serán blandas, serán modestas, afec- 
tarán compasion, no insultarán sino precisa- 
das del interes de la verdad; no se inflama- 
rán sino en honor de la sana doctrina..... pero 
molliti sunt sermones ejus super oleum , et 
¿pst sunt jacula: apellidarán á su doctrina 
sana, verdadera, luz, ilustracion; colgarán 
á los contrarios los dictados de preocupacion, 
falta de luces, mala direccion en sus estu- 
dios; pero ve, quí dicitis malum bonum ct 
bonum malum, decia hace “unos cuantos años 
el Profeta; elogiarán la virtud, ostentarán 
piedad, se desharán al parecer en su favor, 
y arderán en su celo; pero habentes speciem 
quidem pietatis, virtulem autem ejus abne- 
gantes, et hos debita (4d Timoth. cap. 3. 
Y, 3.) repetirán por ironía contra sí los mis- 
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mos dictados que les aplican sus contrarios, 
y que realmente merecen; pondrán como 
aquí en los labios de sus enemigos los dic- 
tados de impío, francmason, herege, janse- 
nista, Sc.; recomendarán solapadamente sus 
sufrimientos; se harán el blanco de un fa- 
natismo ciego, y una persecución impruden- 
te; pondrán en movimiento cuantos resortes 
pueda intentar el ingenio, y la corrupcion 
del hombre..... Seductores proficient ín pejus 
errantes, et in errorem mittentes. 1b. v. 13. 


¿Quién escapará de tantas redes?..... ¿Cómo 


desvanecer estos prestigios?..... ¿Atenderemos 
“á las obras? Este es el remedio de Jesucris- 
to: Ex fructibus eorum cognoscelis COS... 
Este es el punto cardinal puesto por el san- 
to Doctor en el artículo citado..... Verumta- 
men quía homo secundiúm naturalem ratio= 
nen ad justitiam inclinatur , peccalum au- 
tem est contra naturalem ratiíonem, conse- 
quens est quod libertas € peccato sil vera 
libertas, que conjungitur servituti justitic, 
quía per utrumque tendit homo in id quod 
est conveniens sibi. Et símiliter vera seroí= 
tus est servitus peccali, cui conjungilur li- 
bertas U justitia: quía scilicet homo impe- 
ditur ab.eo quod est proprium sibi. Con esta 
regla en la mano clamaba Jesucrito en me- 
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dio delas turbas, Quís px vobis arguet me 
de peccato? Y recargándoles en seguida con 
su incredulidad, sí veritatem dico, vobis, qua- 
re non creditis mihi?..... Sé que la Iglesia, 
semejante á una era, 6/4 una redada en los 
dias de su peregrinacion consta de buenos y 
de malos en todos los estados que la inte- 
gran; pero á pesar de esto pónganse en pa- 
ralelo los atletas dela libertad, y los que éstos 
deprimen con el nombre de serviles..... ¡Qué 
contráste!..... Cada siglo, cada nacion, cada 
pueblo, cada familia puede-formarle, y de- 
cidir esta cuestion célebre..... Examínese la 
marcha de ese espíritu de libertad, y se le 
verá á manera de un fuego devorador se- 
cando las virtudes donde quiera que llegó á 
dejarse sentir; destinado á consumir hasta 
las raices de lo honesto, Je veremos bajo pre- 
testos frívolos haciendo desaparecer los asilos, 
los cultores, hasta los despertadores mas re- 
motos de la piedad : retrocediendo de siglo 
en siglo Je contemplaremos alargando su ma- 
no, y enlazándose amistosamente con cuantos 
errores y vicios sepultó el tiempo-en el ol- 
Vido, ó reservó para execracion de las ge- 
neraciones venideras: le contemplaremos es- 
cribiendo con una mano la apología de los 
mayores monstruos, mientras con la otra t1Z- 


(76) 
a las virtudes que aseguró la posesion de 
“tantos siglos: escritores ocultos por su poco 
mérito, ó parcialidad conocida, serán colo- 
cados sobre las ruinas de los hombres céle- 
bres, resonando la trompeta de la fama una 
literatura que ocultó el polvo siglos enteros: 
los reos de lesa-magestad serán canonizados; 
sus huesos atraerán á siAos honores que re- 
cibian antes los restos de los mártires, y la 
nueva secta, no contenta con sus crímenes, 
adoptará por este medio cuantos arrojaron de 
su seno las generaciones pasadas: mo conten- 
ta con pecar, endurecerá su rostro para no 
verle esmaltado ya con los colores del pudor: 
perseguirá á éste hasta hacerle desaparecer 
de sus semejantes: sofocará los sentimientos 
del corazon: confundirá los lineamentos de 
la virtud hasta que, quitada la regla, pue- 
da tributar al vicio sin recelo los honores de 
aquélla: la honrará ínterin sus loores auto- 
ricen al martillo que la derroca: citará au- 
tores que desprecia, ínterin los hace instru- 
mentos de su voz: deprimirá á los mismos 
en el momento en que le sean inútiles ó per- 
judiciales: empleará..... pero ¿adónde va mi 
imaginacion?..... ¡Ay! que no son exagera= 
ciones estas, amigo mio. Nos las prueban in- 
finitas obras que andan en manos de todos; 
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las resuenan aún los labios de nuestros an- 
cianos, que anuncian á sus nietos lo que vie- 
ron egecutarse á pocas leguas de sus hoga- 
res; las testifican innumerables hombres, que 
marchando por los mismos pasos sentados so- 
bre unas ruinas que debian espantarlos, se 
empeñan en hacernos apurar el cáliz, negan- 
do con descaro una identidad que perciben 
nuestros ojos y tocan nuestras manos... ¡ Des- 
graciados!..... ¿Os parece poco haberos em- 
briagado si no consumais el error Con envol- 
ver en vuestro vértigo á los restantes ?..u. ¿No 
basta ridiculizar nuestros misterios, y quitar 
á nuestros sentidos el objeto de su fé, que 
quereis substituirles vuestros caprichos y lo- 
curas? ¿Pretendeis que neguemos á Dios la 
fé para concedérosla sin límites á vosotros? 
¿que arranquemos de muestro rostro el pu- 
dor para acompañaros con descaro en lo que 
el rubor sepultaba en las tinieblas hasta hoy? 
¿Quereis que no contentos con pecar, llamemos 
yugo de la justicia al que' miramos siempre 
como el de todo lo contrario? ¿que desen- 
tendiéndonos de lo raciomal, cerremos con 
el sentido la bóveda de nuestro moral, eri- 
giendo á Epicuro un trofeo sobre las rui- 
nas del Cristianismo? La viveza del dolor 
arrebata sin sentir la pluma, amigo mio, 
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ay quién será tan duro que niegue ó cen- 
sure este desahogo de mi corazon?..... Un 
autor, que “reuviendo la esterioridad de 
la virtud con las artes todas de la seduc- 
cion, no se contenta con 'engruesar el nú- 
'mero de los seductores que descubrió, y aun 
combatió gloriosamente en otro tiempo; que 
alternando las palabras dulces y modestas 
con los dicterios ó invectivas mas acres, hié- 
re sid compasion á cuantos pilla por delan- 
te ; que absteniéndose de citar tantos tes- 
timonios intrínsecos á las materias que tra- 
ta, se contenta con producir cuatro papeles 
Ó autores contrarios muchas veces, y siem- 
pre inferiores en número y autoridad á los 
que omite: que daudo una deferencia ciega 
á tales producciones, solo cita para negar 
su autoridad á los concilios, Ó truncar su 
sentido á los doctores mas célebres: que se 
atreve á negar la autenticidad de documen- 
tos reconocidos por todo el orbe literario, en 
el momento mismo en que obtenido el triun- 
fo los reconoce por suyos la secta que los con- 
cibió, los produjo, y logra verlos realizados: 
que tildando de incousigaientes, de igno- 
rautes, y aun de malvados á los contrarios, 
pretende desacreditar hasta con las costum- 
bres los que atacó indecorosamente en sus 
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disputas... Un autor de esta clase, repilo, 
¿puede leerse ni oirse sin sentir dentro del 
pecho todo el fuego de una-justicia atrope- 
lada y ofendida? Los que vmds. llaman ser- 
viles pecan..... sí señor; pero semejantes á 
David, saben herir su corazon, y decir hu- 
mildemente peccav!..... peccavé; pero tienen 
aún oidos para escuchar los remordimientos 
de un corazon que los acusa, saben aún apre- 
clar un rubor que los contiene; ven sin odio 
una ley que condena sus crímenes ; aman un 
tribunal donde su amor propio hace el sa- 
crificio de delatarse'á sí mismos; aprecian 
unos maestros que los corrigen, unos médi- 
cos que los curan, unos Jueces que los ab- 
suelven..... Pecan , pero sin ser doctores de 
la culpa, sin desalrodhas una doctrina que 
no cumplen, sin poner á cubierto su con- 
ducta, á costa de negar la ley que la con- 
dena, y las trabas que la reprimen, y los 
Guilata de la virtud á que se oponen sus 
deslices. Pecan , pero tienén el consuclo de 
verse perseguidos porque no pecan mas, por- 
que no arrancan de sí la raiz que puede-bro- 
tar de nuevo las virtudes que su miseria hi- 
z0 desaparecer en su pecado, Pecan: pero no 
autorizan, no defienden, no celebran, no san- 
tifican el pecado, no llegan á promoverlo Co- 
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mo vmds., no lo igualan con la virtud, no 
cuentan en su número tantos y tan desca- 
rados censores de ella como vids. ¡Cuántos 
escritores! ¡cuántos reformadores! ¡cuántos 
reformadores celosos de la disciplina pu- 
diera yo señalar con el dedo desde aquí, cu- 
ya conducta basia para dar á conocer esta 
conducta !..... ¡Cuántos !..... ¿pero qué saca la 
Iglesia con deprimir á los que una vez re- 
vistió con su carácter? ¡Oh, y si estos hijos 
mal acomsejados imitáran la conducta pru- 
dente de esta santa Madre! Una saludable 
confusion ocuparia mas útilmente las lágri- 
mas que vierten sobre un estado que quizá 
no las merece, sino en ellos..... Pecan , sí 
señor: pecan los de contrario sentir al de don 
Roque, pero no tanto, ni en los términos 
que dice. ¿Dónde estan, por egemplo, los que 
andan de locutorio en locutorio, y de casa 
en casa intimidando á las pobres monjas, y 
á otras” personas sencillas (de quienes no 
pueden tener réplica), con calumnias forja- 
das para desacreditar á las autoridades, cu- 
yo respeto y obediencia debieran predicar ? 
Que hay quien vaya de locutorio en locuto- 
rio exhortando á estas infelices á hacer irri- 
to el desposorio que contrageron con su Dios: 
que hay quien vaya á exhortarlas á dejar un 
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claustro donde florece sencilla y hermosa su 
virtud: que hay quien pondere una opresion 
que da de sí la debilidad humana, y debe 
curarse infundiendo de nuevo el espíritu que 
amortiguó el trato del siglo, mas bien que 
esponiéndole á sus hálitos ¡nfernales: que'hay 
quien las acompañe en su desercion, y las 
desampare despues abandonándolas á los re- 
mordimientos de su interior, y á la execra- 
cion de los mismos que aplaudieron su sa- 
lida , es público, y le consta á don Roque: 
no le faltan amigos á don Roque á quienes 
confundió una generosa repulsa; pero ¡quien 
las intimide!.... Respondan por mí esos mis- 
mos locutorios, donde la oracion y los con= 
sejos saludables son el único remedio que se 
aplica á tantos escollos como rodean á estas 
inocentes criaturas, cuya virtud no puede 
sufrir un mundo corrompido. “¡Intimidan- 
»do á otras personas sencillas, de quienes no 
»pueden tener réplica, con calumnias forja- 
»das para desacreditar á las autoridades, cu- 
» yo respeto y obediencia debian predicar!.... 
¿Y quiénes som esos imtimidadores? ¿qué 
Otras personas sencillas son esas?..... Que hay 
Sacerdote á quien una persona sencilla por 
órden de otra no tan sencilla como ella le 


besó la mano con el título de al santo y sa- 
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bio de la nacion (1), lo sé yo, y no lo 1g- 
nora don Roque: que él mismo por no per- 
der ripio intimidó á personas sencillas con 


calumnias forjadas con descrédito de sus su-. 


periores, cuyo respeto y obediencia debia pre: 
dicar, lo sabe don Roque y yo tambien: que 
muchos por este estilo andan al pillage del 
estudiante, del soldado, de la doncella , de 
la casada, tocando cuestiones teológicas ante 
quienes no pueden poner réplica, pero sí una 
naturaleza corrompida que pierda el miedo 
al infierno, el rubor al pecado, el respeto á 
lo sagrado, Kc. , ác., c., lo sabe su mer- 
ced como el primero. ¿Es esta conducta dig- 
na de Sacerdotes? pregunto con fray Angel, 
Pues de éstos hay grande abundancia del la- 
do del señor don Roque, y él y yo conoce- 
mos algunos. Por lo que nos toca podemos 
decir que muchos, muchísimos en el confe- 
sonario y fuera de él, en público y en se- 
éreto, han contenido, contienen y conten= 
drán lo que ellos y Dios saben: que no so- 
lo no forjan calumnias, sino que las desha- 
cen y honran á sus enemigos, y que:si no 
a a gas acid Ao ciaS A: 

(1) ¡Al mismo Villanueva , el que tuvo la di- 


cha de reunir en su misma casa un hermano , una 


hermana y una sobrina secularizados lu... 
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tapan muchas cosas, es porque la publicidad 


- de ellas y lo escandaloso atan una caridad no 


tan cacareada, pero un poco mas fina que la 
de su señoría: que en premio de estos bue- 
nos oficios el Clero está llevando la imputa- 
cion de lo mismo que impide; y que á calum- 
niado, á imputaciones y á mentiras puede 
apostarles á cuantos cleros hubo hasta hoy 
en todo el mundo. Los atropellos de Santia- 
go, los de Granada, Alcalá, Zaragoza, con 
otros muchos cuyas relaciones constan en los 
papeles públicos, cuyo ningun fundamento 
se lee en ellos mismos, y cuya satisfaccion 
no se ha visto aún, acreditan que no hablo 
al aire. Desentenderse de esto, realizar las 
sospechas, y estenderlas á todo un cuerpo 
tan respetable sin mas delito que conservar 
lo que creca' deben conservar, como es la 
doctrina que defenderemos; no ir á decir 
tonterías á un café, no hacer de bastonero 
en un baile, no emborracharse en una fun- 
cion patriótica, no cantar un centenar de 
vaciedades..... ¿es esta conducta digna de Sa- 
cerdotes? Repito con nuestro reverendo: ¿dón- 


de estan esas mentiras, esas imputaciones, 


esos planes sediciosos y sanguinarios á quie- 
nes sirve de estandarte el santo nombre de 


la Religion? ¿dónde esos conspiradores crue- 
- 
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les, encarnizádos, que respiran fuego y hier- 
ro sin mas aliento que el de la impostura ? 


¿dónde las imposturas de la poligamia y el 


repudio? ¿dónde los proyectos de matanza 


y degiiello so color de zelo y de piedad? 
¿dónde las fábulas del juramento cívico co- 
municado ya por órden á los Prelados?..... El 
M. R. Obispo de Tuy sabrá mejor que no- 
sotros lo que pasa en su obispado; pero en 
los nuestros, donde han andado mas las im- 
posturas, podemos asegurar que ninguno 
ha disparatado en este tal punto. ¡Tan atra- 
sádo el Clero de Tuy, que necesite preve- 
mirlo contra estas órdenes, cuando sabe el úl- 
timo labrador el órden que llevan todas las 
resoluciones de las cortes!..... ¡tan destitui- 
do de conocimientos teológicos y disciplina- 
les, que espere al juramento cívico para co- 
nocer que la autoridad del sumo Pontífice, 
confesada usque ad nauseam, va saliendo po- 
co á poco del estómago de muchos, que la 
tienen indigestada hace dias !..... El Clero y 
los fieles de Tuy no podrán: creer tan ade- 
lantado el negocio: á poco que conozcan la 
marcha de estos asuntos, conocerán que una 


órden tan terminante es una fábula ridícu-, 


la, y una estravagancia loca, como la llama 
su Prelado; pero éste y ellos deben conocer 
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unos indirectes que su oficio les obliga á te- 
mer, lejos de hacer su apología. Lo mismo 
digo de la poligamia, divorcio, Xc..... Los 
libros que corren, el egemplo que dan ba- 
jo el estandarte de la libertad muchos de sus 
sectarios, la impiedad con que se producen 
en materia de matrimonio, son los verdade- 
ros autores de estas imposturas, que se alri- 
buyen á quienes menos parte loman en ellas. 
Pero el cargo mas terrible es el de los pla- 
nes sediciosos y sanguinarios..... Planes, no los 
niego; porque el pelear contra la evidencia, 
y negar lo que palpa todo el mundo, em- 
brollando con críticas, y cuentas, y esclama- 
ciones la mas clara de las verdades, no es 
lógica de mi gusto. Ha habido planes, jun- 
ta Apostólica, junta de la Fé..... sí señor, los 
ha habido, y quizá los hay; ¡pero sanguina- 
rios, crueles, encarnizados, que respiran san- 
gre y fuego, planteando prospectos de ma- 
tanza so color de celo y piedad, tigres se- 
dientos de sangre humana!..... ¿Qué reunion 
es esa donde uno miente, otro calumnia, otro 
fragua sediciones, otro derrama Oro, y se- 
fala dia para degollar inocentes?..... Vuelva 
vmd. al año 44, y váyame citando la crueldad, 
el encarnizamiento, la matanza y degúello 
que hicieron en medio de un triunfo .es0s 


(86) 
mismcs que ahora denigra con todo el vo- 
cabulario del furor. Entregados á los trans- 
portes de una alegría pura, ninguno se acor- 
dó de que habia habido partido contrario: 
apenas se encontraron testigos contra los que 
tenian formado su proceso en las produccio- 
mes dadas á la prensa: reos de graves crí- 
menes á mi modo de entender fueron tra- 
tados con una benignidad, cuyo resultado 
vemos, y cuyo modelo no imitado al pare- 
cer en 1820, no era un modelo nuevo, si- 
no una retribucion imperfecta de lo que en- 
tonces hicieron los caidos en medio de un 
triunfo mucho mas comun y mas glorioso... 


Pero no retrocedamos tanto: lea vmd. las pro- * 


clamas del desgraciado Vinuesa: siga los pa- 
sos de Merino, y los de Salvatierra, éc...., 
¿Quién afiló el puñal? ¿quién blandió el 
martillo?..... ¿quién ostentó el carácter san- 
guinario, cruel, encarnizado, de tigre se- 
diento de sangre humana?..... Se atropellan 
las guardias, se asalta el seno y asilo de la 
ley; se violan á una los derechos todos de 
la humanidad. ¿Y en dónde? A presencia 
de las cortes. ¿A qué hora? A media tarde. 
¿Por quién? Por una porcion de hombres á 
quienes se busca con pasaporte, al mismo 
tiempo que ellos se glorían en los papeles 
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públicos de lo hecho, amenazando de nuevo 
con el instrumento de la egecucion: con pa- 
saporte, como si este delito se hubiera come- 
tido en una aldea: con pasaporte, á quienes 
no se reprimió por quien supo y pudo re- 
primir pueblos enteros; ni se halló por quien 
descubrió tramas mas ocultas; ni se castigó 
por quien tiñió el cadalso con la sangre de 
los Sacerdotes, y los monges menos delin= 
cuentes; y como si esto fuera poco aún, se 
continúa denigrando con calumnias la fama 
de quien debia escitar la compasion, cele- 
brando con cantares el hecho, gloriándose 
de un atentado que horrorizará perpetuamen- 
te á la humanidad. ¿Quiénes son los tigres, 
amigo mio? Pues las calumnias, las menti- 
ras, los insultos públicos, los atropellos co- 
metidos contra las corporaciones y los parti- 
culares, desde el último ciudadano hasta el 
Monarca mismo, ¿necesitan pruebas mas au- 
ténticas que las quejas de éste á la presen- 
cia del congreso, las relaciones de los perió- 
dicos adictos todos al partido, las actas de 
los tribunales, y la memoria de cuantos vi- 
ven en todos y en cada uno de los pueblos? 
¿No vemos los ministros depuestos porque 
lo pide el pueblo sin merecer su deposicion; 
los coroneles apeados por sus subalternos sin 
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mas proceso que decir no son adictos al sis- 
tema; los Obispos precisados á nombrar coad- 
jutores sin trámite alguno de justicia; des- 
echados los gobernadores de ciudades una, 
dos y tres veces, sin mas motivo que no aco- 


modar? ¿No consta esto de documentos fres= 


cos aún? ¿Son estas fibulas como la corres. 
pondencia de Federico y Volter?..... El mis- 
mo congreso que restituyó la libertad de la 
prensa, ¿qué motivós ha tenido para abolir- 
la? Léanse las actas, y díganos este bienaven- 
turado canonizador de los suyos ¿dónde se 
halla esa comparsa donde uno miente, otro 
calumnia, Xc.? ¡Planes sanguinarios!..... ¡pla- 
nes sediciosos!..... ¡Ob amantes de la subor- 
dinacion á las potestades constituidas! ¿quié- 
mes eran éstas desde el año 1814 hasta el 
marzo de 1820?..... Las actuales no eran. 
¿Ningunas? No puede ser que esté sin ellas 
la sociedad. ¿Quiénes eran?..... Las que de- 
jando de ser en 9 de marzo de 1820, pa- 
saron á ser el blanco de la burla y la censu- 
ra de los que lograron derribarlas. Pues las 
autoridades constituidas deben obedecerse, 
sean las que quieran. Quien canoniza á Por= 
lier, Lacy, los de Valencia, 8c.; quien pre= 
mia á los que enviados á la América tuvie- 
ron el heroismo de chuparse el dinero y 
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volver las armas contra quien los enviaba, 
abandonando á su suerte tantos hermanos, y 
separándolos para siempre de su patria; quien 
oye gloriarse de esta obra á sus compañeros 
en el santuario de las leyes á la faz de to- 
do un mundo, ¡tiene valor de llamar sedi- 
cioso á nadie... toma con descaro en sus la- 
bios el eco de la Religion!..... Zu quare enar- 
ras justitias meas..... ¿Qué dirá á esto el sa- 
bio y santo de la nacion?..... Que la Consti- 
tucion habia sido reconocida por la nacion, 
y era nulo cuanto la habia sucedido. Sea así, 
aunque no sufraga como veremos adelante, 
Pero y á la época de los comuneros, ¿qué 
Constitucion habia precedido para ingerir en 
este martirologio á los Padillas, Acuñas, Xc., 
calificando de heroismo lo que tres siglos ha- 
bian llamado sedicion? ¿Qué Constitucion ha- 
bia precedido en Nápoles, Portugal, el Pia- 
monte para darse la mano, y ampararse, y 
protestar á la faz del mundo la unidad de 
sucesos y planes tan diferentes? ¿Qué dice 
vmad., seo predicador-de la subordinación á 
las autoridades constituidas?..... Si eran nulas 
todas éstas por ser eternos é imprescriptibles 
los derechos que restablece este código, ¿por 
qué no decreta ymd. premios igualmente á 
los revoltosos de Portugal sacrificados por 
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Carvalho, y álos de Sicilia, y á los Jesui- 
tas, segun vmds. enemigos de los tronos, doc- 
tores del tiranicidio, $c.?..... Si eran nulas, 
¿cómo recogió vmd. y defendió las existen- 
tes en tiempo de Cárlos VI con la misma 
mismísima doctrina que ahora nos aplica á 
nosotros, y entonces aplicaba á los suyos de 
ahora? ¿cómo en el Catecismo político del 
Estado enseñó todo lo contrario de lo que aho- 
ra aprueba ? ¿cómo?.... Pero sería nunca 
acabar, amigo mio, y tenemos mas que de- 
cir en la materia. Demos que el mundo ha- 
ya estado sin gobiernos legítimos hasta hoy; 
demos que bajo el mombre de autoridades 
constituidas deban entenderse las actuales, y 
que á ellas esclusivamente esté vinculada la 
obediencia que la Religion y la ley natural 
prescriben; pregunto aún en esta hipótesis : 
¿y los proyectos de república anunciados en 
Zaragoza por una autoridad constituida, y no 
por nosotros pecadores ? ¿y los paseos del cua- 
dro en Madrid? ¿y las bromas de Sevilla y 
Cadiz? ¿y las ocurrencias del célebre itinera- 
rio del héroe de las Cabezas callado en los pa- 
peles públicos? ¿y las erupciones del Zurriago 

otros, contestadas y aun censuradas por los 
papeles públicos? ¿en qué época sucede todo 
esto? ¿contra qué autoridades atenta? Si fal- 
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ta algo de los derechos imprescriptibles, y 
son nulas tambien las actuales, ¿cómo los 
pecados por carta de mas se pasan, y los de 
por carta de menos no se disimulan? ¿Qué 
castigos se han hecho contra tales atentados, 
mientras espresiones indiferentes de un ser- 
mon, ó soplo de un enemigo, ó cancion de 
un borracho llenan las cárceles, y corre por 
los cadalsos la sangre de fray Mauro? ¿Cuán- 
tos sermones ha predicado ? ¿qué llamara- 
das de celo ha exhalado el sabío y santo de 
la nacion contra estas sediciones? Pues aún 
hay mas: demos que lo dicho sea inoportu- 
no, porque símile non solvit argumentum, 
aunque d simili se aprieta que rabia mu- 
chas veces..... Si el juramento hecho por 
S, M, obliga, prestado en los términos que 
todos sabemos, el prestado á él en 1814 
¿por qué no obliga ? = Porque anterior- 
mente le teníamos prestado á la Constitu- 
cion. = Corriente, = Pues y el prestado 
al Rey antes que hubiera Constitucion, ¿no 
era mas viejo? Y el que jura de hacer algo 
mal hecho ¿qué hará? Y el que habiendo ju- 
rado á José tomaba las armas contra él co- 
mo un usurpador del poder legítimo, ¿qué 
era y diga vmd. señor moralista... Pero sea 
legítimo y obligue enhorabuena , ¿dónde y 
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en quiénes estan las transgresiones para tan- 
to paso y ésclamaciones como pone aquí en 


boca del padre de misa y olla? ¿dónde es-. 


tamos? Si hemos de juzgar por lo que ve- 
mos en Liorna, Ginebra, ó Francia, ó en 
los infiernos, padre mio, en qué tiempos 
vivimos, en los de Lutero y Calvino, y el 
Directorio frances, y Enrique VI, ó bien 
sea en los tres primeros siglos del Cristia- 
nismo, en que los buenos callan y sufren, 
y apenas osan resollar, Cosa es bien rara que 
no puede defenderse la causa de Dios sino 
por impostores y por fanáticos. Áunque..... nO 
es tan raro, padre, De san Pablo citó vmd. un 
párrafo en la anterior que lo confirma: la 
causa de Dios defendian los Waldenses, Hu- 
sitas, Luteranos, con los demas reformado- 
res, y vmd. sabe cuántas imposturas y fa- 
natismo emplearon. La causa del Dios de 
paz, de caridad, defendía el Obispo de Blois, 
y aún tenemos la espada con que vmd. le 
cortó la cabeza , y aquellas otras cartas en 
que le sacó á las barbas sus imposturas y 
fanatismo. ¿Qué es-esto? A decir verdad yo 
no lo sé..... Yo estaba estudiando en mi cuar- 
to en marzo de 1820, cuando sentí repicar, 
dar voces, alborotar, $£c., y desde entonces 
acá he visto, oido y leido tantas cosas, que 


' 
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ni sé dónde estoy, en qué tiempos vivo, ni 
con quién hablo, ni de quién he de fiarme: 
veo que delatan, que prenden, que sangran 
la bolsa lindamente, que encierran, que van 
y vienen como oleadas los partidos, las opi- 
niones , Xc..... y tengo á modo de prodigio 
el conservar el juicio en medio de esta ga- 
via. Por tales señas ¿quién rastreará ser Es-= 
paña pais de católicos? Segun sean las ta- 
les señas, padre mio. Si entiende por ellas 
el no doblar las rodillas á Baal; el taparse 
los oidos por no oir tanto malo como se 
dice impunemente; el ¿raducere nomen 
vestrum tanquam malum propter filium ho- 
minis; el ver desterrar, y confiscar, y buir, 
y ser perseguidos por quienes creen y dicen 
hacer un obsequio á Dios, obsequium se 
prestare Deo; el conocer un centenar de má- 
ximas impías , heréticas y cismáticas, á pe- 
sar de que se venden como piadosas, cató- 
licas y apostólicas romanas ; el abominar el 
error, y con él en términos hábiles al que 
le propala con descaro, yo y cuantos miren 
al reino creerán que es pais de católicos, 
Y aunque en verdad nunca brilló mas por es- 
te lado su catolicismo, Ahora, si atendemos á 
los cafés, 4 los Jibros y estampas que se ven- 
den, á las coplas que se cantan, á las má- 
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ximas que se estienden, á la conducta de 
muchos que teníamos por santos, al desca= 
ro con que se peca y se niegan los precep- 
tos para relamerse ademas en el pecado, nin- 
guno nos conocerá. ¡ Tal es la transforma- 
cion que hemos sufrido! ¿De qué casta se- 
rá este furor que desfigura la ley de paz y 
caridad?..... Idéntico con el que nos echaba 
en cara el €. Gregoire, usando hasta de los 
mismos adjetivos, y su señor primo, que fue 


su abogado, podrá decirle en pro y en contra | 


cuanto hay de bueno en la materia : que 
crea apóstoles sanguinarios... Entendámo- 
nos, padre reverendísimo: acá estamos ya 
en la época segunda de la Religion: plantada 
está ya, no tenemos Apóstoles, sino Predica- 
dores: si los de esa nueva religion son sangui- 
narios ó no, vmd. puede averiguarlo, y en- 
viárnoslo 4 decir por el correo de Juanillo, 
que convierte los mastines en lobos.... En elec- 
to ahí tiene vmd. un primo mastin en otro 
tiempo; ahora él sabrá lo que €s..... que ar 
ma de cuchillos á los zagales del rebaño, 
con todos los otros milagros que allí se es- 
presan, y que yo doy por citados... ¡Válga* 
me Dios..... padre y primo..... primo y paz 
dré!..... Vuxd. Dominico in passione como sad” 
ta Teresa; vmd. que leyó y releyó tanto las 
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obras de san Agustin sobre el uso de la es- 
pada en la Iglesia; vid. que en las Fuen- 
tes Angélicas descubrió y halló lo que nadie 
habia encontrado, ni ha visto despues..... ¿no 
vió allí en la 2, 2, cuest. 188. art. 3. una 
cuestioncilla que dice, utrum aligua religio 
ordinari possit ad militandum?..... ¿Y qué 
responde el Santo?..... ¿hace pasos?..... ¿saca 
á relucir la Jey de paz y caridad?..... ¿se es- 
tremece al ver apóstoles sanguinarios, mas- 
tines hechos lobos, zagales armados con cu-' 
chillos, religion de matanza la ley de pa- 
ciencia y sufrimiento?..... Nada de eso: tan 
sereno planta su sed contra, y en él una au- 
toridad de su glorioso y tantas veces leido san 
Agustin ad Bonifacium: toma de raiz la 
esencia de las religiones, y por última re- 
solucion, ahí está para que no digan que 
miento, Unde convenienter potest institui alí: 
qua religio ad militandum, non quidemn prop- 
ter aliquid mundanum, sed propter defensío- 
nem Divini cultus, et publica salutís, et etíam 
Pauperum, el oppressorum..... De donde se in= 
hiere, sino me engaño, que no solo apósto- 
£S, y zagales, y mastines pueden tener cuchi- 
0, sino aun instituir una religion: que-ca- 
mine á la perfeccion dando zaparrazos, ta- 
tascadas y cuchilladas en defensa de la ley 
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de páz y caridad, y paciencia y sufrimien- 
to (4)..... Pero no dice el Santo para dar ú 
las ovejas, replica don Roque... Distingo: 
si son ovejas en-la piel y en lo demas, con- 
cedo: si es de oveja la piel, y el contenido 
un lobazo descomunal, nego: y hé aquí el 
busilis, si son ó no son ovejas, mastines Ó 
lobos, porque anda esto tan turbio, que por 
el pico todos son ovejas, mastines y zagales; 
pero el zapateo y dentelladas son de todo lo 
contrario. Los furiosos dicen que el culto de 
Dios, la salud pública, la opresion de los pobres, 
y la opresion de sus autoridades, son obje- 
to de una religion si se quisiera fundar para 
el caso; y por consiguiente que son obras de 
caridad pertenecientes al socorro del. prógi- 
mo, al obsequio de Dios, y camino de per- 
feccion, y cien leguas distante de.los apo- 
dos del P. Fr. Angel; pero por no parecer- 
nos á don Roque, apretemos el argumento 
contra nosotros mismos. Esta obra, aunque 
fuera tal como vmd. nos pinta, nos dirá, 


añade el mismo Santo, que no debia hacer=. 


se propria auctoritate, y los furiosos, faná- 
ticos, Xec., que aquí son reñidos, ho tienen 
diploma: alguno que Jos autorice: ergo con” 


-- a 
(1) Buentestigo'san Raimundo, Abad de Ejtéro. 
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clusus, ¿Qué tal? ¿aprieta? Un poco mas: 
que aquel malhadado conclusus que tan ri- 
dículamente puso en sus labios este señor. 
Pero con eso ¿saldremos nosotros del apuro? 
Sea vmd. fiel, hágale el negocio al contra= 
rio, y hará vmd. negocio en sus diálogos..... 
No le dé á vmd. cuidado, amigo mio; mi 
causa no necesita esos enredos: mo deben ha- 
cerlo propria auctoritate..... así lo dice aquí ad 
tertium.=Pero sírvase vmd. seguir, señor don 
Roque; sed solum auctoritate Principum, vel 
Ecclesia...... Dejemos el vel Ecclesia por aho- 
ra, aunque ya vmd. vé que no es para echa- 
da en saco roto la disyuntiva; pero de hoc 
¿terum por ahora, por la presente nos basta 
con el auctoritate Priricipum. Y ¿quién ave- 
riguará este requilorio? Jllos los picarones 
dicen que la tienen, y aun vmds. mismos..... 
qué sé yo..... pero demos que no la tengan; 
pues no son picarones..... Vaya, padre, quealgo. 
mas leen que el Lárraga, y al P. Velez. No...:. 
¡cáscaras!..... mo es la estupidez tanta como 
vid. dice..... ¿Sabe vmd. lo que responden?..... 
que no la necesitan... porque..... siendo su: 
oficio defensio pauperum et oppressorum, se=; 
cundum ¿llud. (Psal. 81.) Eripite pauperem, 
el egenum de manu peccatoris liberate, lo 


traducen así; Vos, vosotros los que sois la- 
Tomo 1y, G 
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mados serviles, y crueles y facciosos, erzpi- 
“de, et liberate, sacad y librad, pauperem, el 
egenum, id est Ferdinandum, al pobre y ne- 
cesitado Fernando, de manu peccatoris, de 
máno de los liberales..... Mire vmd., padre, 
yo no digo que sea así; pero que lo pien- 
san, y lo dicen y lo hacen con esa persua- 
sion, no lo dude vmd..... y sobre este presu: 
puesto dicen que así como los vasallos de 
Francisco 1 no acudian por la autoridad 
de este Rey para librarle de Cárlos V que 
le tenia prisionero, mi nosotros presentába- 
mos la autorizacion del mismo Fernando para 
sacarle de las zarpas de Napoleon, ni hacía- 
mos caso, aunque nos llamaban facciosos y 
desobedjentes, de la renuncia y órdenes que 
dió en Bayona, así ellos son los facciosos de 
esta segunda jornada de la comedia, y no 
deben avergonzarse de ser Mamados así, ni 
acudir por una habilitacion del oprimido, 
que le saldria cara; ni dejar de zarpear co- 
mo zarpearon sus contrarios, y el que mas 
pueda que lleve el gato al agua..... Esto di- 
cen... Si tienen ó uo razon, vmd. lo verá; 
pero ello es que hasta decidirse este punto, 
no sabemos si pecan Ó no pecan, si son lo: 
bos ó qué son 
Bien sean Clérigos, 
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0 siquier laicos, — 
Ora cenóbicos, 
Ora mundánicos. AS 
Basta por hoy, amigo, porque se va ha- 
ciendo una obra interminable, y se hace pre- 
ciso descender 4 los puntos particulares “de 
las cartas de don Roque. Es de vmd. como 
siempre afectísimo amigo. 


O; 2. 
PES TO 
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CARTA XX. 


Verdadera defensa de los Recursos de fuerza 


y Regalías de S. M. C. en esta parte, 


A w j 


M. estimadísimo amigo: Supuesto que se 


nos va acercando el tiempo tan deseado de 


nuestra libertad, segun las noticias del Nor- 
te, no gastemos la pólvora en salvas. Pero 
ante todas cosas es necesario que fijemos el 
centro de toda la cuestion, recordando bre- 
vemente las ideas del celo y sus especies; 
porque vmd. sabe mi modo de proceder siem- 
pre en estas cosas, el pan pan y el vino vino, 
sin andar enredando la madeja, y confun- 
diendo los términos para salir del apuro por 
el camino del embrollo. Sabe vmd., mejor 
que yo, que el celo es uno de los efectos del 
amor, numerados por nuestro Angélico Maes- 
tro en su 1, 2. cuest. 28. art. 4., donde pue- 
de vmd. acudir para enterarse cuanto quie- 
ra. Ello es cierto, y la misma física moder- 
na nos lo enseña, que toda fuerza cuanto 
mas intensa ó activa, tanto mas impetuosa= 
mente se arroja sobre el obstáculo, y esper 
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le cuanto repugna á sus efectos. Esto, pues, 
que nos entra “por los ojos del cuerpo á ca- 
da paso, lo esperimentamos del mismo: mo- 
do en aquellas fuerzas morales, ó afectos que 
animan nuestro corazon, entre las cuales tie» 
ne, como vid. sabe, el primer lugar la in- 
clinacion:ó movimiento hácia el bien, que lla- 
mamos amor; y como éste es de dos mane- 
ras, de concupiscencia cuando. queremos el 
bién para nosotros, y de amistad cuando lo 
quéremos para «otro, se sigue.mas claro que 
el sol, que movidos del primero lucharemos 
con cuanto se oponga á la pacífica y plena 
posesion del bien que apetecemos, y anima» 
dos del segundo emprenderemos todo lo que 
contradiga á la colocacion del bien en el ami- 
go, Ó cosa en cuyo bien nos interesamos. 
Del primer modo tiene celos el marido, ó 
la muger de aquél, ó aquella que se per- 
suade le estravía, ó entra á la parte en. el 
amor de su consorte; inflamado del mismo 
se embravece,-y mira con malos ojos á su 
rival un privado ó ambicioso cuando ve qua 
le va á los alcances, ó le escede en los aplau- 
s0s, que él quisiera para sí solo: el segun” 
do celo inflamaba á Jesucristo cuando al ver 
profanada la casa de su padre derribó las me- 
$as, azotó á los profanadores, y espelió cuan- 
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to=se oponia4-la decencia, y. respeto: «qué 
convenia á sta Padre. celestial y; este mismo 
animó. á-Jos Mártires, Y,»movió Jas. plus 
mas y los labios «delos. Padres! Namd.. disis 
mulará, amigo mio ,,que me-delenga ás: 
truir como á un:niño á.quiehusabe.mas que 
yo; pero la féanqueza de, miesira :amistad;!y 
el correr la: pluma:«mas:de lo; que. quisiera 
muchas veces, hacen disimulableesta digre- 


sion: el pecado-está/cometidogoyrasi:solamas 
resta aplicarsabora-á: nuestro ¡asunto da, docs” 


trina, Dejemos:+: pués , la primera; clase: de 
celos para los matrimonios.yolos- palacios, por- 
que nada tienen-que ver, concelM.. KR. Ar- 
zobispo , y limitándonos al. segundo ,'con> 
vengamos en que:amando' intensamente'á la 
Iglesia, vió oponerse á sus derechos € inte- 
reses ciertas resoluciones ,: (ue: trató segun 
sus fuerzas de repeler, reconviniendo 4: los 
que las daban, y reclamando:el órden: y bue- 
na armonía entre ambas jurisdicciones. Kiste 
es el celo de quese trata, La, dificultad-en> 
tra ahora en averiguar la calidad de:él, por- 
que como todas las clases tienen: ¡bnéios y 
malo, aun el celo mas -santo:icojea:á veces 
de uno de estos dos pies en que se gostie- 
ne: primero, la ciencia necesaria para no con- 
fundir lo útil con lo perjudicial al objeto de 
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nuestro amor: segundo, la prudencia conve- 
niente para repeler lo adverso en el tiempo, 
con el modo, circunspeccion, Xc., que re- 
clame la oportunidad de su uso. Santo, jus- 
to en su objeto, era el celo de los Apósto- 
les contra Samaria; pero inflamado sobre las 
reglas de la caridad, mereció reprension por 
el movil y ardor inoportuno. Celo tenian los 
judíos recien convertidos, de quienes habla 
san Pablo en el cap. 10. de su Carta á los 
Romanos; pero un celo ciego, destituido de 
las luces y ciencia necesaria; y vea vmd. sus 
palabras, harto mejores que las mias: Tes- 
timonium enim perhibeo illis, quod emula- 
tionem Der habent, sed non secundum scien. 
diam; ignorantes enim Justiliam Dei, el suam 
quarentes statuere, justitize Dei non sunt 
subjecti. Y cate vmd. aquí el pecado del 
M. R. Arzobispo, usar en la Representacion 
de un celo ageno de la doctrina que debe 
adornar á un Prelado, que vale tanto como 
decir que S. E., ignorando la justicia de 
Dios, que estaba obligado á saber por su ofi. 
cio, y tratando de establecer otra, fruto de 
su mala educacion, de su lectura errada, de 
Sus preocupaciones y errores en las mate- 
rIas que trataba, erró la puntería, y figu- 
rándosele gigantes los molinos de viento, com- 


(104) 


batió como atropellos de la jurisdiccion ecle- 


siástica el egercicio sencillo con que la po- 
testad civil se movia dentro de su esfera; re- 
sistió, en una palabra, á la ordenacion y jus- 
ticia de Dios, cuando pensaba llamar al ór- 
den á los que la resistiam. Me he detenido 
tanto en esto, porque una vez establecido 
con claridad el órden y estado de la cues- 
tion, podamos discernir la verdad del error, 
deshacer todo embrollo en la materia, y me- 
ter el resuello en el cuerpo á quien tenga 
el atrevimiento de imputar á otro los males 
que debia notar, y enmendar en sí mismo, 
Será pues indiscreto, será ageno de su ca- 
racter y doctrina el celo de la Representa- 
cion:, siempre que el M. R. Arzobispo haya 
imputado á las córtes resoluciones sobre ma- 
terias pertenecientes á la autoridad de la Igle- 
sia, sin haberlas resuelto el congreso, ó sin 
que o a á esta clase las resueltas; y 
vea vmd, aquí clarito el punto de la cuestion. 

Don Roque afirmaba ser así, negándolo 
vmd.: le pide la asignacion de algunas re- 
soluciones de esta clase, y vmd. ni corto ni 
perezoso aparece en la pág. 10 asignando 
los recursos de fuerza. Vid. sabrá si pasó 
así, cosa que yo mo puedo persuadirme de 
sus luces; y vea vmd, aquí un punto que 
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convenia ventilar para saber á cuenta de 
quien debíamos poner esta superchería ó dis- 
parate. Superchería, si don Roque abusando 
de la ausencia de vind. le presenta desatinan- 
do tan solemnemente; y disparate, si olvi- 
dado vmd. de tantos otros documentos, Ó 
turbado con lo inopinado de la pregunta, 
echó mano de lo primero que encontró con 
gravísimo detrimento de la causa que soste- 
nia. Porque, amigo mio, vamos claros, sea 
quien quiera el delincuente ¿no eg una maldad 
acudir á la pág. 30, habiendo tantos y tan 
brillantes testimonios en las 29 anteriores? 
¿puede darse truhanería mayor que la de la 
cita ridícula de vmd. ó suya; tomar armas 
contra quien no citó, ni pensó en citar en 
semejantes términos esta cuestion?..... Decla- 
mar contra los abusos de los recursos de 
fuerza, por la conexion que tiene ésta con las 
demas materias ¿es decir que las cortes las 
hayan sancionado? Pues qué, ¿todos-los abu- 
sos que se han reclamado. ante las cortes es- 
taban sancionados por ellas? Cuando ofre- 
ciendo á vmd. las actas y diarios, le convi- 
daba á asignarle esta sancion, causándole 
aquella alternativa de colores y aquellos ex- 
tásis tan importunos como ridículos, ¿no de- 
bia haberlos esperimentado él mismo, á nO 
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tener cara de baqueta? ¿Por qué no asignó 
su señoría el sitio de la Representacion don- 
de se líalla éste entre. los atropellos de las 
cortes?..... ¿Por qué finge duendes y gigan- 
tes que no hay, para acreditarse combatién- 
dolos? ¿Quién ve molinos de viento, él, ó 
un Prelado mejor lógico y mas hombre de 
bien que todos los Leales de Castro juntos? 

¿A qué aquella confusion insulsa y malicio- 
sa de los recursos de fuerza, con la autori- 
dad declarada por las cortes á los gefes po- 
líticos para proteger á los regulares que 
pretendan secularizarse, como si estando ocul- 
ta antes la hubieran sacado con el eslabon 
estas chispas de sus atribuciones, ó fuera tan 
tonto el autor de la Representacion, como 
ratero quien usa de estas artes? ¿A qué el 
perdon hipócrita á S. E. por los avisos de 
una estudiada superchería que engendró, pa- 
rió, envolvió, y colgó á puertas agenas la 
refinadísima superchería de quien hace años 
anda en estas mañas? ¿Qué mayor superche- 
ría que enlazar la pág. 4 con la 30. para 
colgar á su contrario la contradicion que re- 
sulta de este enlace, como si los escritores 
fueran responsables á las infinitas combina- 
ciones que puede hacer una cabeza disloca- 
da de sus párralos,.ó si el Autor de la: na- 
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turaleza debiera responder del monstruo que 
formó Horacio de retazos, unidos tan des- 
atinadaménte como leemos en su Árte poét- 
ca? ¿Quién ha dicho al señor Leal por mal 
nombre, que'S. E. hacia recaer cabalmente 
sobre la pág. 30 las palabras de la primera, 
habiendo. tajitas otras 'á quienes cuadran co- 
mo de molde? Y aun cuando cayeran sobre 
- ellas, no: escuna iniquidad poner en ridí- 
culo, pintar como cogido entre dos puertas 
al M. R.:Arzobispo, porque mo habiendo de- 
clamado-contra los autores de las leyes que 
establecierón el uso, declama ahora contra 
el abuso? Santo hombre, le hubiera contes- 
tado cualquiera, ¿qué tiene que ver el C..... 
con las témporas?..... Si. el M. R. Arzobispo 
se limita al abuso y frecuencia de los. tales 
recursos ¿por qué habia de declamar contra 
los autores de unas leyes que no sanciona- 
ron uno ni otro? Aun cuando hubiera debido 
declamar antes, y hubiera callado abandonan- 
do su conciencia, olvidando sus juramentos, 
desatendiendo la responsabilidad, y sofocando 
su amor al Estado y á la Nacion en tantos 
años, ¿habia por eso de continuar en un ésta- 
do tan deplorable ?..... ¿Cuántos años estuvie- 
ron pecando una Magdalena, un Agustino, UN 
Buen ladron? ¿Y fueron por eso reprensi> 
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bles cuando volvieron sobre sí, €: hicieroú 
lo que debian haber hecho antes? Y si cla- 
mó en desierto, y ahora que ha llegado el 
tiempo de deshacer tucrtos quiere traer es- 
te para que lo enderecen, ¿por qué ha de ser 
menos que todos los cojos que yan á santa 
Ana? ¿Por qué no declamó vmd. contra tan= 
tas fechurías, como se desgañita ahora para 
que sepan los que no le oyeron: el: resuello 
cuando hubiera sido peligroso y heróico le= 
vantar el grito contra ellas? Si:al' fin el se= 
ñior Arzobispo hubiera escrito loores del des» 
potismo, y pestes de: las ideas liberales, y 
ahora mudase de casaca; si hubiera defen- 
dido la Inquisicion y ahora la impugnára 
como ha hecho su pariente y amigo Asten=- 
go, pudiera pasar la reprimenda; si lejos de 
mudarse del mal al bien lo hiciera al revés; 
daria que reir de sus retractaciones de la ver- 
dad á la mentira, como dió aquel en su res: 
puesta á Lucendi; pero si fue malo y quie- 
re ser bueno, si calló y ahora le da gana de 
desgañitarse, ¿no es dueño de su gaznate co- 
mo cada hijo de vecino? ¿qué le parecen á 
vmd. estas cosas, señor don Simplicio?..... ¿No 
ha visto vmd. á los muchachos formar algu- 
na vez el plan de sus ataques?..... Mira, di: 
ce el mas atrevidillo entre ellos , tú haces de 
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capitan, aquel de soldado, este de caballo, el 
otro de tambor. Os poneis en tal parte..... y 
os estais durmiendo... llegamos nosotros, os 
sorprendemos, y traemos prisioneros. ¿No 
sucede así? Pues idem per idem en la lógi- 
ca de estos señores mios; y no se olvide vind. 
del simil mi de esta reglilla, porque es im- 
portante. Se trata de combatir á un escrilor, 
cuyas luces, nervio del discurso, uncion en 
la espresion, Sc. son una maza de fraga que 
rebienta al partido; ¿y qué sucede? Vamos 
_á un diálogo, vamos á una tertulia, á una 
carta, Sc. El mas atrevidillo, don Roque..... 
Ordoñez introduce..... Don Simplicio se duer- 
me: todos los demas apoyan: este cita mal 
lo que debe citar bien: el otro se agarra de 
este desliz contra el aulor, ó verdad de que 
se trata; le pega entendederas ridículas con 
tono entre irónico y serio; le reconviene 
de supercherías que no tuvo, y le ha- 
cen tener; arma un paloteo de términos 
y párrafos, donde se “cruzan los usos con 
los abusos, las substancias con los modos, 
los. argumentos con las pruebas, las doc- 
tinas agenas con las propias: en fin, se ar- 
ma un laberinto, que no todos tienen la 
ciencia, el tiempo, ó la gana de desenredar; 
Di 0UBDA Vd, á: mi escritor rendido, y á don 
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Roque mas glorioso que 4 ¿Anibal despues 
de la batalla de Canas. Algunas lamadillas 
á tiempo irán dando á conocer esta táctica 
moderna, que he querido indicar aquí para 
muestro uso. Vid. verá si tengo razon ó no, 
y no tardará mucho. 20 
En efecto, vuelvo á tomar el impreso en 

la mano, y por qué no tropiezo con una . 
rueba en el renglon inmediato, despues de 
tantas diabluras como acaba de hacer este 
hombre con el pobre señor Arzobispo. No 
contento con haberle colgado el hecho de i¡m- 
utar á las cortes decisiones que nunca 1o= 
maron ; bulléndole en el cuerpo ya la mu- 
cha erudicion que debia verter sobre el de= 
recho ó la cuestion de los recursos de fuer- 
za, se empeña en que ha de 'combatir tam- 
bien el uso ó el derecho. ¡Señor! si -S. E. 
mo se metió de intento con el derecho: si 
como buen capitan colocó sus fuerzas en ter- 
reno seguro, ¿por qué le ha de hacer vmd. 
bajar á la llanura sin otro objeto. que hacer 
vend. lucir sa caballería? Nunca mienta mas 
que la multiplicación, como vmd. mismo 
confiesa, ¿en qué ley cabe atropellar de esta 
suerte? Pero no hay que darle vueltas, hi 
de bajar ó poco hemos de poder: -ha de lle? 


gar aquí, aunque sea necesario agarrar á la 


(111) 


soga todos los bueyes de la Serranía de Cuen- 
ca, Habla de abusos, y como son tan malos 
estos fiscales, á vuelta de ellos condena el 
derecho de proteccion, que tiene la suprema 
Potestad para admitirlo, y el que para ins- 
taurarlos tienen los súbditos de ambos cle- 
ros. Pues señor mio, ya que quiere camor- 
ra, y estrecha tanto vmd. á la contestacion, 
no es de un par de manchegos como no- 
sotros dejarnos apalear sin ton ni son de un 
valencianete. Enristre vmd. su cachiporra, y 
palo y mas palo, porrazo en ellos. 

¿Con que despues de haber torcido la 
cuestion adonde vmd. queria, llama mise- 
rable efugio apelar al abuso que pueden ha- 
cer algunos de las cosas de suyo justas?..... 
¿Con que apela vmd. al uso y derecho para 
molernos la paciencia, y se nos viene con 
que apelamos al abuso cuando empezamos, 
continuamos, y no pensábamos salir de él 
Si ymd. no hubiera hecho la fechuría de sa- 
Carnos? ¿con que mientras hablábamos de 
abusos, nos respondia por' los usos, y ahora 
Que por dar gusto á vmd. entramos en lo 
que debíamos, nos vuelve al sitio de donde 
nos sacó? ¿y lavándose la cara por la gracia, 
se Nos viene con que estos inconvenientes 
apenas hay cosa buena y loable, que aten- 
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dida la corrupcion humana no los ofrezca? 
Pero dígame por su vida, santo hombre, el 


que la tierra maldita por Dios ofrezca espi- 


nas ¿hace que éstas no merezcan la atencion 
del labrador?..... Al podar, cuando corta los 
sarmientos que arroja la lozanía de la vid, 
¿se mete con ella?..... ¿No la favorece y per- 
fecciona en vez de destruirla?..... Pues que 
un derecho tan justo como vmd. quiera es- 
tablecer, brote mas de lo que debe; que es- 
tas lozanías las advierta quien está en la obli- 
gacion de advertirlas, y acuda á tratar de 
contenerlas en sus límites ¿por qué ha de 
ser efugio miserable? Que lo sean tantos 
suspiros de vmd. en que llorando á moco 
tendido los abusos. de las religiones, de los 
cabildos, de las rentas, de la curia romana, 

concluye por la regla general de dar por el 
pie á cosas tan santas y loables, sin acor- 
darse de esa corrupcion humana, que viene 
aquí como una guitarra en viernes santo; 
que lo sean tantas reformas de su bendita 
mano, donde para sanar un dedo, se corta 
el brazo, y para fomentar al árbol, se le rie- 
ga con legía, y estercóla con ceniza, hacién- 
dole acabar por consuncion, Ínteria se po” 
ne al pueblo en estado de reir una estincion»: 
que no hubiera permitido poco antes: que: 


o 


(113) 
lo sean..... Pero amigo, no acabarian nuñi 
ca estos cargos si dejára correr mi pluma, 
y tenemos mucho que registrar todavía. Es= 
te hombre nos trae y nos leva como arne= 
rillo cebadero, En el principio del párrafo 
estábamos en los abusos: cátenos vmd. en: el 
tercer punto metidos de patitas en el dere= 
cho, como por cosa de encantamiento. Sea 
por el amor de Dios; acomodémonos á nues. 
tra suerte, y veamos con qué nos reconvie- 
ne. ¡Un grano de anís es hasta dónde ha su- 
bido la presuncion de S. E., hasta tenerse 
por mas docto y prudente que los PP. del 
Concilio VIT de Toledo del año de 684, 
los cuales dejaron reservado el derecho pro: 
tectivo por via de fuerza al trono! Pero no 
le dé 4 vmd. cuidado, que él bajará mas 
que de paso viendo los testimonios del Con- 
cilio XI! de Toledo: del Hispalense de 619 
presidido por san Isidoro: de don Alfonso. 
el Sabio, partida 2. tít. 4, ley 4.: de don 
Juan 1, ley-4. tít, 2. ley 2, de la Novísima 
Recopilacion: de Carlos V, ib. : en seguida 
de id., Ordenanzas de Valladolid de 1554, 
cap. 13,: de Felipe UL, cortes de Madrid 
de 1593, peticion 36: de santa Teresa, car- 
ta 2721 P. Fr. Juan de Jesus Roca núm: 3 


y do... deis, ¡sto es saber! lo demas no vas 
Pomo 1v, Hu 


(0114) 

Je dos cuartos. ¿Y qué hemos de hacer de 
esta nube de testigos capaz de abrumar y 
convencer á cualquiera menos obstinado que 
vmd.? Amigo, no me estraño de que Or- 
doñez le mirase de hito en hito creyéndole 
hecho una pieza: lo que me admirá es que 
pendiente de los labios de tan sabio direc- 


lor, y arrebatado de tal rio de erudicion, 


tuviese ojos para mirar á otro que á su hé- 
roe; y si he de decir la verdad, «no estaba 
de mala fé cuando viendo á vimd. tan afer- 
rado no le alumbró con alguna media do- 
cena de puñadas, bien merecidas por su obs- 
tinacion, Yo por mi parte confieso á vmd, 
que me quedé sin resollar en un principio, 
hasta que volviendo en mí, acudí á mis li- 
bracos, y no tuve poco que ofrecer á Dios 
con mi natural timidez, avivada hasta lo su- 
mo por mi imaginacion, Y cómo he de dar 
yo ahora, decia para mi capote, sacando unos 
y entrando otros; ¿cómo he de dar yo con 
las citas de un hombre que hace años an- 
da limpiando el polvo á los archivos de Es- 
paña, y ha visto tantas especies peregrinas 
en mil documentos originales, que yo ni aun 
sé donde podrán parar despues de la pasada 
guerra, y el presente vapuleo de los monas- 
terios? Entraban unos y salian otros de pas 
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ta y pergamino en 4.” 8.% folio, £c.; mai 
la materia no parecia, y mi apuro iba cre- 
ciendo por moinentos, cuando desesperado 
ya vuelvo la vista á unos cuantos sin forro, 
que tengo acopiados con ánimo de labarles 
la cara á ratos perdidos, y hacerme escritor 
erudito sin mas trabajo que un prospecto, y 
una dedicatoria á uno que viva al presente, 
Ojeo el primero, cuyo nombre no quiero de- 
cir porque mi plan pide callar el de todos 
ellos; como iba, pues, diciendo, lo ojeo, y 
doy con toda la materia; y lo que nos hace 
mas al caso, con una columna de citas de 
Cuantos trataron la materia, Arquimedes al 
hallar el fraude de la corona de Hieron, no 
esperimentó mayor contento que el que sen- 
tí yo viendo tantos. materiales para nuestra 
obra, Deboré las columnas; apunté en un 
papelito los autores y obras que mas llama- 
ron mi atencion, y doblando la hoja me eché 
á registrar librerías, sin parar hasta que los 
traje uno por uno bajo del manteo, ¡Qué de 
Veces me he rascado la frente, acalorada ya 
de hacer combinaciones! ¡cuántos polvos me 

a costado el tal careo! En fin, ya está he- 
cho,y habrá ymd, de tener paciencia en oir 
el resultado de mis meditaciones, si no quie- 
re que rebiente, Vamos por partes; á pocas 

LS 
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idas y venidas conocí la necesidad de una 
distincion (no se escandalice vmd.) entre el 
hecho y el derecho; distincion que echo de 
mas en ciertos asuntos y escritos de herman- 
dad de don Roque, y de menos en el pre- 
sente y otros de su clase. ¿No es cosa fuer- 
te, decia yo asomándome ya la cólera, que 
estos señores mios han de divorciar al hecho 
del derecho donde Dios y la naturaleza los 
juntaron, y me los han de unir donde con- 
viene separarlos? Díganos, señor don Ro- 
que, el Concilio XII de Toledo en 683, 
donde se encuentra el famoso cánon 12, á 
que vmd. alude, y no en el VII que se 
celebró en el año 653, reinando Recesvin- 
to, en la Iglesia Pretoriense, ni en el de 
684 que fue el XIV (lo que conviene tenga 
vmd. presente para la segunda edicion, por- 
que ya no se acostumbra fé de erratas des- 
de que se han incorporado abundantemente 
en el cuerpo de las obras): díganos, perdo- 
nando la digresion, en el cánon 2. de di- 
cho Concilio, ¿no decretan los Obispos que 
ninguno de ellos pueda padecer la deposi- 
cion ú otros daños graves, sin que sea juz” 
gado en congreso de Sacerdotes? En el 3. 
¿no dan vigor al perdon de tributos hechos 
por Ervigio, escomulgando (para que yunds 
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mo dude que era como Obispos, y no como: 
Diputados) á los contraventores? En los si- 
guientes, ¿no disponen de la futura suerte 
de la Reina, y por conclusion firman sin Di- 
putado alguno secular? Y este y otros mu- 
chos hechos, ¿fundan un derecho para los 
Obispos españoles? ¿Cuántas cosas mandó, 
cuántos feudos y concesiones hizo Alfonso X, 
que vmd. no quiere mirar como fundamen- 
tos de un derecho, ni aun despues de la po- 
sesion pacífica de tantos siglos? Cárlos Y ahor- 
có al Obispo Acuña, y.sus tropas degollaron 
á Padilla, y domaron á los comuneros. ¿Por 
qué, pues, se anula y blasfema de este he- 
cho, cuando basta otro para fundar un de- 
recho? Pero nada me admira mas que la cita 
de Felipe 11, señor don Roque... Vmd. cho- 
chea. ¡Felipe 1, este monstruo de poder ab- 
soluto, á quien no se quita la montera, ni 
mienta sin insulto todo devoto de Antonio 
Perez..... y de la Reina Isabel !..... ¡y esta fuen- 
te. impura del despotismo se aclara, se pu- 
rifica, viene á ser un raudal puro cuando 
se trata de estos otros derechos!..... ¡Ojos que 
tanto ven, y no ciegan!.... El Filósofo Ran- 
CIO y tantos otros profetas del pancismo de- 
searon ver lo que nosotros vemos, y no lo 
pudieron alcanzar; pero algo bueno habia 
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de quedar para nosotros. Aun hay otro mi- 
lagro, señor don Simplicio. Vid. leyó:, si 
mal ho me acuerdo, el bendito pan y toros 
tan rémono como una regla de san Benito. 
¿Se acuerda vmd. de aquellas burlas sobre 
las visiones de las monjas, en que sin citar 
á quien, Jesucristo tenia el candil á una, con 


otras mil divinidades? Pues vea vind., y ad= 


mírese: la revelacion de una monja tiene aquí 


tambien su lugar, cuándo ni los Concilios, 


mi los PP., ni la Silla Romana que la ca- 
nonizó han podido lograrlo con todas sus 


campanillas, ¡No vé ved. qué prodigios!!t.... 


Si como el Señor tuvo el candil á:la mon- 
ja le hubiera tenido el tirapie al bendito Ha- 
mon..... Ó la plomada á-los benditos anaco- 


retas de Port-Royal; desde ahora le asegu= 


ro que no hubiera perdido su crédito, ni su 
trabajo..... ¡Pero á monjas y santos montados 
sobre ideas ultramontanas!..... Domine, recede 
a me (Petro), quía homo peccator sum... Si 
lo que se.trata de averiguar no es si los Mo- 
narcas españoles egercen de tiempo inmemo- 


rial estos recursos, sino si tienen ó no la au= 
toridad necesaria para egercorlos: no si los 


usan; sino si los usan á tuerto ó á derecho, 
¿á qué atiborrar el moral de hechos y prue: 


bas agenas del asunto, quedándose sin salu+ 
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dar la cuestion, en que por complacer á st. 
señoría hemos querido entrar.sin haber da- 
do motivo á ello S, E.? El hecho es este, amis 
go. La Iglesia tiene por derecho divino su 
gerarquía de órden y de jurisdiccion, como 
vmd. sabe, y todo fiel cristiano está en obli= 
gacion de creer: tiene su fuero esterno in= 
dependiente del civil, sea por derecho divi= 
no ó positivo, eclesiástico ó civil, que esto 
no es del caso. En virtud, pues, de este Ór- 
den, y atendido el vigor de: los cánones, todo 
“Clérigo 6 fiel oprimido por su Obispo, de- 
be apelar al Metropolitano; si éste no le oye 
al Patriarca ó Primado, y así sucesivamen-= 
te hasta llegar á la Cabeza suprema de la 
Iglesia. Mas como los jueces son: hombres, y 
espuestos á errores y pasiones, sucede que 
el Obispo ó su Vicario, prevenido contra don 
Simplicio ,-v. gr., mal informado de su jus= 
ticia, Stc., le atropella, le condena injusta= 
mente, 6 .no lleva el espediente por los trá- 
mites y sendero que los cánones tienen pres- 
crito. Vid. que á la corta ó 4 la larga ve 
por tierra su inocencia, echa.mano del re- 
curso al Superior, :interponiendo apelacion; 
pero el Prelado, llevando adelante su tema, 
eterra:los oidos, :entorpece el órden dela ju- 
risdiccion: no:contento con atropellar á vind,, 
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atropella tambien los cánones¿ én-una palas 
bra, niega el curso á la apelacion, y le deja 
á vmd. á buenas noches. ¿Qué recurso? ¿Re- 
peler la fuerza con la» fuerza?..... Pero como 
de inferior á superior no valen las puñadas, 
como las súplicas: y autoridad de vmd. y sus 
amigos no bastan, vuelve :vmd. los ojos al 
trono, y como. uno de sus hijos oprimido 
busca en él un amparo que de derecho re- 
claman todos los demas: pone vmd. su me- 
morial de queja al consejo, y éste espide ór- 
den al juez eclesiástico para que mire lo que 
hace , que deponga la pasion ó error si le 
hay; que deje el curso á los cánones, si lo 
merece la causa, y de no, que remita ínte- 
gros los autos, para que cerciorada la potes- 
tad real de si se oprime ó-mo á sus súbdi= 
tos, pueda satisfacer tan sagrada obligacion, 
Remitidos los aútos se da aviso á la parte, 
no para que acuda en calidad de tal á un 
tribunal estraño, resuelto á- mo egercer acto 
alguuo jurisdiccional en su: favor, sino para 
que sepa que sus quejas han sido oidas, para 
que si quiere se cerciore de que el espedien= 
te se ha remitido sins alteracion, ó esponga 
en prueba de su' opresion cuanto juzgue cons 
veniente. Si examinada la+cuestion se' obser» 
ya ser un ratero efugio del «reo, quitada la 
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fuerza, queda sin efecto el recurso, y no le 
queda otro al recurrente que recibir por amor 
de Dios y con resignacion su sepan cuantos; 
mas si se advierte la opresion, se le manda 
al juez eclesiástico, mo que sentencie así Ó 
asá, sino que deje á los cánones su vigor, 
y al reo el curso de su apelacion; y como 
esta advertencia sería vana, si quedase solo 
en palabras, se le conmina con penas á que 
deje los medios violentos ,.y pospuesto todo 
atropello obre segun ley, y no segun capri- 
cho. No sé si me habré esplicado con la cla- 
ridad que pide el asunto; pero, aunque no 
soy legista tengo mis ojos en la cara, y lo 
que he leido es esto: esto dicen las leyes...., 
En esto estan de acuerdo legistas y teólogos, 
estrangeros y domésticos, amigos y enemi- 
gos del derecho. Pues ¡aquí del Rey con 
nuestro héroe! Si todo el orbe literario re- 
conoce esta práctica; si ninguno niega que 
pasa así; si lejos de negarlo, S. E. se que- 
ja de que pasa mas á meuudo de lo que de- 
bia pasar, y que menudean unos golpes que 
concede:se daban anteriormente, ¿á qué nos 
viene este sabio escritor con esa porrada de 
monumentos, que si los ignoraba S. E. era 
de puro sabidos y notorios á todo el mun- 
do ?..... Pero ¡Señor! que los hechos prueban 
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la posesion; prueban el derecho ni mas ni 
menos que los frutos prueban el vigor y exis- 
tencia del árbol. No es mala la réplica, ¿pe- 
ro todos, todos los hechos?..... ¿Sin distin- 
cion, señor don Roque? ¿Hasta los atrope- 
llos: de Eudoxia contra san Juan Crisóstomo, 
de Valente contra san Ambrosio, de Henri- 
que contra santo Tomás de Cantorberi, del 
Octavo contra los Prelados de su tiempo, ó 
mas bien contra la inmunidad de la Iglesia, 
ó mejor aun contra sí mismos y sus pueblos, 
como sucedió al pueblo hebreo con Ja san- 
gre de Jesucristo?..... ¡Válgame Dios! Tu es 
Magister in Israel, et hac ¿gnoras?..... Pues 
¿no sabe vmd. que no:todo lo que lleva el 
árbol es fruto, y medio de demostracion Q 
posteriori?..... ¿que los perales llevan gusa= 
nos en sus peras, y la espiga produce tizon, 
y el hombre cria lo que todos vemos, y no 
hay especie que no produzca monstruos ?....s 
¿Ha visto vmd, algun naturalista que para 
formar por induccion la idea del hombre, 
por egemplo, busque uno que nació tal año, 
en tal parte, con seis dedos; otro que tenia 
como Goliat tantas varas; este que nació pe- 
gado al espinazo con otro; aquel que tenia 
dos cabezas, Sc.? ¿El pintor para engala- 
nar sus cuadros busca jamas los arenales de: 
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la Arabia, 6 los árboles mal paratados por 
un pedrisco?..... Pues si el naturalista bus- 
ca lo recto para formar su ciencia, si el pin- 
tor cuenta solo con la naturaleza bella para 
su pincel, ¿qué pecado ha cometido la dis- 
ciplina eclesiástica para que sus leyes hayan 
de documentarse con tal Papa, que anduvo 
ó se le hace andar mal entretenido; tal frai- 
le, que no estaba contento con la regla; tal 
monja, que hizo la beata con fines torcidos; 
tal Emperador, que por adulaciones ó resen- 
timientos egercitó la paciencia de los Prela- 
dos, y se retractó quizá mejor aconsejado, Xe,, 
Xc., Xc., como-estamos viendo por nuestros 
pecados á cada paso? Semejantes compilado- 
res ¿no merecian mas bien el título de es- 
carabajos, cuyo oficio saben todos, y no me 
Couviene nombrar, que no el de héroes de 
la literatura en siglos tan estirados como los 
nuestros? = Que los documentos prueban po- 
sesion. = Por eso prueban lo que nadie nie- 
ga. ¿Es lo mismo probar la' posesion que la 
buena féó legitimidad de ella, que es el pun- 
lo en cuestion? ¿No sabe vmd. que los he- 
chos para probar derecho deben nacer de 
quien le tiene, en uso' de él, dentro de sus. 
límites, Ste, y que de otra suerte vienen á 
ser tuertos?..... ¡Cuántas diabluras hizo el tio 
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Botellas! ¿Y prueban derecho en favor de un 


Monarca de entremés, como S, M, Napoleó- 


nica? Un juez apalea á su muger, y ce 


dirá de aquí que tiene jurisdiccion para sen- 
tenciar los pleitos?..... Pero en donde está el 
busilis no es en esto, sino en que son leyes, 
son cánones muchos de los documentos cita- 
dos; y por consiguiente prueban el derecho, 
la jurisdiccion, X«c., dando en la tetilla 4 la 
cuestion..... ¿No es así?..... Pues no cante vmd. 
la gloria todavía. Los concilios y Reyes lo man- 
daron, lo establecieron.=Corriente, No aprie- 
ta aquí el zapato. ¿Pudieron mandarlo? ¿Tu- 
vieron autoridad para establecerlo? Este es 
el golpe: esta es la tetilla, señor don Roque. 
¿Pegan ó no pegan los porrazos? 


No crea vmd., amigo mio, que censu- 


ro por esto el derecho de la regalía que trae- 
mos entre manos: soy español, y aunque me 
esté mal el decirlo, mas amante del Trono 
que don Roque: cuando me gradué hice ju- 
ramento de no enseñar nada contra las: re- 
galías, y sabe vmd. mi escrupulosidad en 
estas materias: lo que he hecho, pues, has» 
ta aquí ha sido probar, que con: tanto pru- 
rito por meternos en“el derecho, se nos ha 


quedado fuera el señor: mio, que buscando. 


cosas raras no ha tocado las necesarias y vera 
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daderas: en una palabra, que entrado en cues: 
tion, ha dado ciento 'en el callo; pero ni una 
sola en la herradura. Vamos á ver si tene- 
mos nosotros mas fortuna y tino, ya que te- 
memos las manos en la masa. 

Dos escollos se ofrecen aquí á nuestra 
vista que hicieron siempre y hacen aún de- 
licadísima esta cuestion. Los Reyes españo-= 
les usan de tiempo inmemorial este derecho, 
lo autorizan las leyes, lo egercen sin escrú- 
pulo sus magistrados , lo defienden autores 
de grande autoridad por su número y por 
su peso, ¿cómo podremos pues condenarle 
de corruptela y abuso? La inmunidad ecle- 
siástica se opone 'á él: los cánones lo: con- 
tradicen al parecer terminantemente: teólo-= 
gos sapientísimos lo impugnan: razones po- 
derosísimas dan por el pie á primera vista 
á cuantas lo comprueban. ¿Cómo hemos de 
negar á la Iglesia lo que es suyo? ¿cómo 
conciliar estos estremos ? Confieso á vmd., 
amigo mio, que me hace temblar este con- 
Álicto, y que:á no hacer necesaria la cues- 
tion la vulgaridad con que se han sacado al 
público estos arcanos de la moral y del de- 
recho, con detrimento de la fé de los sen- 
cillos, y aun de la armonía de ambas auto- 
ridades, hubiera retirado mi pluma cien le- 
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guas del asunto; pero comprometida mi pas 
labra, voy á manifestar mi afecto á ambas 
otestades en puntos tan dificiles. Convenías 
mos desde luego en que los testimonios in= 
dicados por don Roque, y otros muchos que 
pudiéramos añadir, prueban el hecho, la: 
práctica ó costumbre recibida de estos re- 
cursos de fuerza, ¿Pero el Consejo tiene ó 
no la autoridad necesaria para egercerlos? 
Si la tiene, ¿de dónde. le ha venido? ¿del de- 
derecho natural, divino, positivo, eclesiás- 
tico ó civil, costumbre, privilegio tácito á 
espreso ?..... ¿Es una propiedad natural del 
poder, ó una delegacion del ageno?..... En 
sí misma atendida su materia, ¿pertenece 
al uno ó al otro fuero?..... Vea vid. aqui 
puntos interminables cada uno: puntos to- 
cados en pro y en contra detenidamente por 
los autores, y de que apenas puede prescin= 
dirse sin espóner á terribles consecuencias 
cualquiera resolucion que sentemos en la max 

teria, ut | 
Es indudable que toda sociedad indes 
pendiente de las otras, y dueña de sí mis» 
ma, tiene por derecho natural una autori- 
dad suprema, llamada por esto soberana, la 
cual ya venga de Dios inmediatamente, ya 


mediante el pueblo, viene siempre con la 
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condicion precisa de depositarla en uno ó$ 
muchos miembros de la misma sociedad, y 
depositada una vez, obedecerla y respetarla 
sin someterla á su juicio, ó mudarla como 
mudamos de camisa; porque entonces lejos 
de haber concedido á los hombres un bien 
tan importante, les habia dado una espada 
para su ruina la naturaleza, ó mas bien el 
Autor de ella. Siendo pues la nacion espa- 
ñiola independiente hasta del imperio, como 
probaron largamente nuestros legisladores, 
tiene en sí esta potestad ; y siendo monár- 
quica su forma de gobierno, la tiene depo- 
sitada en la persona de sus Monarcas, bajo 
las reglas ó leyes fundamentales de su ins- 
titucion, 

Es no menos cierto que todo hombre, 
así como no debe violentar á los demas, tie- 
ne derecho á que nadie le violente y atro- 
pelle; que la misma ley natural que le pro- 
hibió emplear sus fuerzas en oprimir á los 
otros, le concedió el uso de ellas para de- 
fenderse, Pero como hay lances en que las 
suyas no alcanzan ; como el egercicio abso- 
luto de ellas sería un germen de iniquida- 
des y abusos en la sociedad, esta defensa 
debia. moderarse por las leyes ; confiada á 
la autoridad soberana debia prohibírsenos 10= 
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mar la justicia por. nuestra mano (á'escep= 
cion de ciertos casos apurados ), reserván= 
donos.el derecho de acudir, reclamar nues- 
tros agravios ante quien tiene fuerzas, au- 
toridad, y la prudencia necesaria para vin- 
dicarnos. ' 

A la luz de estas dos verdades aparece 
desde luego el trono como un asilo de los 
oprimidos, y un muro de los opresores: apa- 
rece espedito por la naturaleza misma el ca- 
mino que debe reservarse á todo miembro 
de la sociedad; y el derecho de los súbditos 
para ser protegidos reclama necesariamente 
en la autoridad suprema la obligacion sagrada 
de ampararle ,. y prestar sus fuerzas á la ino- 
cencia contra la tiranía ó valor imprudente 
de los poderosos; y vea vmd. aquí una pro: 
piedad esencial é inseparable del poder su- 
premo, que es lo que propiamente llama-= 
mos regalías. 

Pues si el Monarca debe ser una ciu- 
dad de refugio, si debe ser el amparo y pro= 
teccion de todos los miembros de aquella 
sociedad , cuyo poder supremo: obtiene , se 
cae como por su peso, que debe atender es- 
pecialmenteá la proteccion de aquellos miem=- 
bros mas interesantes por una parte, y mas 
desvalidos por otra; y que siendo tales por 


(199) 
su ministerio y. Obligaciones anejas á él, los 
eclesiásticos tienen un derecho especial :á su 
amparo, y él una' obligacion. mas estrecha 
de prestarles todos. los: auxilios desu prox 
tección: án hb iondks í 
so Y si las violencias son mayores cuanto 
es mas poderoso el. opresor, ¿qué mayor vio: 
lencia. que la de un juez autorizado con el 
poder, y cubierto con'Ja capa delas leyes 
y de la justicia? ¿de un juez abusando de 
su autoridad para interceptar el paso á unos 
superiores, de, quienés teme su residencia, 
y el amparo de.Ja inocencia? ¿de.un juez 
opresor no solo de la justicia, sino. de las Je- 
yes mismas? ¿qué espediente mas obyio, mas 
natural, mas justo que acudiral póder so= 
berano, é implorar su proteccion? ¿qué atri- 
bucion mas digna de éste que' prestarla á 
tales miembros y en tales circunstancias? Vea 
vmd., amigo mio, las reflexiones que favo- 
recen al dictamen delos que miran: este de- 
recho como una derivación del derecho na= 
tural; estas son aquellas máximas fundamen- 
tales que decanta don Roque, é ignoraba el 
M.R. Arzobispo, y si no me engaña mi amor 
propio, pintadas con mas viveza y fidelidad 
que acostumbra el tal señor en sus dialogos. 


Oiga vimd, ahora á sus contrarios, y juzgue 
Tomo 1v, 
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en vista de ambos alegátos' loque le parezca: 

- Concedidos los principios: generales: Y 
nigardo e aplicacion al*caso en cuestion; 
discurren” de” esta suerte nuestros teólagas 
No es menos de derecho natural que habien: 
do: muchas” sociedades' independientes sobre 
la tierra, camine cada uno dentro desu 'es2 
fera hasta llegar á la autoridad suprema, y 
que ínterin ésta no desbarre en términos de 
perjudicar 4 las demas, no tenga otra “res- 
ponsabilidad que la del: Rey de los Reyes y 
Señor de los Señores, Ello es así, amigo mio, 
y la necesidad: misma lo enseña de un imo- 
do irrecusable, ¿Qué sería de la sociedid'si 
los Reyes padieran residenciarse unos á otros 
sobre el egercicio de su autoridad? ¿qué de 
guerras no :emprenderia una política que aun 
sin esta callejuela sabe valerse de tantas otras 
para llevar adelante sus planes de conquista 
ó ambicion? ¿qué sería de los pueblos y de 
los imperios si los individuos' pudieran: llas 
mar á cuentas á los Soberanos, ó tomarse 
por sí mismos la justicia en estos casos? ¿qué 
trono habria seguro? ¿qué barrera tendria 
ya la ambicion de tantos aspirantes al man- 
do supremo? Guiados de «estos principios, 
harto mas fundamentales que los de don Ro- 
que, miraron nuestros padres á un mal 


Pr 
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Rey como á un mal año, ó una piedra, que 
no tiene otro recurso que hacer costilla, en- 
mendarse de sus vicios, y pedir á Dios le- 
vante éste, el mayor de los azotes con que 
castiga los reinos: guiada de los mismos pro= 
hibió la Iglesia el tiranicidio, y enseñó á obe- 
decer hasta á los díscolos una religion aman- 
te de los reinos, fundamento y:lazo de las 
sociedades, ] 

A estas verdades debemos agregar otra 
no ya natural, sino de fé; á saber, que la 
Iglesia es una. sociedad independiente en su 
línea de la- civil: que las morondamgas de 
status ín statu, de cuerpo colegiado, de un 
órden de funcionarios públicos, como el gre- 
mio de zapateros ó sastres, Ke, ,-son fruto 
de unas sectas, de unas asociaciones que sin 
otra verdad que el capricho, ni,otra autori- 
dad que la de cuatro cabezas destornilladas, 
andan como la gata de la fábula indisponiendo 
las vecinas para engordar conlos hijos de am- 
bas sus gaticos: que-estan hechos polvo hace 
años estos fantasmas de argumentos, y que el 
verdadero status in statu noes el reino de 
Jesucristo, sino ciertas sociedades, ni unas, 
ni santas, mi católicas, mi apostólicas , que 
andan de tapadillo por los reinos imputando 
á la Iglesia lo que hacen ellas; y finalmen- 

* 
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te, que á pesar de sus embrollos firmum fun- - 


damentum Dei stat, apoyado sobre mayores 
bases. que las suyas. Y vea vimd. cabalmen- 
te el pie de que cojean los derechos natura= 
les de la cofradía. Metidos en la harina de 
sus verdades fundamentales sobre la sociedad, 
no cuentan con la hornera de la Religion, 
y así salen tantos panes tuertos en estas ma= 
terias. Úname vid. ambas verdades, natural 
y de fé, y verá por una ilacion legítima, que 
siendo la Iglesia una sociedad sus juris, de- 
be tener su autoridad suprema: que ésta de- 
be estar á la mira de proteger sus súbditos: 
que éstos deben acudir á ella:en sus apuros: 
que si acabada la gradería de su jurisdiccion, 
no hallan remedio, deben sufrir por Dios el 
mal rato, y sacrificar su derecho al bien co- 
mun, sia acudir á una autoridad estraña 
que no es del mismo órden, con detrimento de 
la libertad propia ó de la subordinacion ne- 
cesaria en la sociedad á que pertenecen. Si 
no cabe en la imagioacion de un cuerdo que 
contra esta opresion tiránica de los eclesiás- 
ticos, acreditada por la esperiencia (sin ne- 
cesidad de que nos lo autorice un concilio 
falible en los hechos; ¿no se acuerda vmd.? 
aunque sea ecuménico); sino cabe, vuelvo 
á repetir (porque me gusta) en la imagina= 
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cion de un cuerdo, que contra mal tamaño 
(hasta á mí se me ha pegado el terminillo) 
no hubiese remedios legales en una sociedad 
bien establecida..... digame, señor don Roque, 
¿cabe en una imaginacion católica, apostó- 
lica, romana, que no los haya en una so- 
ciedad, establecida no ya por pactos, 6 armas, 
6 cabezas humanas, sino por la del mis- 
mo Jesucristo? ¿Será este Legislador menos 
amante de sus miembros, que los monarcas 
y leyes españolas de los suyos? ¿no tiene el 
derecho canónico recusaciones, apelaciones, 
súplicas al superior, ni mas ni menos que 
el civil? Interin viene el memorial de Tny, 
por egemplo, ¿no podia haber llegado antes 
á Santiago? ¿mo hay Arzobispos y Prima- 
dos? ¿no hay Rotas y Nunciaturas en Espa- 
ña? ¿qué remedio queda al oprimido en las 
leyes civiles despues de haber perdido tres 
instancias?.... ¿Le queda el de apelar al Rey 
de Francia?..... Cuando un juez seglar, hom- 
bre como el eclesiástico, y mas hombre por- 
que tiene muger y otros mil pesos para tor- 
cer la balanza, cuando el seglar, se aferra en 
no dejar correr la apelacion ¿vale acudir al 
eclesiástico? Señor, que ínterin se recurre al 
superior eclesiástico padece, sufre «sus atro- 
pellos la inocencia. Y mientras se recurre al 
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civil, ¿qué le sucede? =Que apure la pacien: 
cia, y no dé tiempo. =¿Por qué no se toma 
la justicia por su mano? ¿por qué no da de 
palos al Provisor ó Vicario eclesiástico, v. gr., 
apoyado en el derecho de repeler la fuerza 
con la fuerza? Porque no está autorizado para 
esto, ¿no es así?..... pues ¿qué autorizacion 
tiene, atendido el derecho natural, para acu 
dir á una mano tan agena para el caso como 
la suya? 

Dejo á la perspicacia y penetracion de 
vmd. el careo de ambas razones. Ahora vea- 
mos si podemos deducir este derecho natu- 
ral por otro lado, Aun cuando una sociedad 
independiente de las otras no pueda juzgar- 
las, ni ser juzgada de ellas, puede muy bien 
repeler sus violencias cuando se oponen al 
bien estar de' sus súbditos; pueden irles á 
la mano, y aun obligarlas á no obrar con per- 
juicio de tercero. Yo, por egemplo, no pue- 
do prohibir á mi vecino que haga en su casa 
lo que quiera; pero si le tienta el diablo para 
que se divierta en ver arder el tejado, y veo 
espuesto á arder el mio, no meteré la hoz 
en mies ageua mandándole que se entreten- 
ga mas racionalmente. Yo no tengo autori- 
dad alguna sobre mi huesped ; pero si “me 
alborota , ó anda atrevidillo con: la familia, 
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no usurparé jurisdicción. alguna ¡en cogerle 
por. Jos cabezones, ,y. ponerlo .de, patitas en 
la calle, cuando no: haya otro remedio; y 
cate vmd. aquí corrido. el telon, .y. presenta: 
do bajo un aspecto muy distinto el punto 
que traemos ¡entre manos. La Iglesia , con 
toda su independencia, es.Una vecina, una 
huéspeda, que vive. con la potestad civil en 
una misma casa: sus jueces, atropellando á 
sus súbditos, atropellan en una. misma pera 
sona á los agenos : estos atropellos son cau= 
sa de mil disensiones, de escándalos, de rui- 
dos y miserias en la sociedad civil; y ésta, por 
el derecho de mantener la paz en su casa, 
puede reprimir. tambien, moderar, ir á la 
mano á la agena. Yo no sé, amigo. mio, si 
esforzaré cuanto quisiera estos argumentos 6 
razones, ó lo que sean; lo que sí puedo ase» 
gurar á vmd, es, que cuando redacto lo ageno 
quisiera ser mas enérgico que en lo propio, 
y cuanto mas fuerte parece la razon, tanto 
mas: lo primero, porque todo. hombre de 
bien mira con mas. interes. el depósito, que 
lo propio; y lo segundo , porque. esforzada 
la réplica se adquiere. mas derecho á reba- 
tirla, y el convencimiento sube de punto cuan: 
to es susceptible, Sin: salir, pues, del mis- 
mo derecho natural, demos, dos. pasitos mas 
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adelante, y verá vmd. cuán distinta ise" nos 
presenta Ja “cuestion. Révestido de mi dere 
cho “sobre-el “vecino, 6 huésped del egemplo, 
¿deberé: sin hosté ni moste emprenderlo des- 
de luego ?;.... Si tiene en sú casa quien le 
vaya á la maño, y me consta tiene tomadas 
sus medidas, “¿mo deberé esperar el resultas 
do de ellas? ¿No será'mas justo avisar al su- 
perior de los desórdenes que noto, que au- 
mentarlos quizá poniéndome de parte del 
súbdito? “Si los azotes y lloro de un mu- 
chacho, aunque scan sin razon, turban la. 
paz de mi casa: por la proximidad de la otra; 
¿no deberé temer mucho mas si falta en ella 
la subordinacion: debida; por amparar yo á 
los hijos prófugos del: padre? Amigo mio, 
siempre se ha-dicho que mas sabe el necio 
en su casa, que el cuerdo en la agena, El 
derecho' es innegable; peró sa uso pide cier- 
tas condiciones que quizá no arman al asun- 
to de nuestra cuestion “fan cumplidamente 
como suponen los defensores de esta senten- 
cia. Es necesario: probar, ante todas” cosas, 
que la Iglesia no puede 6 uo quiere repri- 
mir estas violencias: es necesario probar que 
trascienden: á la sociedad civil tanto como se 
supone, sin oponer pinturas vivas á hechos 
muy diferentes de la pluma ó lengua de sus 
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=relatores: es necesario probar que las medi= 


das de atencion, ó contestaciones de parte á 
parte, se han apurado sin fruto: es necesa= 
rio probar, para decirlo de una vez, que el 
mal no tiene otro remedio que tomárselo por 
sí la autoridad civil, sin esperar ó contar 
con la eclesiástica: que los jueces de aqué- 
Ma tendrán mas penetracion > y Menos pa- 
siones qúe los de ésta: que contenidos en sus 
límites no harán abrigo de insubordinacion 
un “asilo de inocencia, anteponiendo misera= 
blemente los males del todo á los indispen- 
sables de alguna de las partes..... Ya vmd. 
vé cuán raros deberian ser en este caso los 
recursos, y qué campo tau vasto se nos pre- 
sentaba si hubiéramos de registrarle. Pero 
esto sería abusar de la paciencia de vmd., 
y esceder los límites de mi objeto. 

No es tan ageno el repetir á vmd. que 
cuanto acabo de indicar no prueba que los 
recursos son ilícitos, sino que su legitimi- 
dad no nace del derecho natural, segun el 
gusto de nuestro escritor: que la soberanía 
civil en el mero hecho de serlo, no tiene la 
autoridad competente para entender en es- 
tas materias: que lejos de perjudicar estas 
verdades fundamentales de las sociedades Á 
la iumunidad eclesiástica , la fayorecen y apO; 
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yan como á. una de tantas: que debemos re: 
currir á otro origen donde, sin detrimento 
de ambas sociedades, demos á cada una lo 
que es suyo. Vindiquemos al M. R. Arzobis- 
po, y arrojemos al señor Leal de Castro de 
estas gazaperas, donde acostumbra  metérse- 
nos como un uron para no. dejar conejo á vida, 

Pero amigo mio, la inmunidad. eclesiás- 
tica aun en lo esterno, haya sido el que quie- 
ra su origen, no está sujeta ya á las varia- 
ciones de la política mundana, y en esto es- 
tan de acuerdo todos los autores. El hecho 
en cuestion, atendido lo material. y formal 
de él, podrá pintarse como un mero hecho 
estrajudicial, no comprendido en la esfera de 
la potestad. eclesiástica, y por consiguiente 
egercido sin necesidad de ella por los tribu- 
nales civiles; pero esta consideracion abs- 
tracta no aparece tan sencilla, cuando la mi- 
ramos en un tercero á la luz de las refle- 
xiones anteriores. Demos que el juez ecle- 
siástico avocase á sí el juicio de una apela- 
cion civil, que mandase otorgarla, y amena- 
zase ó castigase en caso de contravencion al 
subalterno, ¿usaria de su derecho? ¿se le 
permiliria egercer este acto estrajudicial en 
fayor del oprimido, á pesar de ser tan pror 
pio el socorrer al pupilo y amparar los des" 
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validos?... ¿No le parece á vmd. cosa gra- 
ciosa que los eclesiásticos oprimidos hubie- 
ran acudido por derecho natural á Neron ó 
Domiciano, á Tricozama ó Sapor, ó al ben- 
dito Directorio francés?..... En un gobier- 
no representativo compuesto, Y. gl, de pro- 
testantes ó impíos en la mayor parte, ¿ne 
cesitaba Satanás mas arbitrio que el uso de 
esta propiedad natural, tan decaatada aun en 
un hecho estrajudicial y tan sencillo ? 

Estas rellexiones y otras de su clase han 
hecho á muchos abandonar este espediente, 
y recurrir, quien al derecho divino positivo, 
quien al de proteccion concedido por los cá- 
nones á los Príncipes cristianos. No me de- 
tengo en el primero porque la multitud de 
textos acumulados en su favor som. dema- 
siado generales, y por lo tanto poco adapta- 
bles'á una cuestion determinada á cierta cla- 
se de súbditos: eran ademas judiciales Ó ce- 
remoniales unos, alusivos á aquéllos los de- 
mas, ó cuando mas, proféticos de lo que su- 
cederia en adelante. Todo lo cual vmd. sabe 
lo poco que prueba en el asunto. El segun- 

O, mas especioso á la verdad, no llena tam- 
poco enteramente mis deseos; pues aunque 
EA todos derechos esté confiada á los Prin- 
cipes cristianos la proteccion de la Iglesia 
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universal, y especialmente la de sus domi- 
nios: aunque segun el sagrado Concilio de 
Trentó'son protectores de los cánones, y en- 
cargados de hacer egecutar y guardar invio- 
lablemente los decretos de los PP. : aunque 
estan autorizados por los cánones para que- 
brantar la pertinacia de los eclesiásticos que 
obren contra la fé y la disciplina, imponer 
este yugo saludable á las cervices de los so- 
berbios cuando no alcanza la autoridad de 
la Iglesia, y auxiliarla en el vigor de sus de- 
terminaciones, ninguno de estos cargos por 
mucho que se estire llega á conceder juris- 
diccion alguna. No es lo mismo auxiliar que 
dirigir 6 maudar: el soldado auxilia al ma- 
gistrado; pero cuando le llama, y entonces 
sin rechistar, ó meterse en lo que se le or- 
dena: la mano egecuta lo que mandó la yo- 
luntad, sin entrar con ella á la parte en el 
gobierno : el muro defiende y ampara la ciu- 
dad , rodeándola solo esteriormente, Y vea 
vind. aquí en estos bellísimos dictados espre- 
sado con toda propiedad un derecho que mu- 
chos disciplinistas de nuestros dias quisieran 
entender mas allá de donde le conviene á 
sí mismo: quisieran que: los Príncipes cris- 
tianos deshricieran como don Quijote el tuer- 
to de Andresillo, azotado por su aio; y no 


(141) 

es raro ver á wuchos Andresillos de esta clas 
se dar despues el mismo pago. Dígannos, se- 
fores «mios, por su vida, la proteccion de 
los Príncipes ¿se estiende solo á los fieles 
ó eclesiásticos en singular?..... ¿No mira prin- 
cipalmente á la Iglesia en comun, á su in- 
munidad, sus leyes, al egercicio espedito de 
su jurisdiccion, Sc.?..... ¿No espera el aviso 
de sus superiores para entrar y militar á sus 
órdenes, y en su defensa?..... El bien co- 
mun ¿no es mas divino, mas importante, pre- 
ferible siempre al del particular? Guiadas de 
este principio, ¿no sacrifican al inocente las 
leyes de guerra, la prescripcion, y aun Jos 
tribunales mismos militares y civiles?..... ¿No 
se ha dicho siempre que la presuncion debe 
estar siempre de parte del superior ?..... ¿mo 
convendrá mas que este ó el otro sufran por 
Dios algun atropello, que no abrir la mano 
á protecciones, donde cuando menos es du- 
dosa y mucho la materia, ninguna la juris- 
diccion, gravísimos los peligros de que se 
pierda el total, mientras se dispensa el pa- 
trocinio á la parte? No-es, pues, este tam=- 
poco quem elegít Dominus, 

Y aun por esto observará ymd, que esta 
regalía 6 derecho de fuerza se presenta siem- 
pre como una cosa singular del Trono espa 


(142) 
ñol, 6 de algun otro, como pretende Salga 
do; cosa que naciendo de cualquiera de. los 
orígenes indicados, sería tan ridícula como 
asegurar que las peras eran propias de Es- 
paña, habiendo perales en todo el. mundo, 
¿Dónde iremos, pues, con nuestra investi- 
gación 2... La costumbre inmemorial... la 
prescripcion quizá haya introducido aquí un 
derecho que se quedó por introducir en otras 
partes, y vea vmd, resuelto ya el enigma...., 
Pero el caso es que la costumbre y. prescrip- 
cion no pueden dar derecho á quien es in- 
capaz. de él: que entre.los cánones y privi- 
legios: de la Iglesia no hay costumbre ó pres- 
cripcion que valga: que.».. ¡válgate Dios por 
cuestion !..... Veauios sí el consentimiento tá= 
cito del Romano Pontífice, porque él sabe 
quelo: hacen. Adriano VI, que de Gober- 
nador «del reino pasó: al Pontificado, y tan- 
tos otros Pontífices españoles, ¿cómo habian 
de ¡gnorarlo?..... Los tribunales eclesiásticos 
lo estan tocando á cada paso, y aun. hay de- 
cisiones á favor de la tal práctica, dadas por 
tribunales pontilicios. Con que «esta toleran- 
cia, este-silencio, este sufrimiento de. parte 
de la Iglesia, funda un privilegio ó dere= 
cho, en virtud del cual obran legalmente los 
tribunales civiles..... No carece aun: de sus 
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inconvenientes esta sentencia”, pórque cons- 


tan varios procedimientos en' contrario. La 


Bula dé la Cena que: se promulgaba todos 
los' “años hasta el Pontificado de Clemen- 
te XIV, en que se suspendió, revoca'espre- 
samente tales privilegiós; y segun'el comun 
sentir de teólogos y “Canonistas, no:es nece- 
saria ótra recepcion 6 'promulgacion que la 
hecha 'en la capital del Cristianismo : final- 
mente, la tolerancia de la Iglesia no puede 
firmar 6 establecer costumbres ó privilegios 
en favor de personas incapaces de la juris- 
diccion necesaria para egercerlos;. no" puede 
autorizar privilegios reprobados por el dere- 
cho escrito, Llevados de estas razones muchos 
teólogos reprobaron espresamente 'todo dere 
cho eb esta parte, graduando de corrupte- 
las “estos recursos, Yo, reduciendo “4 pocos 
puntos mi sentir, creo que tóda la cuestion 
estriba en esta otra; Ó los recursos en sí, y 
atendida la forma con que se egecutan, son 
un acto puro, ó un acto jurisdiccional eger- 
cido por la potestad civil sobre la eclesiásti- 
¿Ca. Si lo primero, no hallo iuconveniente en 
afirmar que el derecho natural puéde con- 
cederle un egercicio comprendido dentro de 
su esfera; pero si es un acto jurisdiccional, 
á lo que me inclino por las razones que in- 
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diqué á vd. anteriormente, su origen debe 
venir de la potestad eclesiástica : el derecho 
divino..no le concede;.el canónico escrito se 
opone á él, lejos de autorizarle: no resta pues 
sino la-costumbre, un privilegio autorizado 
por el silencio y tolerancia de la Iglesia. Ls 
verdad que los legos. mo son capaces: de ju- 
risdiecion ; pero esto. prueba que no,puedan 


tenerla ordinaria, no.que absolutamente no. 


puedan obrar como delegados de una Igle- 
sia que tolera y permite, este uso tanto, liem- 
po; y vea vmd. aquí, amigo. mio, como en 
una sola, palabra se mostró, el M, K.. Arzo- 
bispo mas. teólogo que, don Roque con. todo 
su'aparato: Y sí la sola, tolerancia de.estos 
recursos ,,dice en. la. pág 30, cede siempre 
en menoscabo de la dignidad sacerdotal, Xc., 
donde :espresó claramente su modo de sen+ 
tir enla cuestion del derecho, cuyos abusos 
acababa de indicar, No se mostró menos ló- 
gico en.el argumento, con. que estrechó su 
asunto principal; iba Jlamaudo la. atencion 
del Congreso á los graves. males que debia 
producir en la disciplina el desafuero decre- 
tado por, ellas; y valiéndose para. ello. de la 
esperiencia de los recursos de fuerza, pro- 
bando de miínorí ad majus, pinta los abu- 
sos que nacian de ellos, y concluye dicien- 
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do: Sí la tolerancia de estos Recursos causas 
ba ya tanto menoscabo en la autoridad ecle- 
siástica, ¿cuánto causará, no ya la toleran- 
cia, sino una ley; no sobre los casos de vio- 
- lencia, sino generalmente sobre los crímenes 
del Clero? Vé vmd., señor don Simplicio, 
como S. E. no levantó á las Córtes el falso 
testimonio de haber sancionado estos recursos 
de fuerza? ¿vé vmd. como no se metió con 
el derecho, sino con los abusos espresamen- 
te? ¿vé vmd. como indicando cuanto exigia 
su objeto de la cuestion de derecho, no dió 
ocasion á don Roque para agarrarse á ella, 
perdiendo el hilo del autor impugnado, y em- 
brollando la cuestion? ¿vé vmd. como aun 
por incidencia le enseñó á su señoría, que 
no solo no ignoraba, sino que habia llega- 
do hasta el último punto de una cuestion, 
tan abundante como delicada? ¿vé vmd. cuán- 
tos testimonios falsos le levantaron vmds. al 
M. R. Arzobispo, ó les levantó á vmds. am- 
bos mi señor don Roque?..... Si desea vmd. 
autores, citas, cuestiones, SXc., hasta envol- 
verme al señor don Roque, tiene vmd, la 
obra del señor Salgado, la de Ceballos, 

últimamente la del Conde de la Cañada, don- 
de encontrará ymd. columnas enteras de aux 


tores que apuraron la materia..... 
Tomo 1v, K 
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Pero, amigo mio, la pluma ha corrido 
mas de lo que yo pensaba, y estamos aun 
á mitad de la carta. Así, con el permiso de 
vimd., pondré fin á ésta, no sea que su mu- 
cho volúmen llame: la atencion del correo, y 
tengamos una de populo barbaro; porque..... 
ya ved. me entiende, Ofrézcame á la dispo- 
sicion de todos esos señores, y mande á su 
afectísimo de CorazOh..... 


Eidlsta 


Esto es lo que entre los muchos manuscritos del 
autor se ha podido encontrar y reunir relativo á 
la presente obra, y Dios sabe con cuánta faliga: 
solo la constancia de un padre cristiano que ha so- 
brevivido á su hijo, y á quien aprovechamos esta 
ocasion de dar las mas espresivas gracias por la 
boudad que ha teuido en comunicárnosla, pudiera 
haber vencido tantos obstáculos como se oponian á 
la reunion de estas Cartas, estando parte de ellas 
en hojas sueltas, en sobrescritos otras, en borra= 
dores todas, como obra que ni aun se volvia á leer 
despues de escrita, dejando su revision y COrrec= 
eion el aulor para despues, si el tiempo se lo per- 
mitia: mo lo quiso el Señor: adoramos reverentes 
la mano que nos privó de un hombre tan bene= 
miérito de la Iglesia y del Estado , y estamos segu- 
ros de que ¿n tempore erit. respectus illius, como ha. 
blando de la temprana muerte de los héroes, lo 
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hizo él entender en el hermoso panegírico de san 
Luis Gonzaga; pero nuestro dolor no puede menos 
de renovarse al reflexionar con cuánta valentía, gra- 
cia y erudicion , establecidos ya los principios, y 
entrado directamente en la lid, hubiera deshecho 
los mezquinos sofismas, y puesto de bulto las con- 
tradiciones y falsedades del enmascarado Leal. Lo 
decimos , segun lo sentimos y hemos esperimenta= 
do: por mas penetrados que estuviésemos de la su- 
perchería , dolo y falsedad de este escritor. por sus 
producciones anteriores, no habíamos podido per 
suadirnos que pudiese llegar á tanto la impuden— 
cia y descaro en mentir, en falsificar textos, en 
truncar autoridades, y sacarlas de quicio, como he- 
mos palpado en estas sus Cartas. Las leíamos, y no 
queríamos creer á muestros ojos; y mas de una vez 
se nos ofreció hacer una compilacion de las diver= 
sas autoridades viciadas para avergonzar su erudi- 
cion decantada; pero si, como se asegura, ha ter. 
minado sus dias en la ciudad de Calvino (Ginebra), 
último asilo adonde fue á llevar sus huesos , pró= 
fugo , como otro Jason (2. Machab. c. 5:), de su pa: 
tria, privado de la sepultura de sus padres, ya se= 
Tian vanos nuestros intentos; y así nos contenla= 
mos con hacer aquí una ligera indicación, tomán= 
dolas indiferentemente segun se presentan á la vis- 
ta, que seguirle paso Á paso sería hacer un volu= 
Men; pero ex ungue leonem, 
¿Quién se pudiera persuadir que desde el mis. 
mo texto que pone como por lema ó epígrafe de 
sus Cartas hubiese principiado las falsificaciones? 
les así es, Arrancando unas palabras de la Carta 
de Ontífice san Gelasio, en que este santo Papa, 
recon viniendo amorosamente al Emperador Anas- 
tasio, le dice que; si en las cosas políticas los eclesiás- 
Sl 
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ticos deben obedecer á las leyes , conociendo que Dios 
le ha dado el imperio, cuánto mas él debia someter 
se en las cosas eclesiásticas á la direccion de los Pre- 
lados, Sc. , Villanueva suprime la condicional, y 
cortando las palabras en la primera parte de la ora- 
cion, forma de ella una sentencia absoluta para ha= 
cerle decir lo que le convenia; seguro de que el co= 
mun de las gentes mo habria leido la autoridad, ni 
era regular que los lectores para quienes él escri 
bia fuesen á cotejarla (1). Esta misma es su lácti- 
(II 


(1) San Gelasio en el citado lugar decia asf: «Duo quip- 
»pe sunt, Imperator Auguste, quibus principaliter mundus 
»hic regitur, auctoritas sacra Pontificum, et regalis potes. 
ptas. In quibus tanto gravins est pondus Sacerdotum, quan- 
pto etiam pro ipsis Regibus hominum in divino reddituri 
»suut examiue rationem. Nosti etenim, Fili clementissi= 
»me, quod licet presideas humano generi diguitate, rerum 
»tamen preesulibus divinarum devotus colla submittis, at= 
»que ab eis causas tuz salutis expetis, inque sumendis CB= 
»lestibus sacramentis, eisque (ut competit) disponendis, 
»subdi te debére cognoscis religionis ordine, potius quam 
»preesse nosti. Itaque inter hac ex illorum te pendere ju- 
»dicio, non illos ad tuam velle redigi voluntatem, Si enim 
»quantum ad ordinem pertinet publice discipline, cognoscen= 
»tes imperium tibi superna dispositione collatum, legibus 
vtuis ipsi quoque parent religionis antistites, ne vel in re= 
sbus muudanis excluse videantur obviare sententiz , quo 
»(rogo) te decet aífectu eis obedire, qui prerogandis vene= 
»rabilibus sunt attributi mysteriis?» ¿Qué hace Villanue» 
va? Calla las primeras palabras que esplican la intencion 
del sumo Pontífice; y tomando solo las que van rayadas, 
como si fuera una oracion completa y absoluta, omitiendo 
muy de propósito las que siguen , para que no se percibie- 
se que el publica discipline alil se entendia de las cosas 
políticas, ne vel in rebus mundanis; lo que hacia claro tam- 
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ca en todas sus Cartas. Ya desde la pág. 13 de 'la 
primera cita un canon (el 12) del Concilio VMI de 
Toledo, con su año y todo (él dice celebrado el 684), 
para probar el órden de las causas eclesiásticas , y 
las facultades de los metropolitanos para terminar= 
las; y ni en dicho año se celebró tal Concilio, ni 
el Concilio VI Toledano está dividido en cáno- 
nes (1), mi en el título del mismo número (por= 
que no se diga equivocacion material) se trata de 
causas eclesiásticas , mi de facultades de metropoli 
tanos, mi de salvar los recursos de fuerza , que es 
lo que él trata de establecer allí (sin saber por qué, 
porque el señor Arzobispo de Valencia, contra quien 
él dirige sus Cartas, mo los impugna), sino pura-= 
mente de los Judíos, á quienes en verdad no se for- 
man causas eclesiásticas (2). = A renglon seguido 
confunde la parte narrativa de otro Concilio (el 
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bien la distincion de las dos potestades, sacerdotal y real, 
que antes se veía establecida, hace 4 los incautos pensar 
que en las cosas eclesiástico-disciplinales la autoridad de 
disponer es de los Príncipes y autoridades civiles. Tal dolo 
en la primera línea de su obra, y que viene á ser como el 
jugo de ella, ¿qué puede prometer en todo lo demas? 

(1) En la Carta 1I, pág. 16, cita tambien el canon 13 
del Concilio 111 Toledano, que tampoco está distinguido 
por cánones: todo es mentira mas Ó menos. ; 

(2) Este Concilio se celebró el año 5 de Recesvinto, que 
coincide con el de la Era española 691; quitando los 38 que 
antecede nuestra Era á la Era cristiana ó vulgar, quedan 653, 
Y 1O 684; y así lo señala el Cardenal Aguirre en su Colec= 
ción máxima, tom. 11, pág. 538, edicion romana de 1694, 
hecha 4 presencia del autor; y si hay alguna diferencia en=- 
tre los autores sobre su data, es solo de dos ó tres años, Co- 
mo puede verse en dicha Coleccion, pág. 563» 
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XMÍ de Toledo) con la dispositiva; y así sigue en las 
demas. Unas veces cita de obras verdaderas capi 
tulos que no tienen, como (Carta II, pág. 4o) de 
la Historia de Teodoreto el libro 1, cap, 36, cuan- 
do aquel libro no pasa del 33: otras, hechos de 
Príucipes, callando que se retractaron despues, y 
públicamente pidieron perdon de su arrojo, como 
sucede en los procedimientos del Rey don Sancho 
Ramirez de Aragon, segun advierte Zurita en sus 
Anales (1): otras veces sucesos de la Iglesia griega 
(Carta VI, pág. 8), para probar que los Príncipes 
pueden lícitamente aprovecharse de las rentas de los 
€ERAR a 
fe 

(1) La penuria en que se hallaba puso á don SauchoRa- 
mirez de Aragon en la precision de echar mano de los bienes 
de Jas Iglesias, y entre ellos de las décimas y primicias. La 
guerra que llevaba entre manos era en verdad por'la defen. 
sa de la Religion en España, tanto y mas que por la de las 
autiguas leyes; así su proceder parece que tenia no peque- 
ño fundamento con que escudarse y libertarse de la nota 
de una usurpacion de los bienes eclesiásticos. Sin embargo, 
seguu advierte Zurita (Anal. tom. 1, lib. 1, cap. 25), «Se ten 
»nia por grave lo que el Rey hacia, y él, como muy catón. 
»lico y cristiano Príncipe, reconociendo cuánto nuestro Se- 
»ñor se ofendia en ello, y el escándalo que se podia seguir 
»del egemplo, en el año 1081 estando con su Corte en Roda, 
»en presencia de don Ramon Dalmao, Obispo de aquella 
»Iglesia, aute el altar de san Vicente hizo pública peni- 
vtencia y satisfaccion..... y mandó restituir lo que estaba 
»usurpado á aquella Iglesia de Roda, que por esta causa 
»habia llegado á estar desolada y perdida.» Despues de esto 
es escusado hacer reflexiones; las palabras del célebre an. 
tor de los Anales dicen mas de lo que don Roque Leal y 
sos adherentes quisieran, Y, Coleccion Eccles, tom. XII, 
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eclesiásticos , ocultando que aquellos acaecimientos 
acontecieron cuando ya aquella Iglesia era cismáti- 
ca, y aun así omitiendo las fatales consecuencias 
que de aquella usurpacion de Isaac Comneno se 
sizuieron : otras (Carta VI, pág. 11), lo que los Con- 
cilios (If de Leon y HI de Letran) han dicho sobre 
las religiones no aprobadas por la Iglesia, lo aplica 
á las que habia en España , como si de las Orde— 
nes religiosas que en ella subsistian hubiese sido al- 
guna no aprobada. = Lo que los Reyes hicieron por 
via de exhortación , adhortationís instantía , y para 
apoyar los decretos de los Concilios (como se espli- 
ca el V de Toledo, hablando del Rey Chintila), él 
lo da (Carta XIV, pág. 28) como de auloridad in=w 
herente á su principado. En fin, ¿qué sé yo? 

De las concesiones de diezmos, hechas á los Re= 
yes (don Sancho IV de Aragon y don Pedro II) por 
los Pontífices (Alejandro 1 y san Gregorio VIL), 
arguye (Carta IV, pág. 23) el derecho de tomár-= 
selos por sí los Príncipes, como si fúese lo mismo 
proceder en virtud de autoridad de otro, que tener= 
la de sí propios, sin ocurrirsele siquiera la contra= 
dicion que esto envolvia en sí; pues si los diezmos 
eran un tributo que les pertenecia de derecho, ¿á 
qué acudian al Papa para que se los cedicse, y aun 
á veces, como dice el juicioso Zurita (Judic. lib. L, 
pág. 32), para que les permitiese distribuir los que 
se ganasen de los moros á las Iglesias, segun su »0= 
luntad? =Para justificar el despojo de los bienes de 
los monasterios le basta que éstos sean suprimidos, 
porque ¿dónde estan, se pregunta (Carta V, pág. 4) 
entonces, como saboreándose en su ruina y des= 
truccion; dónde estan los poseedores despues de su= 
primidos los monasterios? Faltó el dueño: ¿quién ess 
pues , el despojado ó robado de los tales bienes? que 
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es tanto como decir: aguarde el ladron á robar al 
caminante á haberlo asesinado, y entonces, como 
que falta el dueño, ya no hay robo, y él se subro= 
ga en su posesion. Pues qué, ¿no hay mas ducño 
de las cosas que el poseedor inmediato? ¿faltando 
éste, ningun otro tiene derecho á ellas? ¿y quién 
“hizo que faltase? ¿Se justifica una accion mala por 
haber hecho antes otra peor? ¿Se pierde el dere- 
cho de proviedad porque se cometa violentamen= 
te una injusticia contra el legítimo propietario ?..... 
¿Dónde estan éstos despues de suprimidos , despues 
de muerto? =Ahí está á tus pies clamando su san— 
gre venganza al cielo, que la toma, y la ha toma- 
do siempre contra los usurpadores de los bienes de 
la Iglesia, que entrados en el erario han sido un 
orin que ha consumido los del Estado, y ha arras— 
trado tras sí la pobreza y ruina de los imperios mas 
florecientes (Véase el tomo VI, pás. 186, y el to 
mo XIV de la Biblivteca.). = Los eclesiásticos , dice 
(ibid.), no sor” mas que administradores de los bienes 
de la Iglesía..... los de los monasterios son un depósiz 
to en manos puras (ibid. pág. 17)..... Y porque son 
puras, ¿se quiere trasladar á otras?..... Es un de- 
póvito..... ¿Y qué, el quitar al depositario, no es 
robo? ¿Y esto se dice por un Maestro en Israel, que 
se gloría de no necesitar doctrinas que para él son 
comunes ; que tacha á los Prelados de falsos sabios 
que se oponen á los que de verdad lo son? (Carta 1, 
Pág. l. y 6.) 

¿Quién no se llena de indignacion al verle re-= 
unir las invectivas y ultrages dichos en todos tiem= 
pos por los hereges contra las Ordenes religiosas? 
¿al verle: contar anécdotas , verdaderas ó falsas, 
que cuando mas probarian el defecto de algunos 
particulares ? ¿Qué tiene que yer un suceso acae- 
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cido (dado que fuese como se pinta, Carta I, pági- 
na 31) en los siglos pasados allá en Orleans, con 


“los monasterios y religiosos de España en nuestros 


dias? Dado que fuese, porque de quien se atreve á 
resucitar la especie del Fraile emparedado de Cádiz 
(ibid. pág. 32), y á vindicar aquellas Córtes por 
las tumultuarias providencias tomadas con este mo- 
tivo, cuando no hay uno que no sepa que era un 
pobre demente, á quien para su bien, por eslar 
furioso , se le tenia en su celda , ¿qué fidelidad, 
qué verdad se podrá promeler en la: relacion de 
sucesos remotos , y acaecidos en paises lejanos? 
¿Quién puede con serenidad verle irritar los celos 
de los Príncipes contra las Ordenes religiosas , pre- 
sentándoselas (Carta 1, pág. 28) como usurpado— 
ras del Jus gladii, privativo suyo, porque en unos 
Estatutos de Barcelona los Franciscanos imponian 
penas correctivas á los transgresores , que no pare- 
ce sino que mandaban ahorcar y agarrotaban? ¿Y 
quién no alabará á Dios, quién no admirará aque- 
lla su mansedumbre con que hablando de los Je 
suitas (Carta X, pág. 11) se le oye decir: que en 
el punto de que se trata (el estrañamiento) él nun 
ca ha sabido sino obedecer y venerar las disposicio= 
nes de la Iglesia, y de la suprema autoridad civil? 
Ambas autoridades , añade, nos lo dieron todo hecho, 
y me glorío de respetarlas. = ¿Y ambas autoridades 
no dieron tambien hecho su restablecimiento ? ¿có- 
mo no se gloría de respetarlas en él? ¿Acaso por= 
que en sus mocedades trató á algunos viejos de los 
que anduvieron entendiendo en la espulsion ( pági- 
na 9) Pues Lo creemos, porque cada uno busca su 
semejante. Con tales compañías , ¿qué habia de ver 
en la tal empresa sino justicia, la ley, la clemen= 
cia , y el deseo de la paz y de la prosperidad públi- 
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ca (ibid.)? La que se ha seguido al mundo lo pueden 
decir todos; y si mo lo dirá Mirabeau, que no du- 
dó afirmar públicamente, que si los Jesuitas hubie= 
sen existido al lado de los Reyes, ellos les hubieran 
avisado de sus proyectos (de los filósofos), y no ha- 
brian podido entonces realizarlos, Pero á Villanueva 
le empece poco esto, como él pueda clamar contra 
los Jesuitas, aunque sea apoyado en las ridículas 
y calumniosas declamaciones del Obispo Cárdenas 
(rág. 21) (1), y en la sabida Carta Inocenciana, 


(1) Causa vergiienza que despues de lo que ha visto la 
Europa en el medio siglo anterior y principios de este; des= 
pues de los testimonios que en el momento de su exalta= 
cion se escaparon á los filósofos, gloriándose de los medios 
por donde habian llegado á realizar los planes de la revo- 
lucion que ha espantado al mundo, y aún amenaza sumer= 
girlo en nuevos desastres; despues de aquella espresion 
tau significativa de D'Alembert, en su Historía imparcial de 
los Fesuitas, que «la filosofía uo solo pondria como Época, 
»sino que señalaria como Era, desde la cual empezaria á 
»contar sus progresos, la estincion de los Fesuitas; » despues 
de la voz de los sumos Pontífices, que con gozo universal 
de los fieles se oyó llamando otra vez á estos incansables 
operarios, y restablecer su instituto, haya necesidad de re- 
batir las antiguas calumnias levantadas contra ellos por los 
satélites de la Filosofía y del Janseuismo, Ó por hombres 
alucinados. Que algunos de éstos en el tiempo de la perse- 
cucion, y cuando por la ley inandita del silencio, se permi= 
tia ú todo el mundo escribir en su contra, y $e imponian 
las penas mas rigorosas á los que osasen hablar eu su de- 
fensa, y 4 pesar de los ruegos del Padre comun de los fie= 
les, no se quiso oirles en manera alguna, llegasen algunos 


á preocuparse, no tendria nada de estrafo; pero que hoy, que 


es manifiesto ya-todo, que se saben los manejos que media- 
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que su autor nO quiso reconocer como parto suyOs 
y que llamado á mejores sentimientos retractó en 
sus obras posteriores, y desaprobó con sus egem= 
plos; ó en las Pastorales del Arzobispo Arella—= 


o 
ron, los dineros que se derramaron para su espulsion y es- 
tincion; que se llegó á dar 600% pesos, la mayor parte en 
diamantes, á la Pompadour, porque inclinase contra ellos 
el ánimo de Luis XV; que por el espediente mismo forma-= 
do eb el Consejo de Castilla con audiencia de los Fiscales 
el 1814 sobre su restablecimiento, consta que en el célebre 
Consejo estraordinario del 1767 y siguientes se llegó hasta 
proponer el soborno del Cardenal Torregiani , y que se 
amenazase de no reconocer lo obrado en el cónclave, y lue- 
go al Papa con el cisma si no accedia á las propuestas de 
extincion, 8c., haya quien repita las antiguas calumnias, 
es lo que espanta, y no se puede esplicar sino acudiendo 
6.4 una ignorancia afectada, 64 un furor contra la Reli- 
gion de Jesucristo. A cuál de los dos partidos debe agre- 
garse á Villanueva, no nos toca decirlo; sus opiniones lo 
dicen bastantemente; pero si le ha quedado rastro de pu- 
dor, deberia avergonzarse de reproducir delante de gentes 
que tengan ojos y alguna lectura, los nombres del Obispo 
Cárdenas, del Arzobispo de Burgos, Arellano, y la Inocen 
ciana. En la imposibilidad de hablar estensamente en una 
nota de esta materia, haremos nna simple indicación So- 
bre estos tres puntos, para que por ellos se venga en cono- 
cimiento de cuáles fueron los medios que se usaron contra 
la Compañía, y lo que se debe pensar hoy de sus enemigos. 
Si los archivos del Consejo de Indias no han sufrido al- 
gun quebranto, se hallaráo aún en él bastantes pruebas del 
espíritu que animaba al limo. y Rmo. Fr. Bernardino de 
Cárdenas, Obispo en el Paraguay: nosotros nos contentare= 
mos con insertar aquí el testimonio que á la hora de la 
muerte dió su secretario, y despues de leido cada uno de- 
cidirá por sí qué aprecio se merece este gran testigo qUe 
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no (pág. 35.), que tan poco honor hacen aun 
á la literatura de aquel Prelado; ó como logre 
ocasion de coronar sus invectivas com la mofa 
ridícula del Mllmo. y Excmo. Velez, porque dijo en 


contra los Jesuitas presenta Villanueva: al pie de la letra 
dice asi. »Yo don Gabriel de Cuellar y Mosquera, por dar 
»testimonio á la verdad para descargo de mi conciencia, y 
»para restituir la reputacion á todos los PP, de la Compa- 
»ñía de Jesus que han estado y estan en esta provincia del 
»Paraguay, hago saber á todos los que leyeren la presente 
»declaracion, como todo lo que se ha publicado contra los 
»Jesuitas, son calumuias de persouas ciegas con sus pasio- 
»nes, Por lo que á mí toca, el señor Obispo don Bernardi- 
puo de Cárdenas me hizo esperimentar los rigorosos efec= 
ytos de la justicia, haciéndome perder mis bienes y mi re- 
»poso con sus escomuniones, y con las penas á que me con- 
»denaba. Veíale tratar de la misma manera á los vecinos 
»mas distinguidos y mas considerables, por lo que cubran= 
»do gran miedo á sus violencias, junto con lo que ya ha= 
»bia esperimentado, habiéndome hecho consentir en que 
ple sirviese de secretario y de procurador general contra 
»los PP. de la Compañía , me sujeté á hacer, decir, escri. 
»bir y deponer contra ellos todo lo que quiso dicho señor, 
»y (lo que es mas) á empeñar 4 otros ciudadanos de la cin- 
»dad de la Asuncion á que hiciesen lo mismo, á ciegas, y 
"sin examinar si era verdadero ó falso lo que deponian y 
»firmaban ¿ bien que yo estaba persuadido en mi concien= 
wcia 4 que se cargaba á los PP. cou cosas que jamas habian 
»sido, y que todo esto no era mas que efecto de ciega pa= 
asion de dicho señor: porque todo lo que se ha dicho y es- 
»crito de estos PP. en órden á que faltaban á la fidelidad 
»que debian al Rey nuestro Señor; 4 que habian usurpado 
vlas minas, de las cuales sacaban oro para euviarle 4 pai= 
ses estraugeros; que preteudian substraer estas provincias 
»del dominio de S. M.; que eran cismáticos, hereges, per- 
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sú Apología del Altar y del Trono que “ Jansenio 
»pasó á España, y en los ocho meses que estuvo 
»en ella no perdió el proyecto de destruirlos.” Lo 
que en esto sabemos es, que en el libro de Claustros 
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»turbadores del público reposo, y escandalosos y perjudi- 
»ciales al Estado, son otras tantas gravísimas falsedades. 
»Y quisiera tener una voz que se oyese en todo el mundo 
»para destruir las calumnias que los he levautado en los 
»instrumentos públicos firmados de mi mano, y hechos por 
»mí firmar en la ciudad de la Asuncion á treinta y cinco 
»personas, las cuales firmaron tambien por otros, como yo 
»mismo firmé en lugar de mi hijo don José de Cuellar y 
»Mosquera, que no tenia mas que siete años. Todo esto y 
»todo lo demas que comparece en mi nombre, todo se hizo 
»por órden de dicho señor Obispo, que me lo mandó como 
»Gobernador y Capitan General de dicha provincia del Pa= 
»Taguay, y á nombre de S..«M., pena de la vida y de ser 
»castigado como traidor. Por lo que él. es mas culpable que 
»yu en todos los males que hice, no habiendo hecho otra 
»cosa que obedecerle como vasallo del Rey nuestro Señor: 
»mas ahora quisiera antes haber perdido los bienes y la 
»vida que haber hecho lo que hice, sabiendo que todo aque- 
»llo era contra la ley de Dios, contra la verdad, y contra 
»su sauta Religion. Todo lo cual atesto con juramento de- 
»lante de un Crucifijo, pidiendo humildemente perdon al 
»R. Provincial, á todos los PP. Jesuitas, y ú los demas á 
»quienes escandalicé con este mi proceder; y para descar= 
»go de mi conciencia deseo que se saquen muchas copias de 
ala presente retractacion, para que se esparzan por todos 
»los paises, y se presenten á todos los tribunales que con= 
»Venga á la dicha Compañla. Y para dar toda la autoridad 
»hecesaria 4 esta declaracion, la escribí á presencia del 
anotarlo y testigos infraescritos. Tomás de Medina.=Va- 
»lentin de Escobar Becerra. — Antonio Amorin, clérigo. == 
»En Córdoba de Tucuman á 8 de noviembre de 1651.=Y0 de 
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de la universidad de Sigiienza se conservaba origi- 
nal la Carta que Jansenio la dirigió desde Salaman- 
ca, invitándola á hacer causa comun contra la Com- 
pañía para arrojar á sus hijos de la enseñanza, 


»propia mano escribí y firmé la presente declaracion. = 
»Don Gabriel de Cuellar y Mosquera.» Despues de un tes 
timonio semejante, nada tenemos que añadir: él habla biem 
elocuentemente á los que saben cómo se miran las cosas á 
la hora de la muerte, cuando se está pronto á parecer de= 
lante de aquel inexorable Juez que sabe todas las cosas co 
mo son en sí. Deseará acaso alguno saber de dónde proce= 
dia este encono del señor Cárdenas contra los PP. de la 
Compañía; diremos que por el Ilimo. señor dou Manuel de 
Maldonado, Obispo de Córdoba de Tucuman, en carta al 
del Paraguay, consta fue porque consultados los Jesuitas 
por dicho don fray Bernardino si le sería licito ó no ha 
cerse consagrar antes de recibir las Bulas, no respondieron 
conforme á su deseo. : . 
Si tal era el espíritu del señor Cárdenas contra los PP 
de la Compañía de Jesus, no era desemejaute el del señor 
Arellano, Arzobispo de Burgos, uno de los individuos del 
famoso Consejo estraordinario formado cuando el estraña= 
miento, y encargado por él de justificar la espulsion de la. 
Compañía por el lado de la doctrina: bastará para conven. 
cerse de ello leer lo que escribe al número 407 de su Pas= 
toral, que es digno de copiarse. «De esto nos da, dice el 
vseñor Arellano, muchos egemplares la Deducción cronoló= 
»gica y analítica (obra del bendito ex-Fr. Norberto de Lore. 
ana, bien conocido por sus jutrigas y apostasía bajo el vum= 
ubre del Abate Platel), compendiando en la pág. 239 todas 
vlas tiranías que egecutaron (los Regulares de la Compa= 
yñía) en Portugal desde el instante mismo-de su fundacion. 
»Pero no puede decirse ni escucharse sin espanto que por 
»contrarios á su tiránico gobierbo hicieron arrojar al mat 
yhasta dos mil eclesiásticos seculares y religiosos de 105 
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Al paso de las falsedades hierven las contradicio- 
nes : ni los anacronismos mas de bulto le embarazan, 
con tal que sirvan á su intento; y para él lo mis- 
mo es caer la Iglesia oriental del cisma en el cau=' 
tiverio, que del cautiverio en el cisma, como asegu= 
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»mas distinguidos de aquel reino; que los pescadores saca- 
»ban sus redes llenas de cadáveres; que los peces admira= 
»dos á su modo de tan sacrílega accion, se desviaron del 
»mar (¿si seirian á los montes?), y que duró este conflic- 
vto en aquel puerto hasta que el Arzobispo fue procesional- 
»mente á bendecir las aguas, y á implorar la divina mise= 
»ricordia.» Quien tales cosas se traga y creía, si es que las 
ereía, ¿qué concepto debe merecer á un lector imparcial 
y sensato? Confesemos que la pasion ciega, y no deja ver 
las mayores monstruusidades. ; 

Y de la Inocenciana, ¿qué diremos? Sabido es que du- 
rante el pontificado del señor Palafox en la Puebla de los 
Ángeles hubo algunas covtestaciones entre él y los PP. de 
la Compañía; que la santidad de Inocencio X ; 4 quien el 
señor Palafox escribió en carta de 25 de mayo de 1647 es- 
plicando sus quejas, terminó por su Breve de 14 de marzo 
de 1648: sobre aquella primera carta empezó á correr lue- 
go otra segunda , bajo su nombre, con fecha de 8 de enero 
de 1649 al mismo sumo Pontífice; y esta segunda es la que 
tanto ruido ha hecho en el mundo, la que los jansenistas y 
enemigos de los Jesuitas han circulado por todas partes, y 
que si por tiempo perjudicó á los PP. de la Compañía, no 
ha hecho despues menos daño á su autor. Son tales las es- 
trañezas y contradiciones que en ella se encuentran y re- 
fieren, que por mucho tiempo se dudó si sería legítima 6 
nO: en lo que no cabe duda es, que habiendo los Jesuitas 
de Mégico presentado un memorial 4 Felipe IV quejándose 
de las calumnias de esta carta, que circulaba por todas 
Partes bajo el nombre de aquel Prelado, el señor Palafox 
en su Defensa canónica, ó sea Memorial por la dignidad epis- 
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ra en la Carta VII (pág. 7.) , olvidando que el cis-. 
ma principió en el siglo 1X por Focio, se continuó 
en el XI por Miguel Cerulario, y el cautiverio acae- 
ció á mediados del siglo XV. Con la misma sere- 
nidad hace á aquellos Emperadores católicos, cuan- 


copal de la Puebla, presentada al mismo Rey é impresa en 
Madrid el 1652, la desconoció, y aun desafió 4 los PP. 4 que 
le presentasen el original. «¿Cuándo, dice, me he esplica= 
»do yo así? ¿Dónde está esa pretendida carta que citan? 
»¿Se la ha comunicado acaso el sumo Pontífice? Que pre= 
»seuten mi firma.» En lo que no cabe duda es, que los pos= 
tuladores de la causa de la beatificacion del señor Palafox 
negaron constantemente que fuese suya; y Sus mejores apo= 
logistas y defensores, no pudiendo negar su autenticidad 
por haberse encontrado original de puño y letra del Pre= 
lado entre los documentos del archivo pontificio, convie= 
nen en que se retractó en las Notas d las Cartas de santa Te= 
resa de Ffesus, como puede verse en la nota 55 á la última 
de éstas, donde despues de haber dicho que la pasion nos 
puede engañar fácilmente, y representarnos como bueno lo 
que no es, afñíade : «Y de esto á cada paso nos pasa. A mí 
»por lo menos, y particularmente en una ocasion (que no 
vimporta confesarme en público, pues pequé en público) 
»me sucedió en materias de este género, que hallé algunas 
»razones, de espíritu en la apariencia, para repuguar una 
»cosa; pero eran de vano y presumido espíritu en la subs= 
»tancia, porque despues con la luz de Dios ví que todo lo 
»contrario era de Dios, de aquello que yo crefu que era de 
»Dios; no siendo de Dios, sino de mi propio amor, pasion, 
ysoberbia , vanidad y presuncion.» Lo que conforma con lo 
que dice en el cap. 6, núm. 4, parte 1, de las Direcciones 
pastorales, obra que concluyó pocos dias antes de morir, 
donde exhorta á los Obispos:4 que se valgan principalmen- 
te de los Jesuitas, cuya sabiduría y perfeccion de vida, no 
menos que el caracter de su instituto, es uno, dice, de los 
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do ya eran cismúticos , si sus procedimientos le vie- 
nen bien para dar peso á sus invectivas; igual- 
mente que presenta como determinaciones y sen 
tencias de Pio M (Carta LI, pág. 8) las opiniones 
que éste se permitió en su juventud, sabiendo cuán» 
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ma$ eficaces y mas ventajosos auxilios que pueden tener 
los Prelados para cumplir con las grandes é importantes 
“Obligaciones de su estado.—A vista de esto, ¿qué diremos 
de un documento que él mismo á quien se le atribuye, 
desconoce, y tiene vergiienza de decir que es suyo; de un 
documento que los interesados en el honor del Prelado > y 
tan interesados” como promovedores de su beatificacion, 
creen le sería perjudicial á la fama de sus virtudes, y em- 
pañaria su buen vombre; y que los sensatos que no pueden 
negar su origen y procedimiento, para que aquellas no pier. 
dan, tienen que apelar á su retractacion? Nada intentamos 
disminuir el mérito y virtudes del y. Palafox; pero era nea 
cesario poner las cosas en claro, cuando los malévolos abu. 
san de su nombre contra un instituto religioso aprobado 
por la Iglesia, y que ha dado tantos Santos á la Religion; 
y que él mismo eucomió tanto en sus últimos dias, cuan= 
do se ven las cosas 4 la mejor luz: ¿Por qué los que le si= 
guen cuando (segun él mismo confiesa) se equivocó, no lo 
hacen cuando retracta estas sus equivocaciones ? — Se nos 
habia pedido por algunas personas una esplicacion mas es- 
tensa sobre lo que digimos en el tom. XIX, pág. 284, sobre 
estas materias, y hemos querido aprovechar esta ocasion 
de satisfacerles. Los que gusten enterarse mas por menor, 
Pueden ver el Parecer fiscal del señor Huerta, de quien he 
Mos tomado estas noticias, y la obra recientemente Publi 
cada en París con el título de Documents historiques, critin 
ques, Apologétiques, concernant la Compagnie de Fesus, doñ= 
de se SiCuentran desvanecidas y reducidas 4 polvo todas 


las ACUsaciones hechas 4 los Jesuitas, desde la primera 
hasta la última, 
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to varió de sentimientos con la edad, cuando lla- 
mado á mejores consejos reconoció el calor de sus 
primeros procedimientos. ¿Por qué no le cita si 
quiera con el nombre de Eneas Silvio , por el que 
era conocido entonces, y lo hace con el que to- 
mó despues de asumpto al pontificado? Es que el 
nombre de un Papa da autoridad en estas materias, 
y el de Eneas Silvio recordaba á los inteligentes sus 
variaciones. 

Sin querer nos dilatamos; pero si apenas hay 
por donde abrir sus Cartas, que no se halle que re- 
prochar. Nada decimos de la pluma mojada en hiel, 
ni de la grosería con que trata á los Prelados cons- 
tituidos en la mas elevada dignidad, ya llamando 
á unos zoquetes , panaderos (Carta HI,. pág. 10); 
ya que solo pueden salvarse sus desatinos , apelando 
á que han perdido el seso (Carta XVI, pág. 7); ya 
que sus obras (las del P. Velez) las echaria al cor= 
ral, como se habia hecho en un lugar de la Mancha 
con otras que lo merecian menos (Carta 111, pág. 10). 
Nada de las fuentes adonde va á beber sus doctri- 
nas, y la confianza con que cita en su apoyo obras 
reprobadas. Nada de aquellas alabanzas que se da 
á sí propio, como verdadero humilde, introdu= 
ciendo (Carta IL, pág. 2) interlocutores que abra= 
zándole seis ú ocho veces seguidas por sus demostra— 
ciones Roqueñas (que así las bautiza él), le repi- 
tan: Estos abrazos no son á »md., sino al desen— 
gaño de la nacion, 

¡ Desgraciada nacion si hubiera admitido su des- 
engaño! ya hoy convertida su Iglesia en una refor 
ma anglicana , lloraria con lágrimas irremediables 
la pérdida eterna de sus hijos. Nada exageramos. 
Segun él, citando unos Elementos de derecho pú- 
blico (Carta VII, pág. 3), “pertenece al Prínci- 
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»pe examinar. la doctrina.” Y como esto es, añade 
de suyo, doctrina católica , claro es que puede g0— 
bernarse por ella un Congreso católico, Segun él (Car— 
ta XIII, pág. 16) €s error político:, por no decir 
mas, y error que bate en sus cimientos la potestad 
esencial y la regalía de los Príncipes, decir que. el 
Soberano no puede dejar espeditos 4 los Obispos de 
su Estado en el libre uso de sus nativos é Impresa 
criptibles derechos. Es decir, que los- Obispos' con 
sola la autoridad del Príncipe, podian usar de una 
Jurisdiccion espiritual que la Iglesia les tenia pro= 
hibida; es decir, que en virtud de un manda= 
to del Príncipe, pueden egercer una jurisdiccion 
espiritual, que de muchos siglos á esta parte, Ec- 
clesia totá vidente , tacente , probante, aun en Con- 
cilios generales , estaba reservada á la suprema au-= 
toridad eclesiástica, y ya no egercian;. es decir, 
que el Príncipe puede dar á los Obispos autori= 
dad y jurisdiccion espiritual que no tiene. Por es. 
tos pasos se llega pronto á la supremacía anglica- 
na. ¿Al menos no es un Richerismo puro? Ni se 
Crea esta una espresion suelta dicha inadvertida= 
mente ; todas las Cartas estan escritas en este sen- 
tido; y solo de la X1l y XI se podian sacar mu- 


- Chísimas proposiciones. ¿Y cómo podia faltar la de 


Cantada máxima, que ha pasado ya á proloquio 


entre los protestantes .y sus ahijados , de que la 


Iglesia está en el Estado... que Constantino. se law 
mó á sí mismo Obispo esterior, Sc.? Era imposible. 
Se llena de ellas la boca (Carta XIV, pág. 4), y 
28 Tepite de mil modos. Ni pára aquí. En su die 
tamen (Carta VI] , Pág. 8), todo está perdido si los 
pain! 28 se quieren abrogar el nombre de Iglesia. 
¿Lues cuál £S 3 y quiénes forman la Iglesia: docen= 
te? ¿Es todo el pueblo? ¿Son todos los fieles? Eso 
* 
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décian los luteranos. ¿Y cuánto peso no adquiere: 
esta sospecha de su doctrina al ver la afectacion 
con que repite á cada paso á la sombra de autori= 
dades, truncadas segun su costambre, que “á la 
» Iglesia entregó Dios las llaves cuando las dió á 
»sam Pedro (Carta XII, pág. 23): que cuando di- 
»jo á san Pedro, apacienta mis ovejas, á todos los 
» Apóstoles se lo dijo..... que en la primitiva Igle- 


»sia los que ahora llamamos Obispos , eran llama= 


»dos Apóstoles..... y Vicarios de Cristo?” Callando, 
como era de presumir de un hombre ya avezado á 
detener la verdad en la injusticia, que lo prime 
ro en la boca de los PP. solo significaba que se ha- 
bian dado á san Pedro las llaves para bien y utiliz 
dad de la Iglesía: que si á todos los Apóstoles se 
habia encargado el cuidado de las ovejas de Jesu= 
cristo, pero con tanta mías especialidad y estension 
á san Pedro, cuanto differentius pro illis heredita= 
wit el nombre y dignidad de Primado de toda la 
Iglesia; y que silos Obispos alguna vez han sido 
llamados Apóstoles , no por eso han sucedido en sus 
privilegios personales, mi jamas por escritor algu= 
no católico se les ha dado el nombre de Vicarios de 
Jesucristo en el sentido, y omumoda plenitud que 
la tradicion de todos los siglos lo ha revonocido en 
el Romano Pontífice. ¿A qué esa afectacion de usar 
el lenguage de los enemigos de la Iglesia, cuando 
una voz unánime de los PP, nos dice: que con los he- 
reges ni aun los nombres debemos tener comunes? ¿Y có- 


mo no ha tenido rubor para citar en su apoyo (Car=. 


ta XIV, pág. 6) á un corresponsal del intruso, após- 
tala y convencionista Gregoire, á quien con desdoro y 
dolor de todo el Obispado español, no temia darle el té 
tulo de hermano en el Obispado? ¿podia el Sr, D, Agus” 
tin Abad y Lasierra, Obispo de Balbastro (por los años 
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de 1799), con tales sentimientos no. abrazar la fa- 
mosa distincion de la Disciplina esterna, y ser uno 
de los aceptantes del decreto de Urquijo, que tam- 
bien nuestro Leal encomia? Aquí nos detenemos 
por no alargarnos demasiado, y porque la indepen= 
dencia de la autoridad de la Iglesia , que forma la 
base fundamental de estas materias, está tan sóli- 
damente establecida en la precedente obra, que na= 
da deja que desear, y los otros puntos que com-= 
preuden las Cartas del supuesto don Roque estan su= 
ficientemente de antemano rebatidos en las diver- 
sas obras insertas en los tomos anteriores de esta 
Biblivteca sobre los Bienes eclesiásticos, Supresion de 
monasterios y Jesuitas, que él comprende desde la 
Carta V hasta la X inclusive, puede, por egem.- 
plo, consultarse el tomo XIV, y varios artículos del 
Catecismo de Feller en el tomo Vl: sobre el Fue- 
ro eclesiástico y Diezmos, que hacen la materia de 
las Cartas Ú, HT, LV y V, consúltese la Coleccion 
Eclesiástica Española, en casi todos sus tomos, don— 
de por los verdaderos órganos de la doctrina , que 
son el Papa y los Obispos, y por beneméritos es- 
Critores, se ve establecida la verdadera y sólida doc- 
trina sobre estos puntos. Dar sobre ellos aquí nue- 
was obras, sería añadir en cosas tan sólidamente 
establecidas testigos no necesarios. 

Lo mismo pudiéramos. decir sobre la sujeción 
de los Regulares á los Ordinarios , como dice Leal, 
ó diremos mejor, sobre su exencion de ellos, que 
forma el asunto de las Cartas XI, XI y XUL; pe- 
ro siendo este como uno de los baluartes en que 
con mas confianza se atrincheraban los nuevos re- 
formadores, teniéndolo en su ignorancia por ines- 
pugnable, y con que mas alucinaban á los incau- 
tos, ya que nos es preciso añadir algo para com-= 


(166) 
pletar este tomo, hemos creido oportuno hacerlo 
con la Carta que, tomando el nombre de un Obis- 
p0 italiano, dirigió el Abate Iturriaga al Obispo 
de Mantua Juan Bautista de Pergen, que abun= 
dando en las ideas de Villanueva, los tomó á su 
cargo por solo. el mandato de José IT, como aquí 
don Roque Leal queria lo hiciesen los Obispos espa= 
ñioles por el de las Córtes. Nos mueve tanto mas á 
ello el que este benemérito escritor.en la segunda 
parte de su Carta trata de la autoridad que pue= 
den tener los Obispos en la dispensa de los impe- 
dimentos dirimentes del matrimonio , que Villanueva 
no se detiene en darla por supuesta (Carta XV, pá- 
gina 16), porque Urquijo durante su efímero mi- 
nisterio dió aquel decreto cismático (1) tan aplau- 
»dido, nos dice el señor Obispo de Troyes, Mr. de 
» Boulogne (tom. II. des Melanges, pág. 220), por 
»los constitucionales franceses, del que los purita= 
»nos se felicitaban, triunfaban los filósofos , y unos 
»y Otros, dándose mutuamente la mano, celebra= 
»ban á poríia, como que iba á renovar en España 
»la edad de oro de la Iglesia, y la pureza de los 


/ 


(1) Es-el famoso decreto de s de setiembre de 1799 en 
la vacante de Pio VI, en que á nombre del Rey se manda» 
ba á los Obispos dispensasen, Sc., Bic. ; decreto que solos 
cuatro Obispos siguieron (aunque don Rogue, con su acos= 
tumbrada veracidad, tomando sin duda la parte por el to- 
do, dice que rodos aceptaron), y estos tan conocidos por su 
adhesion á las ideas pistoyauas, como Urquijo á las del Fi- 
Josofismo, de que con la traduccion de la tragedia de Cesar 
dió un vislambre, y en la invasion francesa acreditó com=- 
pletamente. Los demas Obispos conocieron bien que no se 
les lisovjeaba por un momento,sino para envilecerlos des- 
pues con mas facilidad; que no se les hablaba tanto de los 
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»tiempos apostólicos” que la prescribia. Que tales 
son siempre sus argumentos. Así un español., por- 
que el Abate Iturriaga lo es, corregirá á otro, y los 
fieles se hallarán precavidos contra las falsas ideas que 
en el campo del Señor ha sembrado el hombre ene- 
migo. Sola nos resta advertir que la obra que en el 
tomo XIX de esta Biblioteca, pág. 261, citamos en 
impugnacion de las Cartas de don Roque Leal , con 
el título de: Espejo histórico de los errores del dia, 
ó sean Cartas de un autor desconocido, son estas 
mismas de Zafrilla, que hemos dado aquí con el 
de Centinela Sc. , habiendo creido oportuno darle 
este segundo título porque no se confundiese con la 
obrita italiana: Spechio istorico degli errort corren 
ti; lo que notamos para evitar cualquiera equi- 
vocacion. 


a 


derechos de los Obispos contra el Papa, sino para hablar= 
les mejor despues de los derechos del pueblo contra los 
Reyes; ni se les concedian facultades que no tenian, sino 
para quitarles mas fácilmente las facultades legítimas que 
les pertenecian, y que aparentando querer restablecer la 
autoridad de sus Sillas, no se tiraba á otra cosa que á de- 
bilitarla, cortando poco á poco los vínculos de correspon 
dencia que los unian con la Silla de Roma, sobre la cual 
se apoyan todas las demas; y así no dieron en el lazo: 


conducta que les meteció los elogios de nacionales y €s- 
trangeros. 
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CARTA 


Á Moss. JUAN BAUTISTA PERGEN, 
OBISPO DE MANTUA, 


sobre la Exencion de los Regulares de la jurisdic- 
cion de los Obispos; y de la autoridad de éstos en 
dispensar 6 no los impedimentos dirimentes del 
matrimonio. 


ESCRIBÍALA 


EL AB. D. MANUEL ITURRIAGA (1). 


ILLMO, SEÑOR: 


Haciendo justicia á vuestra piedad y ce- 
lo, habia creido que en las tristes calamida- 
- des que afligen hoy á la santa Iglesia, hu- 
biéscis sido uno de los Fuertes de Israel, que 
ri A A EA 
(0) El Abate Manuel Mariano lturriaga na- 
ció en la Puebla de los Ángeles el 24 de diciem—= 
re de 1728; entró en la Compañía de Jesus en 


1 ed ; 
Ob megicana el y de marzo de 1744: en- 
ñó con aplauso en aquellos paises retórica, filo 
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mirando por el honor del santuario hubie- 
ra tomado á toda costa su defensa. Creía que 
reflexionando V. S. LT atentamente sobre la 
obligacion esencial de su ministerio, y sobre 
la Religion del Emperador, si verdaderamen-- 
te V. S. L le amaba, y se amaba á sí mis- 
mo, se hubiese resuelto á hablarle con aque- 
lla santa libertad que conviene á los ungi- 


sofía y teología , y despues de los desgraciados acon= 
tecimientos del año de 1 767 contra su Orden, fue tras- 
ladado con sus hermanos á Italia, y alli nombrado teó- 
logo consultor de varios Sres, Obispos. El 181% vivia 
aúnen Pésaro, ciudad de la Umbria, aunque ciego, 
pero llevando este trabajo con la resignacion mas edi- 
ficante. Tiene varias obras, que publicadas separada- 
mente, se han reunido despues en /, tomos : la mayor 
parte versan sobre materias religiosas y eclesiásti. 
cas, por algunas de las cuales mereció públicas gratu- 
laciones y Breves del santo padre Papa Pio VI; ta- 
les son: Sul sistema della toleranza: Giudicio apolo= 
getico óssia risposta all? Exame Critico contro di esso 
dato dal Sig, Ab, D. Isaaco Vanspeuspeg. = Y el 
Avucato Pistoiese citato al tribunale dell'autoritá 
della buona critica, é della ragione sulla podestá della 
Chiesa intorno 4 Matrímonii, Ademas de estas dos 
obras, publicó otras contra los Analistas florentinos: 
un Exame critico-teologico per fare un errata-corri- 
ge al libro (pistoriense) intitolato; Raccolla di varit 
exercici di pietá, Sc.: tres disertaciones sobre la 
confesion de los pecados wveniales, y sobre el dolor 
óatricion concebida por temor del purgatorio, = Otra 


| (171) 
dos del Señor, y de que nos dió tan hermo- 
so egemplo el Obispo san Ambrosio, cuan- 
- do decia al Emperador Teodosio: “Ruégoos, 
»señor, que os digneis oirme con paciencia; 
—»porque si no soy digno de que me escu- 
»cheis, no debo serlo tampoco de ofrecer 
» por vos el santo sacrificio, ni de que me en- 


» cargueis el presentar por vos mis súplicas al 


» Altísimo, No es propio de un Emperador 
e 


histórico moral sobre la santificacion de las fiestas, 
que enviada por el Arzobispo de Bolonia al P. Eleta, 
éste la hizo examinar por la universidad de Alcalá, 
que la aprobó unánimemente. Atribúyesele tam— 
bien la obra: 1) peccato in Religione é in logica de 
gli dtti é decreti del Concilio diocesano di Pistoia, 
Ademas dió á luz varias poesías en español y en la— 
tin; y queda inédita la traduccion al castellano de 
varios dramas del Metastasino, y de Bougeant. = 
Siete Cartas latinas á Felipe Torell. = Saggío di re- 
Hlexioni sul biglieto del P. Maestro Schiara al Emo. 
Sign, Card. Albani sopra el libro intitolato: De clarorum 
virorum retractationibus, Sc. Sobre la presente Car- 
ta que publicamos, no queremos anticipar nuestro 
juicio, dejándolo al de los lectores sensatos. Solo sí 
diremos que es cosa maravillosa ver á estos Jesui- 
tas que se les arrojaba y espulsaba á fuerza arma= 
da de todas partes y aun de su pais, como corrup= 
tores de la moral y de la Religion , olvidándose de 
sus trabajos , defender en lodas partes la Religion 


y la moral. Este enigma queda á la resolucion de 
los filósofos. 
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»negar á:sus Obispos el permiso de hablarle, 
» ni menos de un Sacerdote no decirle, aun= 
» qúe con todo respeto, lo que siente su cora- 
»zo0. Nada hay que tanto aprecien los pue- 
»blos en sus Emperadores, como el verlos 
»amar una libertad santa en los que estan 
»subordinados en su obsequio. Pero nada 
» tampoco hay en un Sacerdote tan peligro- 
»so y terrible delante de Dios, y tan vergon- 
»zoso á los ojos de los hombres, como el no 
»atreverse á decir lo que sienten, porque es- 
»erito está: Hablaba de los testimonios de tu 
»ley en presencia de los Reyes, y no me 
»avergonzaba de ello. Y á la verdad, si en 
»las causas de Dios no oísá los Sacerdotes, 
» ¿á quién habeis de oir? ¿Quién se alreve- 
»rá á deciros, Señor, la verdad, st el Sa- 
»cerdote no tiene valor para decirla (1)2” 


E 


(1) Peto ut patienter sermonem meum audiías: 
nam si indignus sum, quí a te audiar, indignus sum, 
quí prote offeram, cui tua vota commiltas, Sed ne- 
que Imperiale est dicendi libertatem denegare , neque 
Sacerdotale, quod sentías non. dicere. Nihil enim in 
vobís Imperatoribus tam populare , tam amatule est, 
quám libertatem etiam in ús diligere, qui obsequio mi 
litice vobís subditi sunt..... Nihil etiam in Sacerdote 
tam periculosum apud Deum, tam turpe apud homi- 
nes, quám quod sentiant non libere pronuntiare ; sí 
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Esto es lo que yo creía y esperaba de 
V. S.L; á saber, que estimulado de su con- 
ciencia, y animado del carácter de bondad y 
de rectitud que distingue al Emperador Jo- 
sé, os hubiéseis presentado ante el trono pa- 
ra defender los derechos del Sacerdocio; y 
lo creía tanto mas seguramente, cuanto veía 
que S, M. habia concedido á todos la liber- 
tad de imprenta, para que cada uno pudie- 
se, con respeto sí, pero libremente, decir y 
escribir lo que creyese oportuno, esponiendo 
y aun objetando en las circunstancias lo que 
entendiese ser mas conforme á la verdad y á 
la justicia. Conoce bien sin duda el Empe- 
rador, que como hombre puede errar, y no 
quiere que el solio sea inaccesible á los que 
pueden, y mucho menos á los que deben 
por conciencia darle las luces necesarias pa- 
ra corregir, si inadvertidamente hubiese en 
sus providencias algun yerro; y por otra par- 
te ha dado pruebas-clarísimas de que no 
quiere ser adulado, sino respetuosamente ad- 


A AA 


quidem scriptum est: Loquebar de testimoniis tuis in 
£ONspectu Regum, et non confundebar, In causa Dei 
quem audias, si Sacerdotem non audias P Quis 101 
audeat verum dicere, si Sacerdos non audeat? (Lib, S, 


Epist. x9. ad Theodos.), 
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vertido de todo, no siendo de aquellos Prín- 
cipes que por no caer en la nota de seduci- 
dos "dan en la de obstinados, y cierran la 
puerta á todas las reflexiones. Pues si esto, 
decia yo, es permitido á cualesquiera perso- 
nas y en cualquiera causa, ¿Cuánto mas se- 
rá á los Sacerdotes y en la causa de Dios? 
¿En una causa superior á las atribuciones 
del imperio, y respecto de aquellos que no 
pueden omitirlo sin faltar á lo que deben á 
su conciencia, y hacerse reos de prevarica= 
cion? ¿Quién se atreverá á hablar, si los Sa- 
cerdotes callan? ¿Quién levantará á los caidos, 
si el Sacerdocio no les alarga la mano? ¿Quién 
desengañará é ilustrará á los seducidos ? 
¿Quién confirmará á los que vacilan en la 
fé? ¿Quién cuidará del rebaño, si los Pasto- 
res lo abaudonan?..... No sin razon, pues, es- 
peraba yo que en las tristísimas circunstan- 
cias en que-nos hallamos, Y. $. L. con sen- 
cillez evangélica y pecho sacerdotal hubie= 
se protestado estar pronto, como Dios lo man- 
da, á dar al Cesar lo que es del Cesar, pero 
sin negar á Dios lo que es de Dios; siendo 
cierto que al mismo tiempo que el Sacerdo- 
cio pone todo su esmero en sostener los de- - 
rechos legítimos del Imperio, el Imperio de- 
be mirar tambien por los del Sacerdocio, 
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Pluguiera al cielo que V. S. L, unido en 
cuerpo con todos sus cooperadores, anima- 
dos del celo que deben inspirar tan justos 
sentimientos, hubiesen dirigido al principio 
de estos trastornos sus voces al trono. Me 
atrevo á decir, sin temor de engañarme, que 
habrian contenido «ese torrente de. males que 
hoy va inundando impetuosamente el cam- 
po del Señor. No dudamos, me atrevo á de- 
cir en nombre de la Iglesia á- los Obispos 
de los Estados imperiales, lo que en otro 
tiempo decia á los de Francia el Papa Ino- 
cencio XI (el 1682): “que si hubieran tenido 
» tanto valor para sostener ante el Monarca 
» una causa tan justa, no les habrian falta- 
» do razones que alegar, ni al Rey un co- 
»razon dócil para acceder á sus peticiones y 
» ruegos. Non dubitamus, si stetissetis co- 
»ram Rege pro cause tam Juste defensione, 
»neque defutura vobis verba, que loquere- 
» mini, neque Regi cor docile, quo vestrís 
»annuerel postulatís. Pero ahora que olvi- 
»dados en algun' modo de vuestro ministe- 
»rio, y de la equidad del Príncipe, os habeis 
» abandonado al silencio en un negocio tan 
> portante, por falta de 


» la Sausa de Dios, no ye 
» dais aleg 


valor para sostener 
O Con qué razon po- 
ar que no habeis podido resistir á 
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»la fuerza contraria. ¿Cómo puede decirse 
» que ha caido el que no ha estado nunca en 
»pie? ¿Quién de entre tantos es el que ha 
» hecho oir al Príncipe una sola queja, una. 
» palabra en defensa de causa tan grave, tan 
» justa, lan santa? ¿Quién ha arrostrado por 
» un momento los tiros de la contradicion y 
» de la envidia? ¿Quién ha proferido una so- 
» la voz para reclamar la libertad eclesiásti- 
»ea (1)? Así á nombre de Ja santa Iglesia 
pudiera interpelarse á los pastores de los Es- 
tados imperiales, que ahora callan, y debe- 
rán «algun dia, y acaso cuando ya no tengan 
remedio, arrepentirse de su silencio; silen- 
cio tan inescusable delante de Dios, como 1g- 
nominioso ante los hombres, y de mil ma- 
neras pernicioso á la Religion que lora sus 
lastimosos efectos. 
PA DT REVES IS == 
(1) Nunc autem, cum muncris vestri et Regiw 
equitatis quodammodo obliti in tanti momenti negoti0 
silentium tenueritis, non videmus, quo probabili fun- 
damento significetis vos ad la agendum  melu ad- 
ductos, quod in controversia victi estis, quod causá 
cecidistis. Quomodo cecidit, quí nunquam stetit? Ec- 
quis vestrum tam gravem, tam justam, tam sacro- 


sanctam causam curavit apud Regem? Quis ausus 
est invidios se offerre? Quis vel unam pocem emisst 


pristine libertatis? 
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Pero pluguiera al cielo que respecto á 
vos, Íllmo. Señor, tuviésemos solo que que- 
jarnos de silencio, Este, á la ve 
pre habria sido vituperable, pero no habria 
sido escandaloso, al menos tan escandaloso 
COMO Vuestras palabras. Perdonadme si os ha- 

lo con esta claridad. Respeto en vuestro ca- 
rácter y en vuestra dignidad un sucesor de 
los Apóstoles: sois un Obispo, y basta para 
que yo mire en vuestra lllima. un ungido 
del Señor. ¿Pero cómo he de respetar los sen- 
timientos con que habeis envilecido vuestro 
carácter sublime, y vuestra dignidad sacer- 
dotal? ¿esos sentimientos estraños en que, por 
adular al Imperio, habeis despojado de un 
rasgo de todos sus derechos al Sacerdocio? 
Sentimientos tan estrañios no pueden vene- 
rarse sia injusticia; los buenos cristianos los 
detestan, y yo voy á demostr 
tunidad y falta de justicia, 
hacer respecto de vos, es ] 
raban hubiéseis 
el Monarca, por 


rdad, siem- 


aros su inopor- 
Esto que me veis 
o que todos espe- 
de vuestra parte hecho ante 
quien sia duda habrián sido 


€scuchadas vuestras razones y voz con la aten- 


¿9 que me prometo dareis 


á las mias hoy. 
No Podreis oly 


idar que cuando el Apóstol san 
», . P: 
Pablo, hablando de los Obispos, dice: con= 


viene: Opportez Episcopum esse doctorem, su- 
Lomo IV, M 
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pone que en materia de Religion toca á los 
Obispos enseñar á los Soberanos mismos. En 
la causa de Jesucristo no hay en el mundo 
quien pueda hacer callar al que por derecho 
divino tiene obligacion de defenderla, Resol- 
vámonos, pues, vos y yo generosamente á abra- 
zar eum, qui secundum doctrinam est fidelem 
sermonem, para que podamos exhortar en sa: 
na doctrina, y corregir á los que la contra- 
dicen; y si somos por eso perseguidos, ten= 
gamos á mucha gloria ser imitadores de los 
Apóstoles, cuyos sucesores, aunque sin mé- 
rito alguno, somos, y estemos prontos á sellar 
con nuestra sangre la verdad que defendemos. 
Cuatro son las Cartas escritas por vos en 
latin, y traducidas por los periódicos en len- 
gua vulgar, sobre los asuntos del dia; y en 
todas ellas, si no me engaño, se encuentran 
sentimientos enteramente contrarios, no solo 
á la disciplina eclesiástica, sino á lo subs- 
tancial de nuestra santa Religion, Por ahora 
me limito á hacer unas breves reflexiones so- 
bre la primera dirigida al Clero secular y re- 
gular de vuestra diócesis desde Mantua el 7, 
de diciembre de 1781, aunque no dejaré de 
recordar alguna vez la doctrina de las otras, 
segun viere la oportunidad. Dignaos leerme 
sin prevencion. 
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Sal 


“Los motivos de justicia y de verdad, 


» decís en ella que indujeron á nuestro au- 


» gustísimo Soberano, el Emperador, á for- 
» mar el decreto sobre la obediencia de las 
» Corporaciones religiosas de uno y otro se- 


_»xo á los Obispos diocesanos , y sobre dis= 


»pensar en los ¿impedimentos del matrimo- 
» nio, piden de Nos que concurramos con to- 
» da la autoridad de nuestro ministerio pas- 
»toral á la egecucion de estos soberanos de- 


» cretos.....” Parémonos un mome 
Illmo. Señor, y 


No creo ha 


nto aquí, 
tened á bien el escucharme. 
ya una persona tan desacon- 
sejada, ó tan enemiga de su Príncipe, que 
erea que los motivos que indugeron al Enj- 
perador á publicar los sobredichos decretos 
no le pareciesen á S. M. fundados en ver= 
dad y en justicia 5 10 contrario sería creer 
que obraba el mal como mal, lo que no' 
puede decirse de un Soberano que se pre- 
cia de católico, y que por otra parte en los 
Mismos decretos dice haberse movido por 
Motivos justos y verdaderos; piro hay mu- 
cha diferencia de que unos motivos aparez- 
can JUstoS) 4oserlo verdaderaméhte. Una co- 
a M. le pareciesen justos, lo 
a 
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que acaso bastará para mo culpar perso- 
nalmente su modo de obrar, y otra que 
real-y verdaderamente lo fuesen, lo que 
sería necesario para justificar el vuestro. 
Que al Emperador se le representasen así, 
no es maravilla, porque no debiendo te- 
ner profundos conocimientos sobre estas ma- 
terias , ni acerca de los derechos propios y 
peculiares de la autoridad espiritual, como 
agenos que son de su profesion, puede ha- 
ber sido facilmente seducido de su mismo 
buen deseo, y con el mejor fin creer que 
obraba por motivos justos y verdaderos, cuan- 
do en la realidad éstos eran falsos é injus- 
tos, y mas tocando en un punto tan deli- 
cado y resbaladizo como el estender los lí- 
mites de la dominacion temporal, limitando 
los del Sacerdocio. Pero que esto mismo ha= 
ya sucedido 4 un Obispo católico , es decir, 
á un hombre establecido por el Espíritu San- 
to para Maestro de Israel, no es tan facil de 
coucebirse; porque no lo es que el que está 
constituido por Dios para enseñar á los pue- 
blos lo que deben á Dios y al Cesar, no les 
haya manifestado que no puede haber moti- 
vos justos ni verdaderos para dar al Cesar 
guitando á- Dios. No, Monseñor: V. lllma,, 
adornado, como es de creer, de todas las lu- 
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ces necesarias para distinguir y separar lo 
precioso de lo vil, no ha debido confundir 
lo uno con lo otro, para concurrir con to- 
das:las fuerzas de su autoridad á la ege- 
cucion de aquellos soberanos decretos, por los 
mismos motivos de justicia y de verdad que 
indugeron al seducido Monarca 4 su publi- 
cacion, y mucho menos protestando que así 
lo pedia de vos vuestro destino, y el mínis- 
terio pastoral. Perdonadme , señor , y como 
hermano permitidme que os hable con to= 
da claridad, aunque las espresiones parez- 
can algun tanto duras, pues que son ne- 
cesarias: la verdad en un principio amarga; 
pero si se recibe con buena fé, da despues 
abundantes frutos de bendicion. Los que lean 
el exordio de vuestra carta creerán que os 
espresais en él mas como un adulador po- 
lítico , que como un Obispo ilustrado ; y 
nunca conviene esta calificacion á un Mi- 
nistro del Señor. Yo nada diré de ella; pe- 
ro seguramente puede decirse que no se ha- 
brian esplicado así un san Ambrosio, ni un 
san Atanasio, ni los Grisóstomos, ni los To- 
mases de Cantorbery, ni tantos otros celosisi- 
mos Obispos, quienes en causas semejantes, 
consultando puntualmente á lo que pedia y 
exigía su destino y ministerio pastoral, cre- 
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yeron que debian con Zodas sus fuerzas 
no como vos concurrir, sino como conviene 
4 la centinela y custodio de Israel, resistir 
á la egecucion de cualquiera fret des- 
tructivo de la potestad de la Iglesia , como 
lo son los indicados, aun cuando En si- 
do concebidos por el Cesar, y publicados 
por motivos que él invenciblemente creyese 
justos y verdaderos, 

“Es no menos cierto que conocido que 
vel egercicio de la primitiva y originaria, ó 
»sea ordinaria jurisdiccion de los Obispos, 
» hace mucho tiempo que cesó en varios ca- 
» pítulos: mas si por un rasgo de la siem- 
» pre adorable é inescrutable Providencia de 
» Dios nos es concedido volverlo á reducir 
»en parte al uso y estado de la primitiva y 
»originaria disciplina eclesiástica: Qué su- 
» mus nos, quí possímus prohibere Deum? 
» ¿Quiénes somos nosotros para resistir al 
» poder de aquel, cui quí resistit, Divine 
»ordinationi resístit, principalmente en un 
»caso en que ni por el oráculo del supre- 
»mo Pastor, el Romano Pontífice , se nos 
» ha intimado cosa en contrario, ni nos es- 
»tá prohibido por motivo de la causa de 
» Dios el hacerlo? Por lo tanto así como he- 
p mos tomado ya en parte de nuestro minis 
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5terio y solicitud pastoral la superintenden- 
» cia del arreglo interior de las casas Ó con- 
»gregaciones religiosas, del mismo modo pro- 
» hibimos igualmente á los Párrocos den las 
» bendiciones nupciales, y pasen á celebrar 
» matrimonio alguno en que intervenga al- 
»gun impedimento público, ó de cualquie- 
»ra otra manera conocido, sin que los con- 
» trayentes presenten antes la dispensa ob- 
» tenida de Nos: así que no solo deben di- 
»rigirnos á sus parroquianos en semejantes 
» casos, sino instruirlos tambien de modo 
»que espongan claramente en la carta de 
» peticion el impedimento de que se trata, 
»su estado y condicion, igualmente que las 
» causas y motivos para solicitar la dispen- 
»sa. Nuestros Párrocos procurarán no con- 
»trayenir, bajo pretesto alguno, á esta se- 
»ria prohibicion y determinacion, sopena de 
» la indignacion real, y las demas contenidas 
» en el mismo mandato publicado por S. M. 1” 
Se ve pues aquí que la verdad , que se- 
gun vos, indujo al Emperador á sujetar ú 
los Regulares á la jurisdicción episcopal, 
consistia en que siendo originaria ú ordina- 
ria, y no delegada del Papa la jurisdicción 
e los Obispos sobre los Regulares, ésta 
habia ya cesado de mucho atrás. Por consi- 
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guiente la justícia contenida en esta mis- 
ma verdad debe consistir en que el Cesar 
ha restituido á los Obispos esta jurisdiccion 
originaria que los Papas les habian restrin= 
gido. Por lo tanto, si segun V. S. L esto es un 
acto de justicia, se debe necesariamente de- 
cir que el egercicio de la originaria potestad 
de los Obispos en aquella parte en que ha- 
bia cesado, habia cesado por uso de una 
potestad (cual deberá ser ya la de los Pa- 
pas), si no ilegítima, á lo menos subordi- 
nada á la del Cesar; de otra suerte éste no 
hubiera podido hacer que justamente hubiese 
Y. S. L tomado la jurisdiccion sobre los 
Regulares, legítimamente reservada por la 
potestad suprema de los Pontífices. En esto 
no cabe duda: pero prescindiendo de todo 
por ahora, convengo con vos en que los Re- 
gulares que por derecho comun debian es- 
tar sujetos á la jurisdiccion de los Obispos, 
solo por un privilegio legítimo de mucho 
tiempo acá gozan de exencion. ¿Esto querrá 
decir que es indudable que en esta parte ha- 
cia ya mucho tiempo habia cesado el eger- 
cicio de la potestad ordinaria de los Obis- 
pos, pero que pueden ser justamente resti- 
tuidos en él por el Cesar? Eso ho: que es 
lo que voy á demostrar, probando: 4." que 
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el egercicio de la originaria potestad de los 
Obispos sobre los Regulares habia cesado me- 
diante el uso de una legítima potestad supe- 
rior á la de los Obispos y á la del Cesar: y por 
tanto, 2.” que el Cesar de propia autoridad 
no ha podido poner en posesion de ella á los 
Obispos, ni los Obispos volverla á tomar, ín- 
terin no intervenga la autoridad del sumo 
Pontífice. Si esto lo demuestro, está demostra- 
do todo lo que se necesita para saber la con- 
ducta que en casos semejantes debemos seguir, 

Por lo que hace á las causas matrimo- 
níales de que hablais tambien en vuestra 
Carta , creo que cada uno por sí podrá sin 
mucho trabajo conocer que todo cuanto se 
diga respecto á la autoridad sobre los Regu- 
lares, se debe con la debida proporcion apli- 
car á la autoridad sobre los matrimonios. 
Sin embargo, atendida la mayor dificultad 
que se descubre en éstos, procederé de ma- 
nera que pueda como por via de apéndice 
hacer ver al fin que la potestad acerca de 
los impedimentos del matrimonio es tam- 
bien superior, independiente y privativa de 
los Papas hoy; por consiguiente que no 
basta para hacer lícito á los Obispos el uso 
Ó egercicio de su originaria potestad sobre 
las dispensas, la autoridad del Cesar. 
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— 


, 


No creo sea necesario recordar á nin= 
guno, y menos á V, S. L, que no se debe 
confundir la potestad con el uso de la po- 
testad misma, siendo á todos notoria la di= 
ferencia que hay del uno á la otra, y todos 
saben que se puede gozar de la potestad 6 
derecho á una cosa, y estar por otra parte 
impedido su uso por alguna autoridad ó po- 
testad superior. El pródigo, por egemplo, 
tiene indudablemente perfecto dominio y au-= 
toridad legítima sobre todos sus bienes,, y 
sin embargo le está impedido su uso y la 
libre disposicion de ellos por el Príncipe: el 
pupilo, el menor, el hijo de familias tienen 
verdadero oa y legítima potestad sobre 
sus bienes adventicios; pero no tienen el uso, 
porque la ley les prohibe la administracion 
de ellos. Esto supuesto, no tenemos necesi- 
dad de entrar en disputa de si la jurisdic- 
cion de los Obispos es ó no inmedialamen- 
te recibida de Jesucristo: por esta vez no 
quiero tomar parte en la opinion (tan co- 
mun y no menos fundada , y para muchos 
verdadera), de los que dicen que en mu- 
chas cosas emana inmediatamente del Vica- 
rio de Jesucristo; antes quiero convenir con 
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vos que en todas sus partes les ha sido con- 
cedida inmediatamente por el Salvador; pe- 
ro aun cuando ella sea recibida inmediata- 
mente de Jesucristo , bien sabeis que pue- 
de no obstante depender, y efectivamente 
depende en cuanto á su uso del Romano 
Pontífice; de manera que éste puede am- 
pliar, restringir ó suspender en un todo su 
egercicio. Un egemplo hace palpable esto: así 
como vos pretendeis hacer venir inmedia- 
tamente vuestra potestad y jurisdiccion de 
Jesucristo, y no de su Vicario en la tierra, 
es claro que los Párrocos podrán tambien 
igualmente pretender que el origen de su 
potestad de absolver de cualquier pecado vie- 
ne no de los Obispos, sino inmediatamente 
de Jesucristo: Jesucristo, podrán ellos decir, 
fue, y no el Obispo, quien dijo 4 los Apósto- 
les, y en ellos á los Sacerdotes: Recibid el 
Espíritu Santo; á quienes perdonáreis los 
pecados, les serán perdonados: Accipite Spi- 
ritum Sanctum: quorum remisserilis peccata, 
remittuntur eís. Es cierto que al Obispo toca 
privativamente el nombrar ó destinar á éste 
6 á aquél para Párroco; pero nombrado ó des- 
tinado que sea, Jesucristo es el que lo in- 
viste de la facultad de absolver de todo pe- 
cado sin restriccion alguna. ¿Pues con qué 
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derecho ni razon se reservan los Obispos al- 
gunos pecados, restringiendo por su mero 
arbitrio una ilicción: que Cristo ha con- 
cedido ilimitadamente? Recurramos al Em- 
perador, y él nos hará justicia..... 

Figurémonos que el Emperador dan- 
do oidos á una tan irracional como mal con- 
cebida pretension, publicase una ley favora- 
ble á los Párrocos, semejante á la que al 
presente ha publicado en favor de los Obis- 
Ls es decir, mandase que en lo sucesivo 
los Párrocos da sus estados absolviesen li- 
bremente de todos los pecados, sin detenerse 
en las reservaciones de los casos sinodales. 
Supongamos que en consecuencia de esta 
ley los Párrocos diesen á luz un escrito, en 
que tomando por modelo vuestra pastoral, 
espresasen que por un rasgo de la siempre 
adorable providencia del Señor les habia si- 
do concedido volver al uso y estado de la 
primitiva disciplina eclesiástica en su potes- 
tad de absolver, cuyo egercicio hacia ya mu- 
cho tiempo hiba end en muchos capítu- 
los; y no siendo lícito á ninguno resistir á 
un poder, cui qui resistit, divine ordina- 
tioni resistit, en adelante ningun pecado de- 
beria juzgarse reservado, Xc., Sec. Si suce- 
diese así (como es muy de temer que su- 
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ceda, si no se pone un dique á las máxi- 
mas de nuestro siglo corrompido, en el que 
por medio de falsos raciocinios se vá arras- 
trando á los incautos de precipicio en pre- 
cipicio hasta dar en el abismo de la irreli- 
gion), si sucediese así, ¿qué diria V. S, L? 
¿Miraríais con indiferencia una injuria tan 
grave hecha á vuestra autoridad? ¿Creeríais 
que vuestros Sacerdotes, por sola la autori- 
dad del Cesar, y á pesar vuestro, podian ab- 
solver válidamente de los casos reservados en 
vuestra diócesi? ¿Qué decís? Reprobando 
justamente el orgullo de los Párrocos- sedi- 
ciosos, contestais, que aun cuando la facul- 
tad de absolver, en sí misma y radicalmente 
considerada, no sea dada por el Obispo, sino 
inmediatamente por Jesucristo, sin embargo 
ha sido conferida con subordinación , á lo 
menos en cuanto al uso de la potestad espiri- 
tual del Obispo, en términos de no poder- 
la egercer aquellos válidamente, sino respec- 
to de las personas y de aquellos pecados acer- 
ca de los cuales el Obispo les deja el libre 
egercicio, Esta es al menos la doctrina de la 
Iolesia ; segun ella, los Sacerdotes así como 
reciben de Jesucristo la potestad. de Orden 
respecto al cuerpo real de Gristo para poder= 
9 consagrar, así tambien participan y reci- 
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ben de él la potestad de jurisdiccion respec- 
to á su cuerpo místico , es decir, la potestad 
de“absolver á los fieles de todos sus pecados. 
Pero el Obispo, en cualidad de tal, está re- 


vestido de una autoridad y poder superior con- 


cedido por el mismo Señor; poder con el cual 
puede hacer ilícito á los simples Sacerdotes el 
uso de la potestad de consagrar, ilícito*é in- 
válido el uso de la potestad de absolver, aun- 
que ésta , lo mismo que aquélla, se suponga 
derivada inmediatamente de Jesucristo; sien- 


do constante que el Obispo tiene la autori- 


dad de ampliar, restringir, y aun de quitar 
enteramente, cuando no otra cosa, el eger- 
cicio de la potestad de jurísdiccion á los Sa- 
cerdotes y Párrocos sus súbditos. De lo con- 
trario, y quitada esta dependencia de los Pres- 
bíteros á los Obispos, de un solo rasgo te- 
nemos destruido el buen órden en todas las 
diócesis, y no se veria en ellas sino confu- 
sion. Pues lo mismo debemos decir de los 
Obispos respecto de toda la Iglesia en gene- 
ral; pues quitada la subordinacion y depen- 
dencia de éstos al Papa , no se veria sino di- 
vision, altar contra altar, en una palabra, 
la militante Jerusalen se veria convertida en 
una confusa Babilonia. Es necesario carecer 
de reflexion para no considerarlo así. Queda 
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pues, que aunque la «potestad de los Obis- 
pos .dimane inmediatamente de Jesucristo, 
ésta les fue concedida con dependencia y su- 
bordinacion al Papa, á lo menos en cuan- 
to al uso; de manera que cualquier acto de 
jurisdiccion egercido por los Obispos, á cu- 
yo valor se oponga y resista el Papa, es ír- 
rito y nulo; y que éste puede ampliar, ó 
restringir la originaria potestad de los Obis- 
pos y así como en otras causas, en las tocan- 
tes á los ¿mpedimentos del matrimonio, y exen- 
cion de los Regulares, que son las que ahora 


o 
forman el principal objeto de esta Carta, 


S. UL 


En la vuestra dais por cosa sentada, y 
como de todos conocida, que el egercicio de 
la originaria potestad de los Obispos hace 
ya largo tiempo que cesó en muchos pun- 
los: bien será preciso, pues, que haya Ífa= 
bido quien privase á los Obispos de esta 
posesion, si no es que se diga que ellos mis- 
mos la dejaron voluntariamente, y se desa= 
Propiaron de ella. = Los Obispos , direis, 
no la dejaron, fueron los Papas Jos que les 
quitaron el egercicio propio de la autoridad 
episcopal, = Enhorabuena; pero siempre se- 
rá necesario decir, ó que los Papas lo.hicie= 
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ron por una ilegítima, injusta y violenta 
usurpacion de los derechos epíscopales , ó 
que en ello usaron de una potestad legíti- 
ma y superior, á la:cual, como decíamos 
antes, la potestad de los Obispos en cuan- 
to al uso se debe confesar y reconocer su- 
bordinada: ¿á cuál parte os inclinais? Fleu- 
ri, hablaudo puntualmente de la exencion 
de los Regulares (disc. 42. de Libert. Ecdl. 
Gallic, ), se espresa en estos términos: “A 
» dos clases se reducen los privilegios de los 
» Regulares: á la exencion de la jurisdiccion 
» de los Ordinarios, y á la facultad de eger- 
» cer donde quiera las funciones eclesiásticas. 
» Ambas a dos suponen en el Papa una Juris- 
»diccion suprema € inmediata en toda la Igle- 


» sia; de manera que el Papa tenga derecho de ' 


»reservarse alguna parte de la grey, y subs- 
» traerla de la natural, Óó sea originaria po- 
»téstad del Obispo, y gobernarla por sí in- 
» mediatamente.” Privilegia Regularium du- 
plicis classis sunt: exemptio a jurisdictione 
Ordinariorum , el potestas exercendi ubivis 
locorum  functiones ecclesiasticas. Utraque 
supponunt jurisdictionem supremam el ¿m- 
mediatam Pape per totam Ecclesiam, ita 
ut ille jus habeat reservandi sibi aliquam 
partem gregís,  camque substrahendí natur 
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rali regimint Episcopi, perque semetipsum gu- 
bernandi, Kc: Así Fleuri. ¿Qué decís á esto? 
¿que los Papas eximiendo 4 los Regulares de 
la jurisdicción de los Obispos obraron como 
injustos usurpadores, ó como señores legíti- 
mos? Bien querria Jisongearme que sorpren- 
dido de un santo temor y de una reflexion 
prudente miraríais al Vicario de Jesucristo en 
la tierra por señor legítimo del egercicio sus= 
pendido, cuando no por otra razon, siquiera 
por evitar el precipicio de reputarlo como un 
violento € injusto usurpador. ¿Pero cómo pen- 
sar así, cuando en el 4viso pastoral á vuts- 
tro Clero habeis arrojada y espresamente di- 
cho que la potestad del Papa no se estiende 
ú la grey de los otros Pastores; que el Pa- 
pa no puede quitar ó restringir la potestad 
de los Obispos, la cual, con una libertad 
que pasma, afirmais que es ¿gual á la del 
Hiomano Pontífice, á quien en el hecho mis- 
mo despojais del Primado de jurisdiccion y 
de autoridad en la Iglesia? ¿En qué otros 
términos pudiérais esplicaros para que todo 
el mundo crea que mirais como una violen- 
ta usurpación de un déspota y de un tira- 
Do la que todos los católicos, con Fleuri, Ha- 
man legítima potestad de los Papas egercida 


en la dicha exencion? A vista de esto ¿qué ha: 
Tomo Iv, N 
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ré para convenceros de vuestro error? ¿Pre 
sentaré aquellos testimonios de la santa Es- 
critura, en los cuales, segun el unánime con- 
sentimiento de los santos Padres y Doctores 
de la Iglesia, se lee la superioridad de san 
Pedro sobre los demas Apóstoles, y por con- 
siguiente la del sucesor de san Pedro sobre 
Vos y los demas Obispos del orbe cristiano? 
¿Recordaré las solemnes declaraciones de tan- 
tos Concilios generales que han hablado en 
la materia? A la verdad, las santas Escritu- 
ras, la tradicion, los santos Padres y los 
Concilios hablan con tanta claridad sobre es: 
te punto, que la Asamblea del Clero de Fran- 
cia de 1681, despues de haber declarado que 
el Papa es la cabeza de la Iglesia, el cen- 
tro de la Unidad, que posee el primado de 
autoridad y de jurisdiccion conferido á el 
por Jesucristo en la persona de san Pedro, 
concluye que el que se apartare de esta ver- 
dad es un cismático, es un herege: Qui ab 
hac veritate dissentiret , schismaticus , ímo 
el hereticus essel. 

¿Qué mas? Gerson, aquel famoso Can- 
ciller de la universidad de París, incapaz de 
conceder al Papa prerogativa alguna que sin 
riesgo de precipitarse en un error manifies- 
to, le pudiese negar en su obra de Slati- 
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bus ecclestasticis ( Consider. 4. '), despues 
de haber establecido que el primado de ju- 
risdiccion fue instituido inmediatamente por 
Jesucristo sobre todo el órden de la natura- 
leza, como fundamento necesario para la uni- 
dad de la Iglesia militante, añade: “Que el 
»que tuviere la presuncion de impugnar, 
»disminuir ó ¿gualar el primado del Papa 
».con los otros estados particulares de la Igle- 
»sia (atended bien , señor, á lo que di- 
»ce), si lo hace con ánimo pertinaz, es un 
» herege, es un cismático, un impío, un sa- 
» crilego ; cae en la heregía tantas veces con- 
» denada desde el principio de la Iglesia has- 
» ta nuestros dias, así por la institucion del 
» Principado de san Pedro sobre los demas 
» Apóstoles, como por la tradicion de toda la 
» Iolesia contenida en las sagradas letras, en 
»los dichos y escritos de los PP., y en los Con- 
» cilios generales. Quem primatum quisquis 
impugnare, vel dimínuere, vel alteri status 
ecclesiastico particulari coequare presumil, 
si hoc pertinaciter faciat, hereticus est, schi- 
smaticus , impius alque sacrilegus, Cadit in 
heresim toties damnatam « principio na- 


sceentis Ecclesia usque hodie tam per insti- 
tutionem Chri 


: sti de principatu Petri super 
alios Áposto 


los, quam per traditionem to- 
” 
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tius Ecclesia ín sacris eloquiis et generales 
bus Conciliis. Así le hace espresarse á aquel 
Canciller, á quien no se tachará de parcial 
de la Silla romana, la fuerza de la verdad 
descubierta en las santas Escrituras, en la tra- 
dicion, en los Santos Padres y los Concilios 
acerca de la superioridad del Papa sobre los 
Obispos. ¿Me valdré de ella yo tambien pa- 
ra demostrar vuestra errónea equivocacion?.... 
No: me lisongeo hacerlo antes por otro me- 
dio mucho mas breve aún. Apelo para elló 
al juicio de un Obispo, contrario cuanto se 
puede ser al Primado de la jurisdiccion pon- 
tificia. ¿Sabeis á quién? Á vos mismo: de 
vos apelo á vos , que por un rasgo de la 
siempre adorable € inescrutable providencia 
del Señor, olvidado de vos mismo, para dar 
por lícito el volver á tomar el egercicio de 
la potestad y autoridad sobre los Regulares, 
que ya hacia tanto tiempo que os faltaba, os 
apoyábais y fundábais en que el oráculo del 
- supremo Pastor, el Romano Pontífice , mo 
os habia disuadido de ello. ¿ Cómo pues, 
decidme, podeis concebir que el Romano 
Pontífice sea el supremo Pastor, si él no es 
aquel Pastor grande, cuya potestad se es- 
tiende ú la grey de los demas Pastores? ¿cón 
mo puede entenderse que tratándose de vol: 
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ver á tomar el egercicio indicado no pueda 
el apartaros , y por lo tanto disminuir la 
potestad de los Obispos, restringiendo su 
uso? ¿cómo puede ser capaz de pronunciar 
oráculos en las causas de los Obispos, st la 
potestad de éstos es ¿gual, y mo inferior á 
la suya? En fin, Vlmo. Señor, ó negad al 
Romano Pontífice la preeminencia de supre: 
mo Pastor, y despreciad como impertinen- 
cias sus oráculos , Ó com mayor Cconsecucn- 
cia de religion y de razon confesadlo revyes- 
tido por Dios de una autoridad muy supe- 
rior, y no ¿gual á la vuestra, de donde, co- 
mo principio inconcuso, se establezca que el 
egercicio de la autoridad de los Obispos ba- 
ce ya, sí, mucho tiempo que cesó en va- 
rios capítulos, pero que ha cesado no por 
una tiránica usurpacion de los Papas , sino 
en virtud y uso de la suprema y legítima 
autoridad que Jesucristo les ha concedido. 

No, no, por tiránica usurpacion ha ce- 
sado, dirá tal vez alguno para sostener vues- 
tros sentimientos; porque ¿quién no sabe, 
hablando de la exencion de los Regulares, que 
los Papas al substraerlos de la jurisdicción 
de los Obispos, no tuvieron otras miras que 
la de conservar su propia soberanía, y €s- 
tenderla todo lo posible por medio é indus- 
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tria de los nuevos exentos? ='Tal es el len= 
guage edilicativo que en nuestros dias se oye 
á muchísimos que quieren pasar sin embar- 
go por católicos. ¡Este es el profundo res- 
peto que muchos hijos de la Iglesia profe- 
san y manifiestan para con el Padre univer- 
sal de los fieles! ¿Dónde estamos, Dios mio? 
¿Qué siglo es el nuestro? En liempos mas 
felices no se conocian prensas que sudasen 
la negra tinta de la maledicencia para obs- 
curecer el esplendor del Vaticano, sino allá 
en los paises donde se habia retirado aver- 
gonzada, y donde dominaba la heregía; y aun 
así los tribunales católicos velaban incesante- 
mente para cerrar el paso é impedir la entra- 
da á tales libros; y si por desgracia subrepticia- 
mente se introducia alguno, detener su cur- 
so. Se creía que no era menos interesante 
impedir que se atentase contra la Iglesia, que 
contra el Estado que se consolidaba por ella; 
que no era menos importante impedir que 
se hablase contra los Pontífices, padres de 
todos los fieles, que contra los Reyes, pa- 
dres de sus pueblos: se veía que no se fa]- 
taba al respeto á aquéllos, sino para llegar 
á perderlo á éstos; que nose trataba de des- 
autorizar á los Papas en el concepto comun, 
sino para destronar á los Príncipes; que no 
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se tiraba 4 ridiculizar y empobrecer al Cle- 
ro, sino para socabar los tronos y la mo- 
narquía; pero en nuestros dias, en estos tiem- 
pos de trastorno y de obscuridad, en que á 
la sana doctrina parece ser á la que se cier- 
ra la entrada; en que á merced de los ama- 
ños fraudulentos de los impíos se van au- 
mentando los maestros de la irreligion para 
obscurecer las verdades de la fé; en estos 
dias, dias en que por lo mismo son mayo- 
res los peligros, se ve ¡oh dolor! se mira 
con asombro, y un santo estupor de los bue- 
nos, en los mismos paises católicos estam- 
-parse, imprimirse, publicarse, propagarse 
cuanto la calumnia ha sabido fingir de mas 
gnominioso é infame contra los sagrados y 
respetables derechos del Vaticano (*). Con la 
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(*) No citaremos en esta parte mas que la in- 
fame produccion de Llorente, Historia de los Pa- 
pas. Ella basta para dar una idea de las demas. Si 
se quiere alguna otra, ahí estan las Cartas de don 
Roque Leal, en las cuales con un silencio despre= 
ciativo, sin tomar en boca las Reservas hechas por 
la autoridad suprema de la Iglesia, y autorizadas 
y consentidas, ó mas bien comprobadas en los Con- 
cilios, fundado únicamente en dichos de algunos se- 
glares jurisconsultos , quiere, no como quiera, que 
los Obispos entren en estos derechos ya restringi= 
dos , Sino que lo hagan por la autoridad de los Prín- 
CIpes, y porque la autoridad civil lo manda. 
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mira, no puede ser otra, de destruir, si fué= 
se posible, la unidad de la Iglesia fundada 
sobre Pedro, se dejan correr. impunemente 
tantos libros, tantos folletos, cartas y pape- 
les, en los cuales con el mayor descaro é im- 
pudeocia hierven los insultos, calumnias é 
imposturas contra el Sucesor de sán Pearo, 
En los cafés, en las plazas públicas, en las 
tertulias particulares, en paseos, donde quie: 
ra se repiten estos dicterios, se profieren es- 
tos sarcasmos, se rie con estas Invectivas sa- 
crilegas, se hacen objeto de la conversacion 
de toda clase de personas, á veces aun de 
aquellas que por su grado y profesion, y aun 
por su interes particular, deberian tomar su 
defensa; Quís talia. fando temperet ú lacry» 
mis? ¡Somos católicos! El Padre comun de 
los fieles ¿no nos merecerá siquiera el respe- 
to que la buena educacion, las buenas cos- 
tumbres exigen de todo buen cristiano? ¿Se- 
rá tratado á veces por los que se dicen sus 
hijos con menos atencion que una persona 
particular distioguida? Los Príncipes tem- 
porales comunmente son, y con justa razon, 
respetados por todos, aun fuera de sus pro= 
pios Estados; ¿ysolo el Papa deberá ser des: 
preciado é ¡osultado aun de sus mismos súb= 
ditos? ¿De cuándo acá, y por quién ha sido 
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concedido 4 los hombres este impudentísimo 
privilegio de hollar y envilecer impunemen- 
te la dignidad del Supremo Pastor, Princi- 
pe y Soberano de los fieles? 

Pero basta; y para contrarrestar mas con- 
vincentemente la calumnia, permitamos lo 
que en manera alguna' se debiera; á saber, 
que los Romanos Pontifices efectivamente con 
la mira de conservar y ampliar su -sobera- 
nía, quitaron á los Obispos la jurisdiccion 
sobre los Regulares. Pregunto: cuando se ve- 
rificó esto: ¿se puso en arma el cuerpo de los 
Pastores para resistir á la supuesta violencia? 
¿reclamaron acaso los Príncipes? ó lejos de 
-eso, los Obispos y Príncipes por el contrario, 
sagradecieron, apreciaron, recibieron como un 
favor y un beneficio la exencion, aunque con- 
cebida y concedida con las miras políticas que 
falsamente se suponen? ¿la apreciaron sin re- 
clamacion ni resistencia? Señal clara de que 
los Papas estaban en posesion pacífica de es- 
ta soberanía, que querian: ó trataban de con- 
servar; y los Príncipes y los Obispos la re- 
Conocian así, pues de otra suerte hubieran 
reclamado: así que el acto mismo de eximir 
á los Regulares de la jurisdiccion de los Obis- 
Pos, fue concordemente mirado como eger 
cicio de legítima potestad, y no violenta USUE> 
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pacion. Añádese á esto, que semejante polí: 
tica, si tal la hubiera habido, habria sido lau- 
dable y no reprensible; porque si es lauda- 
ble la conducta de los Príncipes que procu- 
ran conservar establemente la soberanía de 
que son legítimos poseedores, ¿por qué han 
de ser reprensibles los Papas, aun cuando 
procuráran el sosten y mantenimiento de la 
suya por medio de las comunidades religio- 
sas? Comunidades santísimas, como todos 
convienen que eran en lo pasado, desprecia- 
doras de todas las cosas terrenas, y como ta- 
les dispuestas á pelear las batallas del Señor, 
no con la espada, sino con la pluma y con 
la voz, armas con las cuales, predicando y 
escribiendo en favor de la Iglesia, sin dis- 
minuir el número de los súbditos delos Prín- 
cipes temporales, han aumentado gloriosa= 
mente el de los súbditos de la potestad es- 
piritual; para nada son menos idóneas que 
para tomar sobre sí el patrocinio y defensa 
de una potestad tiránica é ¡ilegítima.=Y si 
volviendo los ojos al lamentable envilecimien- 
to en que vemos hoy con dolor sumergidos 
á los cuerpos religiosos, meditamos atenta é 
imparcialmente el principio de este daño, 
¡cuánto no resalta la razon del supuesto ar 
reglo ó determinacion pontificia, y queda ¡n= 
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mune de las feas manchas que quieren atri- 
buírsele! Por todas partes se ven desacre- 
ditados los religiosos ; se hacen figurar de 
mil maneras para difamarlos , no solo los 
verdaderos defectos de los particulares , Co=- 
mo si estos debieran atribuirse á su profe- 
sion y regla, y no á la fragilidad humana; 
ó como si el religioso particular que peca, 
lo hiciese en nombre de su comunidad, ó lle- 
vase poderes de ella para hacerlo, sino que 
ademas se ridiculizan sus estatutos Mas sagra- 
dos y mas conformes al Evangelio de Jesu- 
cristo. El nombre mismo de Fraile ha veni- 
do á ser para los impíos materia de igno- 
minia. Entre los religiosos mismos algunos 
pocos, mal contentos de los desprecios á que 
estan espuestos, han llegado á envilecerse á 
sí propios, y olvidándose de aquel Señor que 
sustinuit crucem, confusione contempla, por 
no sufrir la afrenta, querrian dejar la cruz 
con que se habian abrazado para seguir á Je- 
sucristo. En una' palabra, querrian desnudar- 
se de aquellas santas vestiduras que distin= 
guen su carácter y profesion, y no pudien- 
do verificarlo, para disminuir en el modo po- 
sible la afrenta á que les parece estan sa- 
crifigados, hacen liga con sus perseguidores, 
Y procuran merecer su favor y benevolen= 
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cia, aborreciendo, desacreditando é infaman= 
do aquel estado que desean, pero que no pue- 
den lícitamente abandonar. Verdades son es- 
tas lastimosas sí, pero innegables, que mues- 
tran hasta la evidencia cuánto han adelanta- 
do en esta parte los novadores, Se sabe que 
el gran proyecto de estos era el deprimir, en- 
vilecer y desacreditar las mas aguerridas y 
bien disciplinadas tropas de la Iglesia, es de- 
cir, á los Regulares; pero no para detener- 
se aquí, sino para de ahí pasar á combatir 
mas facilmente la santa Sede, tan aborrecida 
de los enemigos de Dios, y perseguida con 
tan diabólico furor por todos ellos. Gon ta- 
les medios llegaron á debilitar la fuerza de 
las sGsodiolas: tropas, y ya se ve, con llanto 
universal de los católicos, cuánto ha debido 
padecer en su consecuencia la combatida na- 
ve de san Pedro. El triunfo alcanzado los ha 
hecho mas atrevidos, y continuando su plan 
de impiedad, se lisongean poder cantar una 
completa victoria, destruyendo del todo las 
órdenes sellos para despues, sin tanta re- 
sistencia, Vatican de la tiara. Sus esfuer- 
zos 4' laverdad son tales, que si no media- 
sen las promesas de Jesucristo, harian estre- 
mecer y temer que el Señor, en castigo de 
nuestros pecados, permitiese que la nave de 
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san Pedro sumergida en las aguas de una tri- 
bulacion tan espantosa, llegase á padecer el 
último naufragio. Pero gracias á su bondad, 
estamos seguros de su eterna permanencia; 
podrá ser batida de las olas, pero no sumer- 
gida: en vano los hijos rebeldes de esta tier- 
na madre, los espíritus fuertes, los políticos 
temerarios asestarán contra ella sus tiros; el 
brazo de Dios todopoderoso la sostiene; ¿y 
quién resistirá á su voluntad? No hay sabi- 
duría, no hay consejo, no hay fuerza contra 
Dios; y Dios ha empeñado su palabra de que 
á despecho de todos los esfuerzos del mundo 
y del abismo, ha de conservar su Iglesia: que 
las puertas del infierno no prevalecerán con- 
tra ella: que estará con nosotros hasta la con- 
sumacion de los siglos: ego vobiscum sum 
usque ad consummationem seculí. ¿Y quién 
es capaz de infirmar su voluntad? Omnia que- 
cumque voluit fecit, dijo el Señor, y las co- 
sas son hechas. Ha podido, permitiéndolo así 
su Magestad, hacerse no poco tiro á la Igle- 
sia con el daño hecho á las órdenes Regu- 
lares; pero el que puso grillos al mar, con- 
tendrá las olas embravecidas de las sectas; y 
Seguro es que no la podrán acabar: es ver- 
dad de fé. Ahora bien, y para volver á nues” 
tro Propósito, si para disininuir los derechos 
í 


(206) 

de la santa Sede, y reducir la soberanía de 
los Romanos Pontífices á las tristes circuns- 
tancias en que dolorosamente la vemos, ha 
sido' tan funesto, tan desgraciadamente efi- 
caz el deprimir y desacreditar á los Regula- 
res, fue y debió ser un consejo acertadísimo 
distinguirlos, honrarlos, privilegiarlos; y en- 
trando en el órden natural de la Providen- 
cia, buscar cada uno los medios de su con- 
servacion; fue un consejo santamente pru- 
dentísimo y en bien de la Iglesia empeñar- 
los con estos beneficios á sostener los dere- 
chos y soberanía de su bienhechor. Huma- 
num.dico; sed vos me coegistis, 

Pero hubo ademas otro fortísimo motl- 
vo, libre de toda ambicion, que así como 
indujo á los Papas á reservarse en esta par- 
te el egercicio de los Obispos, así á éstos los 
debe hacer mas cautos para volver á usar de 
él. Motivo que con tauta mas complacen- 
cia me atrevo á recordaros, cuanto él me 
parece oportunísimo para hacer ver como en 
un punto de vista la absoluta necesidad de 
que todas las diócesis se conserven dependien- 
tes de la Iglesia romana, y en ella del Ro- 
mano Pontífice, centro de la comunion ecle- 
siástica y católica. Observadlo. 'Podos los cuer- 
pos y órdenes religiosas fueron establecidas 
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por sus santísimos fundadores mediante la 
aprobacion Pontificia, á fin de que sus miem- 
bros, segun el espíritu de su diversa voca- 
cion, se empleasen en el servicio de Dios, 
ya cuidando particularmente de su perfeccion 
propia, ya empleándose en el bien de los de- 
mas. Estos cuerpos debian difundirse y es- 
tenderse por todo el mundo con aquella uni- 
formidad de vida regular que pide el buen 
órden, y consiste en la dependencia de una 
cabeza, á la cual esten subordinados todos 
los miembros. ¿Y cómo se haria, mi podria 
facilmente egecutarse esto, si su gobierno 
doméstico y direccion interior dependiese del 
dictámen y arbitrio de tantos y tantos Obispos 
en cuyas diócesis debian residir? Quot capita, 
lot sententiz. Los pareceres de los hombres 
Suelen ser tan diversos como las personas; y 
así como es en un todo imposible reducir á 
una sola las ideas de muchos, así lo sería 
igualmente la uniformidad de gobierno en 
los Regulares sujetos á tantas cabezas: con- 
tinuamente se les veria mudar ya el hábito, 
Ya las costumbres, ya la disciplina, Scc., y en 

"eve no se conocerian aun entre sí los de 
Un mismo órden; por mejor decir, ya no 
serian un mismo órden, siuo un Babel don- 
de se hablasen diversas lenguas, Desengañié- 
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monos, 1lmo. Señor; donde hay muchas ca= 


bezas, los miembros no pueden estar unidos 
en un solo cuerpo. Quítese la dependencia 


de las Iglesias particulares á una sola cabe= 


za, ya no será una sola Iglesia cristiana; si- 
no con daño de la fé y de la disciplina, se- 
rán un agregado de Iglesias discordantes en- 
tre sí en el creer y en cl obrar. Quitese la 
dependencia de las religiones de una sola ca- 
beza, y ellas mo serán ya un cuerpo religio- 
so; sino con desconcierto irreparable de la 
observancia regular, un agregado de tantos 
cuerpos diversos, cuantos sean los Obispos re- 
guladores de ellos. Ls necesario ser un estú- 
pido para no verlo. Bien lo conocieron los 
mismos Obispos, quienes lejos de oponerse 
á la exencion sobredicha, no solo la consin- 
tieron, sino que muchas veces fueron tam- 
bien los promovedores é intercesores, y aun 
algunas concesores, como lo acredita la his- 
toria. Lo conocieron igualmente Jos Padres 
del Concilio de Arlés en el siglo V, en el 
cual tuvo principio esta que se quiere llamar 
política, continuada desde entonces hasta nues- 
tros dias en la Iglesia (*). =Ls cierto y no 
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(*) Bien lo conocieron tambien los Obispos es- 
pañoles en estos últimos dias de trastornos, cuan 
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se nos oculta que en el Concilio de Trentó 
se oyeron quejas, y amargas sl se quiere, con- 
tra la exencion de los Regulares, queriendo 
algunos de los Padres que los religiosos es- 
tuviesen sujetos á los Ordinarios como lo es= 
tan los sacerdotes seculares; pero tambien lo 
es, que el Concilio no asintió á ello. ¿Qué 
quiere, pues, decir que aquel Goncilio tan 
respetable, despues de una madura delibera- 
cion, se contentó con moderar, pero en ma- 
- hera alguna suprimir las exenciones como 
pretendian? Quiere decir que la Iglesia toda 
reunida en aquella santa asamblea las tuvo 
por útiles, reconoció la justicia de las razo- 
nes que movieron á los Papas á establecerlas, 
y que éstos en eximir á los Regulares de los 
Obispos, obraron en virtud de una legítima 
autoridad, Querrá. decir sino, que la Iglesia 
hisma reunida en un Concilio general, quier 
re valorar en esta parte la disposicion de los 
Papas; por consiguiente, siendo la autoridad 
del Concilio incontestablemente superior á 
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do se negaron á tomar los Regulares bajo su di- 
reccion, á pesar de las conminatorias ordenes de 
> , 4 p ps 
las Cortes revolucionarias; representaron enérgica 
Mente sobre ello, y nada obraron sin autorizacion 


de la silla apostólica, (Véase la Coleccion Lolesiás= 
tica, Sec.) 
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la de cualquier Obispo, lo es tambien y co- 
nocidamente cierto que el egercicio de la po- 
Xestad originaria de los Obispos sobre los Re- 
gulares hacia largos años que había cesado, 
pero legítimamente, y por motivos que ha- 
cen gloriosa la política de los. Papas, útil y 
ventajosa á la Iglesia, y necesaria al buen 
régimen de las órdenes mismas. 


S. IV. 

Ahora bien, si los Papas substrajeron á 
los Regulares de la jurisdiccion de los Obis-= 
pos, mo por una injusta usurpacion de sus 
derechos, sino por un uso racional de po- 
testad legítima, injustamente dais gracias á 
la siempre adorable Providencia de que por 
un rasgo, propio suyo, se os haya concedi= 
do reducir vuestra autoridad al uso y estas 
do de la primitiva disciplina eclesiástica. ln= 
oportunamente os lisongeais de que á este 
efecto haya intervenido un Poder supremo, 
al cual en tanto parece que forzosamente ce- 
deis, en cuauto estais persuadido que no se 
le podría resistir en esta parte, sín resis- 
dir ú la ordenacion de Dios. =1lmo. Señor: 
poder supremo, a que no pueda resistir un 
Obispo (en materias y causas espirituales se 
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entiende) sín: resistir á la ordenacion de 
Dios, uno hay otro sobre la tierra que el del 
Vicario de Jesucristo, El Vicario de Jesucris- 
to, único en el mundo que podia eximir ó 
exentar á los religiosos de la potestad origi- 
naria primitiva de los Obispos, los exentó; 
luego hasta que éste, que es el único que 
puede sujetarlos á ella de nuevo, no lo ye-= 
Tifique, no podrán, ni vos podreis, tomarlos 
bajo vuestra jurisdiccion (1). E ínterin no lo 
haga, estad cierto que el Cesar, así como no 
pudo substraerlos de vuestra potestad , asf 
tampoco sujetarlos á ella de nuevo.-Ó si no, 
decidme, ¿de dónde tenia este poder? ¿quién 
se le dió? ¿Tiberio? ¿Claudio? ¿Calígula? 
¿Neron? ¿Constantino ?..... Pero éstos ¿de 


(1) ¿Sois inferior ó no al Papa? se podria pre= 
guntar á cualquiera Obispo que obrase en contra= 
rio sentido. Si lo sois, ¿qué inferior se arroza de 
propia autoridad la que el superior se ha reserva= 
do á sí? Si sois igual, luego habrá tantos Papas 
como Obispos, y ni Cristo supo lo que se hacia 
Cuando eligió por cabeza á san. Pedro para que ve= 
ase y confirmase á sus hermanos, ni san (reróni= 
mo entendia lo que se decia cuando afirmaba que: 

nter duodecim, unus Petrus eligitur ut capite constiz 
Luto, schismatis tolleretur vccasio. Los nuevos re- 
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or nadores saben mas que san Geronimo, y aun 
que Jesucristo mismo, | 
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quién lo tuvieron? En verdad que si lo tuvie- 
ron, no podia ser sino de Jesucristo, fundador y 
renbeis primera:de la Iglesia, y. como tal fuen- 
te de toda jurisdiccion espiritual. ¿Y en dón= 
de consta que Jesucristo consignase á Neron, 
á Claudio, á Piberio,-á Calígula, ó á Cons- 
tantino, ó á ningun otro Príncipe las llaves 
- de la Iglesia? ¿dónde consta que pusiese so- 
bre los Emperadores los fundamentos de ella? 
¿dónde que al César encargase el cuidado de 
su rebaño? Escudriñad las Escrituras; leed 
uno por uno los santos Evangelios; regis- 
trad todos los santos libros, ¿en'cuál de ellos, 
mostráduoslo, se halla concedido «por Jesu= 
cristo', ni-aun por asomo, este gran privi- 
legio á los Emperadores?= mo. Sr.: no fue 
al Cesar, parte nobilísima sí, pero parte cons- 
tituida en el número de e ovejas de Jesu- 
cristo, sino á Pedro, y en él á' todos sus 
sucesores, á quien el Salvador dijo: A ti daré 
las laves......Apacienta mis corderos :«apacien- 
ta mis ovejas. Tibi dabo claves..... Pasce ag- 
nos meos: pasce OVes meas; constituyendo 
de este modo su Vicario y cabeza de su Igle- 
sia no al Cesar, sino al Romano Ponuibice, 
para que éste, venido del carácter de su- 

remo P astor, velase sobre la custodia de sus 
corderos y FI sus ovejas; de. MOS, y OLras, 
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de ovejas y corderos: Pasce agnos: pasce oves 
meas, Así que es preciso necesariamente su= 
jetarse á la potestad pontificia, ó no ser cón= 
tado entre los: corderos ni ovejas de Jesus. 
Pero yo soy Obispo, y en calidad. de tal 
soy tambien Pastor..... Pastor sois, yo también 
lo sé; pero no Pastor universal, á quien haya 
sido confiada la custodia y cuidado de todo el 
rebaño. Sois Obispo, y como tal sois Pastor; 
pero del rebaño particular de vuestra diócest, 
Respecto á Cristo sois ó cordero ú oveja, ma= 
dre de los corderos que apacentais. Y si sois 
cordero ú oveja de Jesucristo; como tal estais 
subordinado y constituido por él bajo la potes- 
tad, no del César, sino de su Vicario: Pasce 
agnos meos: pasce oyes meas:“Primeramen- 
»te, dice sobre este lugar san Eucherio de 
» Leon (ósea otro: antiguo Obispo galicano, au- 
»tor del célebre serimon de natali Apost. Pe- 
»tri et Pauli), primeramente le encargó los 
»corderos, y despues las ovejas; porque no lo 
»hizo así como: quiera Pastor, sino Pastor de 
»los Pastores. Pedro apacienta los corderos, y 
»apacienta las ovejas; á los hijos y á las ma» 
>dres; rige á los súbditos y á los Prelados; es 
» pues Pastor de todos, porque fuera de cor- 
> “eros y ovejas en la lglesta nada hay.” Prius 
ANOS, deinde oyes commisil el; quia non So- 
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lum Pastorem, sed Pastorum Pastorem eum 
constituit, Pascil ¿gilur Petrus agnos, pas- 
cit et. oyes. Pascit filios, pascil el matres; re- 
git et subditos el Prelatos;. omnium igitur 
Pastor est ; quia preter agnos et oyes in Ec- 
elesía nihul est. | 

Los Padres de la Iglesia, Jos Concilios, 
los teólogos, hasta los mismos Emperado- 
res reconocen al Romano Pontífice elevado 
á la dignidad de supremo Pastor. Los fieles 
comunmente lo llaman tambien así, y vos 
mismo ¿no habeis hecho profesion espresa 
de reconocerlo como tal? Pues confesad tam--. 
bien, uniformando vuestro sentir con el de 
la Iglesia universal, que el Romano Pontifi- 
ce es el Pastor de los Pastores ; es decir, el 
Obispo supremo, ó sea el Obispo de los Obis. 
pos mismos, á cuya suprema potestad está su- 
bordinado el egercicio de nuestra jurisdic- 
cion, así como en otros capítulos, así tam- 
bien en el de la exencion de los Regulares. 

Léese, es verdad (4. Petr. 5.), y se en- 
tiende dicho á todo Obispo: 4pacentad el re» 
baño de Dios; pero es el rebaño particular 
que está coufiado á cada uno: Pascite qui ín 
vobís est, gregem Dei.=¡Oh! que en otra 
parte. se dice (4ct. 10.) todo el rebaño: At 
tendite vobis et universo gregt: que los Obis- 
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pos atiendan á sí mismos, y á todo el reba= 
ñio.=En efecto, yo tambien digo que atien= 
dan á todo*el rebaño; pero á todo el reba- 
ñio en que el Espíritu Santo los puso y conss 
tituyó que rigiesen y gobernasen: ln quo vos 
posuit Spiritus Sanctus regere Ecclesiam Det; 
es decir, á todo' aquel rebaño particular, ¿nm 
quo, en el cual particular y determinadamen- 
te fueron puestos por el Espíritu Santo para 
gobernar la Iglesia, no como Pastores uni- 
versales de ella, sino como Pastores particu- 
lares de su respectiva grey; cuando el Papa 
es Pastor, no particular de este 6 de aquel 
rebaño, sino por derecho hereditario Pastor 
universal de todos, y aun de los Pastores mis- 
mos de los rebaños particulares. “Los Obis= 
»pos tienen, decia san Bernardo (lb. 5 de 
»Consideral. cap. 8), asignados sus peculia- 
ares rebaños: cada uno el suyo; pero á ti 
»(al Papa) 1e han sido confiados todos: ni 
»solo eres Pastor de las ovejas, sino tam- 
abien de los Pastores; tú solo eres Pastor 
»de todos.” Habent ¿lí (Episcopi) assigna= 
tos greges; singuli singulos ; tibi (Pape) uni- 
Versi crediti; uni unus; nec modo ovium, sed 
el Pastorum ; tu unus omnium Pastor..... “¿A 
Mo (80 de los Obispos, sino de los 

, le fueron así confiadas absolu- 
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> tamente y sin diferencia todas las ovejas? Pez 
» dro, sí me amas, apacienta mis ovejas. ¿Cuá- 
“les, Señor? ¿las de esta ciudad, pueblo ó 
»reino? Más cdas dice. ¿ dulén no ve que 
»no se designan algunas, sino que se le se- 
» ñalan todas? Donde nada se distingue, nada 
»se esceptúa. Y acaso y sin acaso estaban allí 
» presentes los demas discípulos cuando hizo 
»este encargo á uno, para recomendar á to- 
»dos la unidad en un rebaño y un solo Pas- 
»tor, conforme á aquello :Una es Columba 
» mea, «e, Porque donde está la Unidad, allí: 
» está la perfeccion.” Cui enóm non dico Epis- 
coporum, sed etíam Apostolorum sic abso- 
luté, et indiscrete tote commisse sunt oyes? 
Si me amas, Petre, pasce oves mtas. Quas? 
istius vel ¿llius populi, civitatis, aut regío- 
nis, aut certi regni? Oves meas, ¿nquit. Cuí 
non planum non designasse aliquas, sed ad- 
sígnasse omnes? Nihil excipitur , ubi distin- 
guitur nihil. Et forte presentes ceterí con- 
discipuli erant, cum committens uni, unita- 
tem omnibus commendarel ín uno grege, el 
én uno Pastore secundiúm ¿llud. Una est Co- 
Jumba mea, Se, Ubi unilas, ¿bt perfectio, Co- 
mo si dijera: Cada Obispo tiene señalada su 
grey y rebaño particular, porque ¿cómo po- 
dria subsistir y conservarse la Unidad de la 
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Iglesia, si todas estas porciones particulares 
del rebaño de Jesucristo no se uniesen en 
uno solo, y dependiesen de un solo Pastor, 
cual es el Sucesor de Pedro, Pastor mayo- 
ral encargado del cuidado, no solo de las ove- 
jas, sino de los Pastores mismos ?- El Suce- 
sor de Pedro, sí en verdad, porque ¿á 
quién, fuera de Pedro, ni entre los Obis- 
pos, ni entre los Apóstoles, cometió general 
y absolutamente Jesucristo todas, todas las 
ovejas de su rebaño, sin esceptuar una? A 
nadie: á Pedro es á quien se le dice: 5 me 
amas, Pedro (no Juan, Diego, Kc.), apa- 
cienta mis ovejas. = ¿Qué ovejas? ¿las que 
se contienen en este ó aquel aprisco, enel 
recinto de una ciudad, de una provincia, de 
un remo? = No; las mías, dice, porque se 
entienda que el cuidado de Pedro no debia 
limitarse á algunas solas, sino estenderse sin 
limitacion á todas las que son y se llaman ove- 
jas de Jesucristo: meas. He aquí el distin- 
tivo. 'Podo el que por el bautismo esté se= 
ñalado con el carácter de cristiano, es ove- 
ja de Jesucristo; y si es oveja de Jesucristo, 
lo es tambien de Pedro, y Pedro es su su= 
Premo Pastor en la tierra, Y es de creer que 
cundo el divino Maestro hizo esta tan gran- 
de distincion con san Pedro, se hallasen pre- 
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sentes los demas Apóstoles, para que oyén- 
dolo de su boca, tomasen todos á pechos el 
“conservar la daídhd de la grey y del Pastor, 
á quien en su presencia se le habia confiado 
la grey misma, y entendiesen que de esta uni- 
dad depende eseucialmente toda la hermosu= 
ra y perfeccion de la Iglesia, para que pudie- 
ran decirse y afirmarse de ella las palabras de - 
los Cantares; Una es la Paloma mia, mi ami- 
ga, mi perfecta esposa, 

¿Qué mas? “Los demas Obispos, sigue 
»el santo, han sido lamados:á una parte de 
»la solicitud pastoral, pero tú á la plenitud 
»de la potestad, La potestad ó autoridad de 
»aquellos se circunscribe á ciertos límites; 
» mas la vuestra se estiende aun sobre los que 
» recibieron poder sobre los otros, Acaso' si in- 
» lerviniese causa justa para ello, ¿no podeis 
» vos cerrar la puerta del cielo á un Obis- 
» po, deponerlo del Obispado, y aun entre= 
> garlo á Satanás? Este vuestro privilegio es 
»inconcuso, así respecto á las llaves que os 
» fueron confiadas , como á las ovejas con= 
»signadas á dali direccion y gobierno.” 
Alió in partem sollicitudinis; tu in plenitu- 
dinem potestatis :vocatus es. Aliorum pole- 
stas certis arctatur limitibus; tua cxtendi- 
tur in 1psos, qui polestatem supra alios ac 
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ceperunt. Nonne, sé causa extiterit, tu Epis- 
copo celum claudere, tu ipsum ab Episcopatu 
_deponere, etiam et tradere Satane potes? Stat 
ergo inconcussum privilegium tuum tam in 
datis clavibus, quam in ovibus consignalis. 
Considerad , Illmo. Señor, los hermosos Y 
verdaderos sentimientos de este Padre de la 
Iglesia, y dócil á la fuerza de la verdad; subs- 
cribid á lo que poco antes Os insinuaba, á 
saber; que el Príncipe no tiene ni goza au- 
toridad para poneros en posesion del eger- 
cicio de la potestad que los Papas habian 
reservado á sí y privado á los Obispos; por- 
que los Papas en ello usaron ciertamente de 
una potestad legítima, estensiva á éstos y 
otros semejantes efectos por la divina aulo- 
ridad de Jesucristo, de la cual investidos, y 
mediante el acto de una suprema y legal ju- 
risdiccion, impidieron á los Obispos la 1ms- 
peccion sobre el arreglo interior y domésti- 
co de los Regulares, Es evidente, y se cae 
de su mismo peso que un acto legítimamen- 
te egercido por una potestad legítima , y va- 
lorado por autoridad divina, en ningun ca- 
so puede faltar ni irritarse sino por quien 
tenga poder superior á esta potestad subli- 
Me: luego ó es preciso decir que los Prin- 
Cipes la tienen, lo que es falsísimo, ó que 
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sin reséstir 4 la divina ordenacion', «antes 
bicn conformándoos con ella, habíais podi- 
“do y debido. resistir en esta parte: con respe= 
tuosas representaciones al mandato del Em- 
perador. = De otro'modo. La «autoridad de 
los Obispos es de: derecho divino, como sú* 
poneis y yo supongo: tambien: luego .ó no 
hay potestad: alguna sobre la tierra que pue- 
da limitar válidamente: su egercicio,.ó si la 
hay , ella debe ser-tambien divina, y por de- 
recho divino superior á la autoridad episcopal. 
Es innegablé que una potestad de derecho di- 
vino, y como tal superior á la de los Obis- 
pos, no puede estar subordinada, tn Jo que 
es tal, á la potestad de un Príncipe: luego 
la autoridad. del Romano! Pontífice; por cu- 
ya soberanía habian cesado los Obispos en 
el egercicio- de su potestad originaria, no es- 
tá en manera alguna sujeta á la potestad del 
César, como lo estaria irremisiblemente si 
lo que el Papa les habia reservado en vir= 
tud de un acto desu potestad legítima, el 
Príncipe pudiese válidamente restituírselo; 
tavto mas, cuanto que el poner á los Re- 
gulares bajo vuestra jurisdiecion es lo mis- 
mo que quitarlos de la del Romano Pontí- 
fice, Jo cual no sabemos cómo pueda- ha- 
cerlo el Cesar , si mo se le concede á éste 


(991) 
una autoridad superior á la del mismo Ro: 
mano Pontífice, Ma x 


No es: necesario, direis tal vez, que el 
Principe goce de semejante potestad; la que 


tiene le basta para dicho electo, cual ora se 
interponga ó intervenga la autoridad Ponti- 
ficia. = Está bien; ¿mas dónde se halla esa 
intervencion del Romano Pontífice? = Há- 
llase, respondeis, en que por su oráculo no 
hemos sido apartados de este modo de obrar, 
ni uos ha hecho entender que no reduzca- 
mos nuestra potestad al uso de la primiti- 
va disciplina eclesiástica. = Es decir en 
otros términos: el Papa calla; luego: con- 
siente ; si consiente, luego aprueba Jo que 
hacemos siguiendo los mandatos del César... 
El Papa calla; ¿luego consiente? Si no fue- 
se un Obispo el que hablaba, creeria, Mimo. 
Señor, que esto era insultar la prudencia y 
paciencia del Vicario de Jesucristo. El Pa. 
Pa calla ; verdad es que calla; pero calla 
Porque es supérfluo que hable cuando €s- 
tan clamando y gritando por él incesantes 


Mente las leyes de la iomunidad eclesiásti- 


ca, El Pa ' Y N : : 
peraba Wok catta., porque para hablar es- 


le consultáscis. £l Papa calla; 
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¿y de ahí inferís que consiente? = Sí, por. 
que qui tacet , consentire videtur , dice la 
“regla del Derecho. = Lo dice, y cierto es 
que el que calla se presume que consiente, pe- 
ro es cuando no hay motivos justísimos pa- 
ra callar por entonces. Se presume que con- 
siente, pero no siempre y á ciegas; pues 
el mismo Derecho uos ofrece muchísimos 
egemplos de personas que callan, sin que 
por eso se deba presumif que consientan. 
Se presume que cousiente el que calla en 
ciertas circunstancias, y con ciertas limita-= 
ciones que señalan los Doctores, con las cua= 
les esplican la sobredicha regla. Por egem= 
plo, ¿trátase de cosas favorables al que ca- 
Ha? Entonces se presume infaliblemente que 
consiente; porque sieudo constante , como 
nota Tulio (de Officiós, l. 3.7, que om= 
nes expelimus ulilitatem, el ad eam ra- 
pímur, cuando se nos hace alguna gracia, 
el mismo no repuguarla se considera, se in- 
terprela justamente por una aceptacion de 
ella. Al contrario, ¿se trata de algun agra- 
vio que se nos irrogue, de una injuria, Kc.? 
Entonces ¿cómo probarcis que el simple si. 
lencio sea un consentimientosea aquel da- 
ñio? Es necesario atender á las circunstan- 
cias del lugar, persona y tiempo; y solo se 
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podrá presumir que consiente el que calla, 
si contradiciendo ó resistiendo positiva y'es- 
presamente pudiese facilmente impedir el 
daño que se le hace, ó agravio que se le cau- 
sa; mas sí tan lejos de impedirlo hablando, 
al contrario puede temer fundadamente que 
se le ocasionen mayores males, entonces el 
callar no es consentir, es sufrir y padecer lo 
que no se puede evitar; y aquel silencio for- 
zado no puede ni debe interpretarse consen= 
timiento. = Ahora bien pregunto: privar al 
Papa de sus legítimos derechos, substraer 
de su jurisdiccion á los Regulares , contes- 
tar á la posesion de una autoridad, por de- 
recho divino superior á cualquiera otra so- 
bre la tierra, ¿son cosas favorables al Sumo 
Pontífice. Y bien, si hubiera alzado en la 
presente ocasion la yoz para reclamar con- 


tra la violencia, ¿os parece habria sido es- 
cuchado? 


¡Ah, Hlmo. Señor! si al tiempo mismo 
en que por un rasgo de la inescrutable Pro- 
videncia del Padre Eterno os concedió el 
Emperador reducir vuestra autoridad al uso 
de la primitiva disciplina eclesiástica , el 
oráculo del Sumo Pontífice os hubiera di- 


suadido de ello, 
AQUÍ Por todas p 


sien el mismo tiempo que 
artes se oía la voz del Em- 
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perador qué os decia: Obedecedme 4 mí (en 
las cosas espirituales), se hubiera hecho oir 
«Ya voz de Pio VÍ que os decia: En esta par= 
te no podeis obedecer: decidme con ingenui- 
dad, ¿á quién hubiérais atendido? ¿á quién 
hubiérais seguido? ¿al Papa ó al Empera- 
dor? =¡ Pregunta inútil! me parece os oi- 
go decir: en la voz del Cesar escuchamos el 
trueno de la potestad real, la cual sabemos 
que ha sido dada por Dios á los Prínct- 
pes suprema, legislativa € independiente de 
toda otra persona, sea la que sea, y pri- 
valíva en las cosas temporales , espirituales 
y mistas. Ea la voz del Gesar reconocemos 
el juicio del Soberano, á quien Dios, y solo 
él, ha dado el juzgar la tierra, y á todos 
los habitantes de ella, sean legos ó Sacer- 
dotes, Apóstoles, obsta 10 de cualquiera 
otra clase; ha ordenado que le obedezcan 
resignados de obra y de palabra. = Tales 
son á lo menos los sentimientos que con es- 
cáudalo de todos los buenos se leen en vues- 
tro Rescripto pastoral al memorial y súpliz 
ca de los Padres de la Cartuja; seutimien- 
tos que me reservo coufutar cuando llegue 
á defender espresamente el Primado Ponti- 
ficio; pero: que he debido indicar aquí par 
ra demostrar cuán decidido y resuelto os has 
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Mábais á cerrar los oidos á la voz: del Papa 
siempre que mediase la oposicion del Cesar, 
y cuán determinado á obedecer á éste, di- 
gese lo que digese aquél: esto supuesto, ¿se 
rá de estrañar que el Papa no hable? ¿os 
atrevereis á alegar que calla para inferir de 
aquí que consiente ? El Papa calla, porque 
sabe que no sois de las ovejas que oyen la 
voz de su Pastor: calla, porque no le pare- 
ce consejo saludable y prudente hablar, cuan- 
do esto no serviria sino de hacer mas ma- 
nifiesta vuestra obstinacion, dispuesta á des- 
preciar su oráculo con: escándalo del Cris- 
tianismo, Calla finalmente, pero sin que po- 
dais inferir de su silencio ni aun una som- 
bra de patrocinio por vuestra causa deses- 
perada. Así que, á nombre de Pio VI, en- 
carecidamente os ruego mediteis detenida- 
mente aquellas palabras que se lecn en el 
cuerpo del Derecho canónico (cap. nihil 2. 
de Prescriptionibus ), á saber: “Que pa- 
»ra evitar escándalos no ha querido con es- 
»trépito forense definir cosa alguna con Vos 
»acerca de las causas de los pobres (esto es, los 
» Religiosos y sus votos, $tc.); pero que al 
» mismo tiempo cree sabeis bien que el silen- 


> “10 y su paciencia en nada perjudicará á los 
» Pontífices su 


. d 11 ” 
pe S SUCCSsores para juzgar eellas. 
Pomo 1y, 
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¿Niíhil cum scandalo , nihil cum forali stre- 
pilu vobiscum velle de causis pauperum de- 
. finire, vobís scripsissc meminimus; sed ¿llud 
vos scire credimus, taciturnitatem atque pa- 
tientiam nostram futuris post me Pontifi- 
cibus in rebus pauperum (Religiosorum vo- 
torum, Xc. ), prejudicium non facturam. 
¿Habeis oido? El silencio y la paciencia de 
un Papa que calla por evitar mayores escán- 
dalos y el estrépito judicial , no pega á 
las causas eclesiásticas, 


S. VL 

Pero haciéndoos fuerte sobre las palabras 
del Apóstol: ¿quién somos nosotros, repetís, 
para contrartar á Dios? Qué sumus nos, quí. 
possíimus prohibere Deum? ¿Quiénes somos 
para resistiv 4 una autoridad, á un poder á 
quien el que resiste, resiste á la ordenacion 
de Dios? Cué qui resistit, Dei ordinationi re- 
sistil? San Pablo en este lugar, decís, ha- 
bla de la potestad del Príncipe secular: con 
que si el Príncipe nos manda que volvamos 
á tomar el egercicio.de nuestra autoridad pri- 
mitiva, debemos hacerlo así; pues resistirle 
no se puede sin: resistir necesariamente á la 
ordenación de Dios, = Hé aquí vuestro gran- 
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de argumento; el mismo en verdad que de 
largos años antes habian objetado los here- 
ges, y ahora con escándalo reproduce un Obis- 
po que se dice católico, para someter á la 
potestad del imperio la soberanía del Sacer- 
docio. Argumento en verdad debilísimo, ri- 
dículo, despreciable y absurdo; porque en 
primer lugar, ¿de dónde ó cómo se prueba 
que el apóstol san Pablo restringe sus pala- 
bras á la autoridad del Príncipe? Cómo, ¿san 
Pablo exigiria una obediencia absoluta en Zo: 
das materias, aun en las que no' le compe- 
ten, y en cualquiera suposicion y disposicion? 
No: el Apóstol no habla de ninguna potes- 
tad en particular; y ni aun por asomo in= 
tenta afirmar que la potestad espiritual haya 
sido dada ni inmediata ni mediatamente por 
Dios á los Príncipes. Habla en general de la 
obediencia que todo súbdito debe prestar á 
su legítimo superior en las cosas en que lo 
es, y sobre las que el Señor les ha confiado 
su respectiva autoridad. Zoda alma, dice el 
Apóstol, esté sujeta á las potestades superio: 
Tes + ommnis anima polestatibus sublimioribus 
Subldita sit. Quiere decir: todos y cada uno 
obedezcan no solo al superior eclesiástico en 
lo que toca á la jurisdicción eclesiástica Ó 
cosas espirituales, sino tambien al superior 
* 
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y Magistrado político en lo que mira á la 
jurisdiccion civil y política; esto es, en las 
cosas mera y puramente temporales. Porque 
no habiendo en el mundo potestad que ó in=" 
mediata Óó mediatamente no se derive de 
Dios, ninguno puede resistir 4 la potestad 
de los hombres sin declararse rebelde á la 
ordenacion del mismo Dios; así que, convie- 
ne dar á los superiores la obediencia que les 
es debida, pero siempre guardando los lími- 
tes y medida de la potestad que respectiva= 
meute poseen. Reddite omnibus debita : cui 
tributum, tributum; cui vectigal, vectigal; 
cul honorem, honorem; cui tímorem, tímo- | 
rem. Sí, llmo. Señor; dad á cada uno lo que 
le es debido: debita; pero no mas de lo que — 
le es debido. Probad que en la causa de los 
Regulares y en otras semejantes, debeis obe- 
diencia no al Papa, sino al Emperador, y en- 
tonces sí que el Apóstol no os dejará liber= 
tad de resistir (respetuosamente se entiende 
siempre) á sus decretos y ordenaciones, sin 
resistir á las del mismo Dios. Mas si al con- 
trario, en estas causas se debe la obediencia 
al Papa, y no al Principe secular, reddite 
debita: dad al Papa la obediencia debida, y 
no lisongeis la voluntad del Principe en Jo 
que lisongearla sería ofeuderla, porque sería 
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incitarlo 4 faltar á-lo que debe á Dios, que 
tambien le ha de juzgar, Plenitudo siqui- 
dem potestatís, dice san Bernardo ( Epist. 
32.), super universas orbis Ecclesias singu- 
lari prerogativa Apostolice Sedi donata est. 
Quí ¿gitur huic (notadlo bien), huic Potes- 
tati resistit, Ded ordinationi resistit. 

¿Cómo puede ser ésto? se me figura oi- 
Tos repetir. San Pablo no tenia mas mira en 
estas palabras, que el rebatir el error de aque- 
llos hebreos que convertidos al Cristianismo 
neciamente, creían que debian substraerse 4 
la pública autoridad de los magistrados se- 
culares; con que solamente se restringia á 
prescribir la obediencia á la potestad secu= 
lar.=No es así, Jllmo. Señor, y permitid- 
me que lo diga: el Apóstol no se limita á 
prescribir la obediencia únicamente á los ma- 
gistrados seculares, como si á ellos solos se 
debiera obedecer; no: lo que hay es, que los 
hebreos convertidos se querian substraer de 
la autoridad de los magistrados, porque se 
figuraban que en el Cristianismo estaban solo 
obligados á obedecer á la autoridad de la Igle- 


$12; y san Pablo para corregir este error, no 
negando 


E sino antes bien suponiendo que por 
e 


AUlUISMO efectivamente estaban sujetos á 
a autoridad eclesiástica, les inculca y trata 
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«de maniféstar que no solo;4:ésta!, sino tam= 
bien á aquélla estaban sujetos; y que la po= 
testad espiritual y eclesiástica: no escluía en 
su órdená la potestad temporal, De otra suer- 
te sería necesario decir.que los: hebreos :no: 
solo erraban en-creerse substraidos:de Ja po= 
testad civil, sinotambien en creerse subordia 
ñados á la. potestad espiritual. Con que: si en 
esto segundo no erraban, cómo efectivamente 
no erraban;- luego san Pablo mo negaba; antes 
bien suponia y supone en dichas palabras. la 
debida subordinación á> la autoridad de: la 
Iglesia, y en manera alguna:la escluye cuan? | 
do dice que todaalma. 6 persona esté suje= 
da. á las potestades superiores; y á ella tam-= 
bien quiere que se presté ¡obediencia cuando 
añade: que se dé á cada tuno: lo que le es de- 
bido; Reddite omnibus debita; y es abusar de 
la autoridad del Apóstol el dar al Cesar el 
poder que no le.compete, ytributarle el ho- 
menage de una obediencia que le es estraña. 
Pero permitamos que el Apóstol en el 
indicado lugar solo hablase de la potestad 
Civil; aun así es evidente vuestro error, En 
efecto, entiéndase que el Apóstol aquí de sola 
la autoridad civil haya declarado que Zoda per 
sona deba estar subordinada á las potestar 
des superiores, añadiendo para mayor deter: 
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minacion seculares: téngase por dicho, que 
el que resiste á- la potestad, señaladamente 
á la civil y política, resiste á. la ordenacion 
de Dios: únicamente resultará esta incontes- 
table verdad católica; á saber, que estamos 
obligados á obedecer á los Príncipes con aque- 
lla fidelidad que lo estamos á obedecer á 
Dios en las cosas, como hemos dicho ya, que 
privativa y peculiarmente pertenecen á la do- 
minacion civil; es decir, en las cosas tempo- 
rales y políticas; pero nunca se seguirá que 
lo estemos en las espirituales y eclesiásticas. 
¿Quereis una prueba invencible de ello? 
Vedla. San Pablo habla aquí no solo de los 
Príncipes cristianos, sino tambien, y si aten- 
demos al tiempo, ocasion y circunstancias en 
que escribia, debemos decir que principal- 
mente de los Príncipes gentiles, y euemi- 
gos jurados del Cristianismo, á los cuales 
dice y enseña que los cristianos que sean sus 
súbditos, deben prestarles perfecta obedien- 
cia. Y bien; ¿habrá alguno tan delirante que 
crea que san Pablo queria que los cristianos 
reconociesen 4 los Príncipes gentiles por ca- 
bezas de las Iglesias fundadas en sus reinos 
y estados? Pues eso es puntualmente lo que 
se seguiria de vuestra doctrina; que los eris- 
tianos dependiescn de la polestad de tales 
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Príncipes no solo en las causas civiles, sino 
tambien en las espirituales; y que unos hom- 
bres divididos de la Iglesia, estuviesen uni- 
dos á ella en cualidad de gefes y cabeza su- 
ya. Quimera monstruosísima, que basta solo 
presentar para detestarla. San Pablo, pues, 
no entendió jamas, ni quiso exigir de noso= 
tros en estas materias tal dependencia de la au. 
toridad secular, 
S. VIT 


¿Quereis otra prueba aún? Supongamos 
por un momento que sois súbdito, no ya de 
un Rey ó Emperador católico, sino por des- 
gracia de un Príncipe mahometano, Figuraos 
ademas que éste os mandase entrar en la mis- 
ma posesion del egercicio de potestad, que 
ya ha.tanto tiempo habia cesado, y en que 
habeis entrado hoy por la ordenacion del Ce: 
sar; pregunto: ¿en este caso, cederíais al po- 
der del Príncipe para no resistir á la orde. 
nacion divina? ¿Os creeríais en obligacion de 
volver á tomar aquella parte de jurisdiccion 
sobre los Regulares, reservada por los Papas, 
porque os instase para tomarla la: autoridad 
de aquel Emperador turco ó mahometano? 
¿Qué decís? Para responder exactamente, re= 
cordad que san Pablo cuando exige y pide tan. 
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ia obediencia á los Príncipes, no se resi rin- 
ge á hablar de los Príncipes seculares cató- 
licos, sino tambien lo entiende de los gen- 
tiles y hereges, á todos los cuales se atribuye 
allí aquel poder; cuz qui resistit, divine or- 
dinationi resistit. Así que, 6 debereis ceder 
al poder y autoridad del Príncipe mahome- 
tano, ó debeis resistir al del Príncipe cató- 
lico en esta; y si no señaladnos la disparidad. 
Es verdad, direis tal vez, que el maho- 
metano es un Príncipe como el Cesar; pero 
no es cristiano como el Cesar lo es. =Gier- 
tamente que el mahometano no €s cristiano 
como es el Cesar; pero es Príncipe como él 
lo es, y esto basta para el intento, porque 
tno y otro tienen igual poder, y á uno y 
á otro les ha sido concedido por Dios; de ma- 
nera que el que resiste al poder del uno ó 
del otro, igualmente resiste á la divina or- 
denacion, segun lo que habeis objetado del 
Apóstol, el cual quiere, segun vos, que se 
obedezca al Príncipe precisamente porque es 
Príncipe, y no porque es cristiano. No es 
cristiano el Príncipe turco, y el Cesar sí; pe- 
ro esto prueba que el mahometano no es 
miembro de la Iglesia, y que el Cesar lo es; 
pero no prueba, en vuestra doctrina, que no 
sea cabeza de ella..... Vamos mas. Constanti- 
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no el Grande, predecesor del Emperador José, 
antes de convertirse, estaba investido de la su- 
prema potestad, comun á todo Príncipe; y 
"sin embargo, no estando. bautizado, es pre- 
ciso convenir en que no tenia la autoridad ne- 
cesaria para entender en las causas espiritua- 
les. Y bien, ¿quién poseía entonces esta po- 
testad que Constantino no tenia? Ántes que 
él se hiciese cristiano, ¿quién substanciaba 
las causas espirituales? ¿quién era la cabeza 
visible de la Iglesia, investido por Jesucris- 
to con toda la autoridad para gobernarla? Una 
de dos,-ó la Iglesia hasta aquel tiempo fue 
un cuerpo acéfalo ó sin cabeza, ó la cabeza 
visible, instituida por Jesucristo con: toda la 
autoridad para gobernarla, no podia ser otro 
que el Romano Pontífice, que por sucesion 
legítima hubiese sucedido á san Pedro, Lue- 
go antes que Constantino se hiciese cristia- 
no esta potestad la poseía privativamente solo 
el Sacerdocio; y una potestad que antes del 
bautismo de aquel Emperador estaba toda en 
el Sacerdocio, ¿quereis que por solo el he- 
cho de haber recibido el bautismo, de un 
rasgo haya pasado del Sacerdocio al imperio? 
¿Son acaso para vos las palabras: Ego te bap- 
tizo, «c., sinónimas de estas otras: Pasce oves 
meas? No lo pensó así al menos el mismo 
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cristiano Emperador, quien en el bautismo 
se reconocia constituido oveja del redil de Je- 
sucristo, pero no Pastor y hijo, miembro y 
súbdito, sí, pero en manera alguna padre, 
cabeza, ni gobernador de la Iglesia; sin que 
jamas retractase aquellos sentimientos de pie- 
dad y religion con que se espresó , cuando 
interpolado en el concilio de Nicea como juez 
en una causa perteneciente á los Obispos, di- 
o: Deus vos constituil Sacerdotes, et nobis a 
Deo dati estis judices; el conveniens non est, ut 
homo judicet Deos, KC... (Apud Ruffnum, 
lib. 4. Hist. addit. ad Euseb. cap. 9.): que es 
tanto como decir: Los Sacerdotes son á los 
que Dios ha dado el juzgar á los Príncipes; 
pero no los Príncipes juzgar á los Sacerdo- 
tes. Los Príncipes estamos investidos de una 
autoridad civil, cuyo egercicio no puede es- 
tenderse al Sacerdocio, mientras que los Sa- 
cerdotes son, por decirlo así, otros tantos Dio- 
ses, cuya sobrehumana autoridad es superior 
4 la muestra, y solamente inferior 4 la del 
Rey de Reyes, Y Señor de los Señores. 

Bien sabeis con qué fuerza y energía se 
espresó el gran Padre san Agustin (£pist. 
48 y 162), y tambien Optato Milevitano (£Lz- 
bro 4. contr. Parmenianum), contra aquellos 
pérfidos donatistas, que en una causa ecle- 
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siástica se atrevieron á apelar del Concilio de 
Arlés, en que fueron condenados, al Empe- 
-rador Constantinoz= ¿Y cuáles fueron en es- 
tas circunstancias Jos sentimientos de aquel 
religioso Príncipe?..... ¿Acaso dijo: “Fo estoy 
»investido por Dios de una autoridad sobe- 
»rana, legislativa, independiente de todo hom- 
»bre, y privativa mía en las cosas, así tem- 
»porales como espirituales ó mixtas? ¿No 
» hay en el mundo cosa que pueda ita 
»se de mi poder, siendo un poder que el que 
» lo resiste, aun en las cosas espirituales, re- 
»siste á la ordenacion de Dios? Yo soy el 
»único ú quien Dios ha dado el juzgar la 
»tierra: y á todos los habitantes de ella, 
»sean seglares, sean Sacerdotes, sean Após- 
»toles, monges, ó de cualquiera otra clase, 
»les ha ordenado que me obedezcan resigna- 
»dos de obra y de palabra. ¿Quién es el te- 
» merario que se atreve á condenar el conse- 
»jo del que recurra á mí en cualquiera cau- 
» sa? ¿Los donatistas tienen derecho para ello; 
»yá al me toca examinar si han sido con- 
» denados con razon y justicia por los Obis- 
» pos, los cuales, aunque la causa de que se 
» trata sea eclesiástica, deberán no obstante 
» respetar sin contradicion mi juicio decisi- 
» yo? Así en efecto debia decir, y realmen- 
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te hubiera dicho, si hubiese tenido al lado un 
consejero de vuestros sentimientos; pero no 
se espresó así, porque en virtud de un ras- 
go de aquella siempre adorable Providencia, 
los sentimientos de la grande alma de aquel 
Príncipe eran mucho. mas «católicos. Escu- 
chadlos, para reformar los vuestros. Meum 
judicium (son las palabras *de su Rescripto á 
los Obispos del santo Concilio) (4Apud Labbe, 
tom. 4. Concil. = Dumesnil, tom. 4. lib. 9. 
S. 51,), meum judicium postulant, quí ipse 
udicium Christi expecto. Dico enim, ut se 
veritas habet. Sacerdotum judicium ita debet 
haberi, ac si Domínus residens judicet. Nihil 
enim licet his alíud sentire, vel aliud Jjudi- 
care, nisi quod Christi magisterio sunt edoc- 
ti. Quid igitur sentiunt maligni homines of- 
ficia..... Diaboli? Perquirunt secularia relin- 
quentes celestia. O rabida furoris audacia. 
Sicut in causis Gentilium fierí solet, appella- 
tionem interposuerunt. Como si dijera: “Es- 
» tos temerarios apelan á mi juicio, cuando 
» yo solo espero el juicio de Cristo. Lo digo 
»como en realidad es en sí. En las causas 
»eclesiásticas se debe atender y respetar, no 
» el juicio de los Príncipes, sino el. de los pri- 
» meros Sacerdotes, como se atenderia y res- 
» petaria el juicio del mismo Dios si visible» 
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» menté en persona le yiésemos allí sentado 
»juzgando entre los jueces. Jesucristo es el 
» que habla por boca de los Obispos en los 
» Concilios; y esto debia bastar para que és- 
»tos ni sintiesen ni pensasen de diversa ma- 
» Bera que vemos sienten y piensan los Obis- 
» pos. Pero su furor los ciega, y su rabiosa 
»osadía los hace precipitar; y así instigados 
»del demonio, como si fuesen gentiles sin 
» fé, y hombres verdaderamente malvados, se 
» presentan á los tribunales de la tierra, y 
»abandonan el del cielo; de Dios apelan á 
» un hombre, cuando en una causa eclestás- 
»tica apelan 4 Mí de la senteicia dada por 
» los Obispos.” 

Tales eran los sentimientos del Grande 
Constantino, que realmente no habrian sido 
así si se hubiera creido investido de la po- 
testad espiritual, y no solo de la temporal y 
política, insuficiente para juzgar las causas 
eclesiásticas. Y si es un principio constante 
que ninguno puede dar á otro lo que él mis- 
mo no tiene, no pudo Constantino. transfe- 
rir á sus sucesores ese poder, al que resistien- 
do (en las materias espirituales) se resistiria 
á la ordenación de Dios; vi aquella pleni- 
tud de potestad que, segun yos, los hace su- 
periores al Sacerdocio. plo 
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Del mismo modo pensó tambien entre 


otros Teodosio el Jóven, quien escribiendo 


al Concilio de Éfeso: “lícita cosa es al que 
»no es del órden de los Obispos mezclarse 
» en las causas eclesiásticas.” Mlicitum est, de- 
cia, eum qui non sit ex ordine Sanctíssimo- 
rum Episcoporum E cclesiasticis misceri trac- 
- datibus (Adrian. Pap. Epist. ad Mich. Impe- 
rat.). Así lo entendió tambien Valentiniano, 
del cual nos dejó escrito Sozomeno (lib. 6. 
Hist. cap. 21.) que: Pie admodum in Deum 
ajfectum fuisse, adeo ut neque Sacerdotibus 
quidquam imperare, neque novare aliquid in 
¿institutis Ecclesie quod sibi deteríus videre- 
tur, vel ín melius omnino aggrederetur. Nam 
quamois essel optimus sane Ímperator, el ad 
res agendas valde accommodatus, tamen hec 
suum judicium longe superare existimabat. 
¿Y qué diré de un Basilio, el cual en la Alo- 
cucion referida por Surio en las Actas del 
octavo Concilio general, se esplica así con los 
jueces seculares: De vobis quid amplius di- 
cam non habeo, quám quod nullo modo vo- 
bis licet de ecclesiasticis causís sermonem ha 
bere. Hac enim investigare el querere Pa- 
triarcharum, Pontificum, el Sacerdotum est, 
Qui regiminis officium sortité sunt: qui sanc- 
tificandi, ligandi, atque 'solvendi potestatem 
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habent: quí Ecclesiasticas et Celestes adep- 
tí sunt claves; non nostrum, quí pasci de- 
bemus, Kc. ¿Qué diré de un Carlo Magno, 
el cual, como refiere Graciano (¿n cap. 3. 
dist. 9.): “En memoria del bienaventurado 


'» Apóstol san Pedro, protestaba honrar á la 


»sauta Romana y Apostólica Sede, como que 
»siendo ella la Madre de la dignidad sacer- 
» dotal, debia ser tambien la Maestra de la 
» disciplina eclesiástica; y aun añadió, que 
»aun cuando por ella, esto es, por la san- 
» ta Sede se impusiese un yugo que parecie- 
»ra muy duro, debia llevarse y tolerarse con 
» piadosa devocion?” In memoriam B. Pe- 
tri honoremus Sanclam Romanam et Ápos- 
tolicam Sedem, ut que nobis Sacerdotalis Ma- 
ter est dignitatís, esse debeat Magistra Ec- 
clesiastica rationis. Quare serganda est cum 
mansuetudine humilitas, et licet vía feren- 
dum ab illa Sancta Sede imponatur jugum, 
tamen feramus, et pia devotione toleremus. 
¿Qué diré?..... pero nada diré ya, aunque pur 
diera decir mucho mas para confirmar cómo 
habian pensado antiguamente aquellos cató- 
licos Emperadores, los cuales, aunque no 
ilustrados con las luces que va esparciendo 
nuestro siglo, con la luz de la fé, que no 
puede engañar, creian que no les era pers 
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mitido disponer ni juzgar las causas eclesiás- 
ticas. Nada mas diré, y aun me parece ha- 
ber dicho demasiado, — * 

En efecto, ¿para qué cansarnos? ¿á qué 
es, direis, ese fanatismo? = Teneis razon, 
lllmo. Señor: acercaos pues al solio pontifi- 
cio, y puesto que á solo el Cesar le ha sido 
dado por Dios el juzgar la tierra, y él es el 
que posce aquel poder, segun vos, ¿ndepen- 
diente de toda otra persona, y privativo su- 
yo, ékc., alentaos y , no vacileis, arrancad de 
las manos del Romano Pontífice las llaves, 
que no á ellos, sino al Cesar, consignó Je- 
sucristo. Las ovejas y los corderos, todos son 
bienes propios del Príncipe; que se le resti- 
tuyan,:á4 fin de que así esplique aquella ple- 
nitud de potestad política y eclesiástica , cu£ 
qui resistit, Dei ordinationi resistit.= Pero 
sigamos la enumeracion de absurdos. Conce: 
deis al Cesar una plenísima autoridad divi= 
na, superior en gran manera á vuestra po- 
testad originaria; luego vuestra potestad, es 
decir la de los Obispos, es subalterna y de= 
pendiente, si no en otra cosa, á lo menos en 
cuanto al uso, de la potestad del Cesar, ¿Y 
cómo os habeis olvidado de que vuestra au- 
toridad no es delegada, siuo ordinaria; que 


no es humana, sino divina; ni os ha sido 
Tomo 1v, Q 
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conferida por hombre alguno, sino inmedia- 
tamente por el mismo Jesucristo?...... ¿Ó. es 

ue en las nuevas doctrinas el ser la potes= 
tad de un Obispo ordinaria, divina, é in- 
mediatamente recibida de Jesucristo, no re- 
pugna con ser dependiente, á lo menos en 
cuanto al uso, de la potestad del Cesar? ¿Y 
esto lo dice y concede sin vacilar un Obis- 
po católico? ¿y este mismo Obispo católico 
pretende despues que el depender y estar su- 
bordinada al Papa, repugna esencialmente á 
ser inmediatamente recibida de Jesucristo su 
autoridad originaria? ¿Dónde está, no digo 
ya la Religion, sino la razon? La indepen- 
dencia de vuestra autoridad de cualquiera 
otra, sea la que sea, sobre la tierra, es esen= 
cial á una potestad recibida inmediatamen- 
te de Jesucristo, 6 no? ¿Lo es? Luego ó 
vuestra diguidad episcopal no desciende in- 
mediatamente de Jesucristo, ó si desciende 
y se deriva inmediatamente de él, no puede 
en manera alguna depender de la potestad 
imperial.:=¿No lo es? Luego puede muy 
bien conciliarse que la autoridad de los Obis- 
pos sea ordinaria, divina, y emanada inme- 
diatamente de Jesucristo, y que dependa, al 
menos en cuanto al uso, de la autoridad ó 
potestad pontificia. 
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Pero la autoridad á los Obispos no les 

ha sido concedida por el Papa, sino por Je- 
sucristo. = Está bien: tampoco les ha sido 
concedida por el Cesar, y sin embargo no os 
parece duro el someterla á sus mandatos. 
¿Por qué pues ha de parecerlo el subordi- 
narla al Romano Pontífice? Mlmo. Señor, no 
lo entiendo: una potestad ordinaria eclesiás- 
tica, y no obstante eso sujeta á la. potestad 
secular; una potestad divina, que ¡mmediata- 
mente proviene de Jesucristo, y no obstante 
sujeta á la potestad de un hombre sucesor 
de Constantino, es para vos muy conciliable, 
y brilla en ello una armonía la mas perfec- 
ta. ¿Y luego os da en rostro, como si fuera 
un absurdo, una potestad ordinaria eclesiás- 
tica sujeta á la cabeza de la Iglesia, una 
potestad divina recibida de Jesucristo suje- 
ta al Vicario del mismo Cristo? ¿dónde es- 
tá aquí la consecuencia? ¿dónde el celo por 
la dignidad del Sacerdocio? ¿Os gloriais con 
razon de ser sucesor de los Apóstoles , y Os 
avergonzais , digámoslo así, de someter- el 
egercicio de vuestra jurisdiccion á la sobera- 
nía del sucesor del Príncipe de los Apósto- 
les , honrándoos al mismo tiempo de some- 
terle á la autoridad del que no está siquie- 


ra en el órden de los Apóstoles? Me persuás 
”» 
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do que por Vos mismo conocereis esta mons= 
truosa contradicion,, y penetrado del pro-= 
fundo respeto que se debe á la suprema dig- 
nidad de la cabeza visible de la Iglesia, res= 
tituireis al gran Pio VI aquellas llaves, y 
- ovejas , y corderos, aquella plenitud de po- 
testad espiritual que le concedió Jesucristo, 
Yo siempre en esta parte seguiré al Em- 
perador Justiniano, el cual (Autentica: Quo- 
modo opporteat Episcopos) distinguiendo en- 
tre el Sacerdocio y el imperio, atribuye sola 
y privativamente al Sacerdocio la superinten- 
dencia sobre las cosas divinas y espirituales, 
reservando al imperio las puramente huma-= 
nas y temporales. Maxima quídem, son sus 
palabras, ¿n omnibus sunt dona Dei a superna 
collata clementiá, Sacerdotium et ¿mperium : 
illud quidem divinis ministrans; hoc. autem 
humanis presidens. Así que, eno del mas 
profundo respeto para con el Príncipe, diré 
siempre con Tertuliano (4pud Duhamel, in 
Epist.ad Rom. c.13.): Colimus Imperatorem, 
sed sic et quumodo nobis licet, et 1psi expedit, 
ut hominem a Deo secundum, et solo Deo mi- 
norem: que venero al Cesar como á un hom- 
bre, que es el primero despues de Dios, y 
á solo Dios iuferior; pero al mismo liempo 
con espiritu de siuceridad cristiana, y des” 
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nudo de toda adulacion, que á él mismo se: 
ría injuriosísima, añadiré con el mismo, que 
lo venero sic el quomodo, así y como me es 
lícito, y á él le conviene; es decir, en las cosas 
temporales y políticas que estan privatiyamen- 
te sujetas á su jurisdiccion, que es temporal y 
política; pero mo en las causas espirituales y 
eclesiásticas; porque en estas, que estan sus 
jetas á la potestad espiritual del Sacerdocio, 
no se puede ni se debe venerar mas que al 
Papa, ut hominem, tambien 4 Deo secundum, 
et solo Deo minorem. 


S. VIL 


Está bien, objetareis de nuevo, que en 
las causas puramente espirituales el Príncipe 
no tenga autoridad alguna, pues que éstas 
son privativas del Sacerdocio; ¿pero de dón- 
de se prueba que la causa de los Regulares 
de que tratamos, sea P.... = Basta: espiritual; 
¿no es esto? Decidme: la potestad origina: 
ria de los Obispos ¿se estiende á las causas 
temporales y políticas ? = No, debeis respon- 
der, porque habeis dado por supuesto y co- 
mo cosa cierta que estas causas estan privatl- 
vamente sujetas á la jurisdiccion de los Prín- 
cipes. ¿Con que habrá que restringir la po: 
testad de los Obispos á las causas puramen- 
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te espirituales? ¿Luego el que afirma que: el 
egercicio de la jurisdiccion sobre los Regu- 
lares pertenece-á la autoridad originaria de 
los Obispos , necesariamente supone que es- 
te tal egercicio debe contarse entre las cosas 
no temporales, sino espirituales? Bien: Vos 
habeis dicho en términos espresos que este 
egercicio, que de largo tiempo há os ha fal- 
tado, es parte de la potestad ó autoridad ori- 
ginaria de los Obispos; luego por confesion 
vuestra es espiritual puramente. Esto basta- 
ba para convenceros , á no ser que quisié- 
rais antes pasar por la nota de inconsiguien- 
te; sin embargo á mayor abundamiento quie- 
ro probarlo, porque no quede lugar á ter- 
giversacion alguna. | | 

No me negareis que esta parte de juris- 
diccion sobre los Regulares que de tanto 
tiempo atrás cesó en los Obispos, es precisa- 
mente aquella que transferida á los Prelados 
de las Religiones se llama comunmente potes- 
tad cuasi episcopal, la cual se titula así, ya 
porque de su naturaleza conviene al órden de 
los Obispos, y ya porque se estiende á aque- 
llos actos, que si bien son propios de la juris- 
diccion episcopal, sin embargo pueden eger- 
cerse tambien por los Prelados Regulares so- 
bre sus súbditos en el modo y forma que se 
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haria por los Obispos , si los Regulares no 
estuviesen exentos de su jurisdiccion. Vea- 
mos pues qué actos son estos, pues de la cua- 
lidad de ellos depende establecer acertada= 
mente la naturaleza de la potestad que se 
pide para egercerlos. Estos actos son esco- 
mulgar , suspender á divinis, absolver de 
las escomuniones y suspensiones; y aun en 
ciertas circunstancias tambien absolver de las 
censuras y de los casos reservados, princi- 
palmente al Papa; dispensar en los votos, Xc.: 
tales son los actos de la jurisdiccion de que 
tratamos. Y bien, ¿encontrais con toda la 
«perspicacia de vuestro gran talento en todas 
estas cosas alguna que pueda decirse tempo=- 
ral? ¿mo versan todos ellos sobre cosas es- 
pirituales? Claro es; luego no pueden deri- 
varse ni proceder sino de una potestad en- 
teramente espiritual y eclesiástica, cual es la 
de las llaves, propia por derecho comun de 
los Obispos, y por derecho particular ó de 
exencion, concedida por un legítimo supe- 
rior 4 los Prelados Regulares. Sí, 1Illmo. Se- 
Tor: una potestad, de la cual proceden ac- 
tos puramente espirituales y depende el va- 
lor de ellos, es incontestablemente espiritual, 
y ea manera alguna temporal... Convenid, 
pues, en una verdad tan clara, y segun ella 
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concluyamos $ que el Emperador está inves- 
tido y adornado de una soberanía enteramen- 
te espiritual,-cual ni vos mismo abiertamen- 
de os atreveis á concederle, ó que sino él de 
«propia autoridad no ha podido ni puede re- 
ducir la autoridad originaria de los Obispos 
sobre los Regulares al uso y estado de la pri- 
miliva disciplina eclesiástica; y por consi- 
guiente, que ni á ellos les es lícito volverla 
á tomar ni egercerla, sin que intervenga la 
autoridad del sumo Pontífice. - 


SEX 


He dicho que abiertamente ni vos mismo 
os atreveis á conceder al Príncipe una sobe- 
ranía enteramente espiritual, aunque no seais 
en esto muy consiguiente á vuestros printi- 
pios, porque en efecto, en el Rescripto pas- 
toral al Memorial de los Padres Cartujos dá- 
bais por cierto que la potestad real dada 
por Dios á los Príncipes es suprema, legis- 
latíva, coactiva, e independiente de toda perso- 
na, cualquiera que ella sea, y privativa á ellos 
en las cosas temporales 6 espirituales, ó míis- 
tas. Esto supuesto, démonos á entender con 
un egemplo: si yo digese que Dios tiene do- 
minio supremo en las cosas espirituales, ó 
corporales, ó mislas, todo el mundo al oirme 
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treeria, y creería justamente, que yo suponia 
y espresaba en esto el dominio de Dios, tan- 
to en las cosas enteramente espirituales que 
no tienen cuerpo, cuales son los Ángeles, 
cuanto en las puramente corpóreas, que na- 
da tienen de espíritu, como los árboles, pa- 
ra despues espresar su dominio en las otras 
mistas que participan de cuerpo y espíritu, 


que son los hombres: de otra forma mi mo- 


do de espresar sería impropio, necio, ridí- 
culo é irracional, si debiéndose hacer en la 
division una contraposicion justa, hablase 
primero del dominio divino en las cosas ni 
puramente espirituales ni corporales, para 
despues hablar de este dominio en las cosas 
mistas, que puntualmente son las que ni 
son puramente corpóreas, ni puramente es- 
pirituales, Esto es evidente en toda buena 
division, cuyos miembros ó partes mulua- 
mente se escluyen. Ásí que, hablando vos de 
la potestad del Príucipe en las cosas espiri- 
duales y en las temporales en contraposición 
á dicha potestad en las mistas, es induda- 
ble que le habíais concedido una suprema, 
independiente y privativa autoridad así como 
en las cosas del todo temporales, así tambien 
en las puramente espirituales, =Es verdad 
que iumediatamente añadís, que sí las 00548 
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son puramente espirituales € inmediatamen= 
te pertenecen dá Dios, que entonces el depó- 
sito de ellas y el ministerio, en cuanto á 
la substancia y al valor... reside privativa 
é independientemente de toda otra perso- 
na, no en el Príncipe, sino en la 1glesía. 
Pero esto lo que prueba es una nueva con- 
tradicion en vuestras palabras, que es lo que 
comunmente sucede á todo él que se aparta 
del sendero de la verdad por seguir capri- 
chosamente su propio parecer. Por otra par- 
te, quien considere con imparcialidad todos 
vuestros sentimientos, mo podrá menos de 
sospechar, y con grande fundamento, que 
sois de dictámen de que en la potestad del 
Cesar estan comprendidas y no-esceptuadas 
las cosas puramente espirituales; aunque no 
hayais tenido valor para avanzar abiertamen- 
te esta opinion sin ponerle, para dulcificar 
su singularidad, algun temperamento, 

No querria que por esto se persuadiese 
alguno que yo convenia con vos em lo que 
decís acerca de las cosas mistas, como si fue- 
se de parecer, como vos lo sois, de que en 
ellas la autoridad del Príncipe es indepen- 
diente; por el contrario creo, y no solo yo, 
sino otros muchos conmigo, que aun cuan- 
do la causa de los Regulares no fuese pura- 
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mente espiritual, como lo es, sin embargo el 
ser simplemente espiritual bastaba para subs- 
traerla de la autofidad secular ó civil; lo que 
voy á probar: pero antes me permitireis £1- 
jar algunas doctrinas ciertas, con cuya pres 
via noticia se vendria más claramente en co- 
nocimiento de lo que decimos, y al mismo 
tiempo servirán para manifestar mis. senti- 
mientos acerca de las causas matrimoniales, 
que tambien tocais en vuestra Carta, y que 


conviene esplicar. 
PARTE SEGUNDA. 


Si se trata de cosas puramente tempora- 
les, y que por ningun capítulo sean espiri- 
tuales, ni de su naturaleza ordenadas á un 
fin espiritual, convengo en que respecto de 


ellas la: potestad del Príncipe es absoluta, In- 


dependiente, peculiar y privativa suya. ¿Trá- 
tase, por egemplo, de fijar el precio de las 
cosas para su venta; de disponer el órden de 
enjuiciar en los juicios forenses y otras co- 
sas semejantes? Reddile que sunt Cesaris, 
Cesarí. Todo es del Cesar: el Príncipe es 
el que en estas cosas privalivamente man” 
da: el Sacerdocio no tiene en esto. parte, 4 


a 


. 
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no ser que las determinaciones 6 disposicio- 
nes del Principe fuesen contrarias á- la ley 
divina, Ó menos conformes á la equidad na- 
tural; que entonces podrá corregirlas ó tem- 
perarlas, así como ya lo hizo con las leyes 
que concedian la prescripcion á los poseedo- 
res de mala fé, y temperó ó moderó las que 
negaban los alimentos á los hijos espurios, 
Dejando, pues, aparte estos y otros semejan- 
tes egemplos, en los cuales pudo muy: bien 
la Iglesia egercer su suprema potestad, aun 
en cosas de su naturaleza temporales por al- 
gun urgente motivo espiritual que en ello 
interviniese (así como sucedió cuando por 
intervenir peligro de las usuras, san Pio Y 
prescribió la forma de establecer los censos): 
dejando, pues, á un lado estas escepciones, 
es indudable que en las cosas puramente ci- 
viles y temporales el Príncipe es el que man- 
da, con esclusion del Sacerdocio: Reddite, 
que sunt Cesaris, Cesari, | 
Mas si las cosas no son puramente tema 
porales, sino que ó son ¿nmediatamente sas 
gradas ó divinas en algun modo, 6 de su 
naturaleza estan ordenadas á un fin espiri- 
tual, aquí ya no llega la dominacion del 
Principado; la potestad secular en esta par- 
te debe subordinarse á la de la Iglesia, Ja 


- 
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cual, precisamente porque es espiritual, tie- 
ne todo el carácter de sobrehumana, celestial, 
divina, y consiguientemente superior y mas 
escelente y mas perfecta que la civil, que es 
temporal, Trátase, v. gr., por no meternos 
ahora con los legados pios, trátase de los vo- 
los, especialmente de los de los religiosos, de 
las sepulturas, Sc.; y para entrar en el otro 
punto de vuestra Carta, de los matrímonios: 
entonces, Reddite que sunt Dei, Deo: todo 
á Dios, que es superior al Cesar. La potes- 
tad del Sacerdocio, como mas escelente, es 
la que se ve aquí esplicar sobre la civil. La 
Iglesia que no engaña, ha hablado práctica- 
mente, y á la maestra de la verdad debemos 
séguir, Oigámosla, pues, cómo se espresa so= 
bre este punto: S¿ quis di.xerit, dice el con= 
cilio Tridentino (Ses. 24. cán. 3.), eos tan= 
um consanguinitatis el affinitatis gradus que 
in Levítico exprimuntur, posse impedire ma- 
trímonium contrahendum, et dirímere con- 


dractum, nec posse Ecclesiam in nonnullis 


¿llorum dispensare, aut constituere, ut plures 
impediant, et dirimant; anathema sit. Si quis 
diarerít, continúa el mismo Concilio (can. 4.), 
Ecclesíam non potuisse constiluere impedimen- 
ta 'matrimonium dirimentia, vel in eis cons- 
tituendis errasse; anathema sit. = Aun más: 
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Si quis dixerit (can. 12.) causas matrímo- 
niales non spectare ad Judices ecclesiasticos, 
analhema sit.= ¿Se hubiera espresado así 
toda la Iglesia reunida en un concilio tan 
respetable, si no perteneciesen al Sacerdocio, 
y sí al imperio las causas matrimoniales? 

Pues si dichas causas, como es visto, per- 
tenecen al Sacerdocio, ¿cómo las adscribís á 
solo el Príncipe, cuando por sola «su «auto- 
ridad os creeis investido de toda la potestad 
necesaria para dispensar en los impedimen- 
tos dirimentes del matrimonio? ¿Con qué de- 
recho prescribís á vuestros Párrocos que den 
las bendiciones nupciales á los matrimonios, 
en los cuales intervenga algun impedimento 
público, ó conocido de alguno, obtenido que 
hayan de vos la dispensa, ó que no las den 
sín que los contrayentes presentasen antes la 
dispensa obtenida de vos? ¿Creeis que vues- 
tra dispensa, sin la del Papa, basta para con- 
traer válidamente tales matrimonios, solo por- 
que media la autoridad del Príncipe? El con- 
cilio Tridentino no puede estar mas claro en 
esta parte, mi hablar mas abiertamente con- 
tra vuestros sentimientos, y de todos los que 
así obran. 

Antes está en mi favor, direis, porque el 


Concilio al declarar que la Iglesia pudo y put. 
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de poner impedimentos del matrimonio, y 
tambien dispensar en ellos, mo entiende por 

Iglesia al Papa ni á los Pastores, sino á los 
Príncipes seculares, cuya potestad es la que 
en semejantes causas egercen el Papa y los 
Obispos. =Esta es en efecto la respuesta de 
Launoy (*) á los testimonios citados del Tri- 
dentino, en su miserable obra ó tratado De 
Regía in Matrimonium potestate. Respuesta 
singular en estremo, pero que facilmente me 
parece adoptareis como la masá propósito para 
sostener la causa que habeis tomado á pe- 
chos defender. Pero valga la verdad, ¿quién 
entre los fieles será el que oyendo el nom- 
bre de Zglesía al punto no entienda que se 
habla de un cuerpo dependiente, no del go- 
bierno temporal de los Príncipes, sino del es= 
piritual del Papa, y de los Obispos ó Pasto- 
res? Cuando se cita una ley establecida por 
la Iglesia, todo el mundo, sin necesidad de 
pedir esplicaciones sobre ello, entiende una 
ley establecida por solo el Sacerdocio, bas- 
tando el seutido comun para comprender que 
esta voz Iglesia, si.bien abraza y compren- 


AS AS DAA E A 


(*) Y de Tamburini en sus Prelecciones de Éti- 
ca-Cristiana , y de Luis Litta, y de todos los Pis- 
toyanos con su gefe Ricci, 
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de 4 los Principes católicos como miembros 
de ella; pero no como otras tantas cabezas 
“del cuerpo místico de los fieles, el cual es 
lo que se dice Iglesía en cuanto está espi- 
ritualmente arreglado ó dirigido por los Obis- 
pos, con subordinacion al Obispo de los Obis- 
pos, es decir, al Papa. ¿Cómo, pues, se ha- 
bian de significar por el Tridentino los Prín-= 
cipes temporales en esta vOz Iglesia, deter- 
minada por su propia institucion á signifi- 
car superiores espirituales? ¿Cómo cuando 
en el cánon 1 5. de la sesion VÍ se espresa que 
las llaves se han dado á la Iglesta; cuan- 
do en la sesion 25. (Decreto de Indulgent.) 
se declara que Jesucristo ha concedido á su 
1glesía la potestad de conceder indulgencias, 
y en todos los demas lugares en que el Con- 
cilio usa de esta voz, entiende por ella per- 
petuamente el cuerpo de los Pastores? ¿y solo 
en los cánones, relativos al matrimonio, ha- 
bria mudado su sentido y significacion para 
satribuirla á los Príncipes civiles? = Mas, = 
Cuando en el cánon 12. citado habla de los 
Juicios eclesiásticos, ¿entiende por ventura 
hablar de los juicios civiles, de manera que 
la escomunion fulminada allí hiera á los que 
digan que las causas matrimoniales no per” 
tenecen al foro civil? ¿Ó acaso para el "Tri: 


+ 
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dentino juez eclesiástico y juez secular, eran 
voces sinónimas? Spectatum admissi, risum 
teneatís, amici. =Pues si el Concilio cuando 
habla de los jueces eclestásticos no entiende 
hablar de Jos magistrados seculares, tampo- 
co hablará de los Príncipes cuando hable de 
la Iglesia; y tanto mas cuanto el querer por 
una parte que las causas matrimoniales per= 
tenezcan-á los jueces eclesiásticos, y por otra 
que el establecer ó dispensar los impedimen= 
tos del matrimonio sea derecho peculiar y 
privativo de los Príncipes con esclusion del 
Sacerdocio, sería una contradicion absurda y 
chocante aun al menos ¡iostruido. 

No quisiera detenerme en inculcar. una 
verdad, por sí tan palpable y manifiesta; pe- 
ro como las verdades mas palpables son pun- 
tualmente las que mas impudentemente se 
niegan en nuestros dias, Jlevados de no sé 
qué principios arbitrarios que, aunque des- 
preciables en sí, no dejan sin embargo de 
ser nocivos y suficientes á confundir á las per- 
sonas sencillas ó menos instruidas, no se ]le. 
vará á mal que insista aun por un instante 
sobre ello, ¿Cuál fue el error que en los so- 
bredichos cánones intentó anatematizar el Tri: 
dentino?=El de Lutero. =Y Lutero, ¿qué 


negaba? = Negaba que la Iglesia tuviese au- 
TOMO 1V, R : 
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toridad de establecer impedimentos en el ma= 
trimonio, y de dispensarlos. =Y por 1glesía, 
¿entendia él.los Príncipes seculares y civi- 
les? = No; antes á estos solos concedia dicha 
autoridad, = Luego por Zglesía entendia, en 
contraposicion á los Príncipes temporales, los 
primeros Pastores y superiores Eclesiásticos,.= 
En efecto, á la Iglesia, tomada en este sen- 
tido, beñiba él que le perteneciesen las cau= 
sas mátrimoniales==buego; para oprobio eter- 
no de la perfidia jansenístico-política, debe- 
remos decir y concluir que en este mismo 
sentido habló el Concilio, cuando anatema= 
tizó á todos los que con Lutero se atreven 
á negar que la Iglesia (es decir, los superio- 
res espirituales) pudo y puede establecer y 
quitar dichos impedimentos. =Otra reflexion. 
El Coucilio al anular los matrimonios clan- 
destinos (Ses. 24. de Reform. can, 4.) creyó 
ciertamente que tenia toda la potestad y au= 
toridad necesaria para hacerlo; y creyó po- 
seerla porque en él se consideraba y estaba 
reunida Ja Iglesia, esto es, el cuerpo de los 
Pastores unidos á su cabeza. Esto es innega- 
ble. = Luego en los citados cánones, por vel 
nombre de Zelesía de que usó, no ent en 
tender ni entendió significar los Priocipes 
temporales, á no ser que digamos que qui- 
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so solemnemente declarar restringida á los 
Príncipes civiles aquella misma autoridad que 
prácticamente les negaba en el hecho mismo 
de egercerla por sí; lo que sería una ver- 
gonzosa contradicion, indigna no digo de una 
asamblea tan respetable y autorizada, sino de 
cualquiera hombre de honor. | 

Estas razones son tan poderosas y efica= 
ces que de grado ó por fuerza debeis daros 
por convencido, confesando que el Triden= 
tino definió que la Iglesia, es decir, el Sa- 
cerdocio, es quien tiene la autoridad sobre 
las causas matrimoniales; y por consecuen- 
cia legítima, que no basta sola la potestad 
de los Príncipes para que lícitamente podais 
dispensar en los indicados impedimentos, = 
Si basta, insistireis acaso, valiéndoos de otra 
respuesta tambien de Launoy, porque estas 
definiciones del Concilio son puramente dis- 
ciplinales, y no dogmáticas. = ¿Son discipli- 
nales, y no dogmáticas? ¿Cómo? Defimicio- 
nes que toma un Concilio general para con- 
denar una doctrina como errónea, y que in- 
Serta en sus cánones con la pena de escomu. 
nion al que sostuviese la tal doctrina, ¿no' 
las teneis por dogmáticas ? ¿Deben conside- 
rarse como puramente disciplinales? No con- 


fundamos las ideas, señor. El establecer y 
a 
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dispensar los impedimentos en el matrimo- 
nio, segun que lo exijan las diversas circuns- 
tancias de los tiempos, es, sí, un punto de 
mera disciplina; peró no lo es, antes sí per- 
tenece al dogma, el establecer si la Iglesia 
tiene ó no tiene el derecho que legítimamen= 
te se requiere para imponerlos ó dispensar= 
los. De no querer distinguir estas dos cosas, 
vienen todas las equivocaciones (*). Seguid 
por tanto la definicion de la Iglesia, pues to= 
ca al dogma creer que ella tiene esta potestad 
legítima, y por consiguiente pecará irremi- 
siblemente contra el dogma el que contumaz- 
mente se atreviese á negarlo, así como indu. 
dablemente pecaria contra él el que obstina- 
damente disputase á la Iglesia la autoridad 
de iastituir esta ó aquella fiesta, este ó aquel 
ayuno; aunque el instituirlos efectivamente 
sea un punto de pura disciplina, 


del 


¿Y quién, por otra parte, si se trata de 
confirmar el derecho con los hechos, quiéa 
podrá negar al cuerpo espiritual de los Pas- 
tores la autoridad sobredicha, si volviendo 


A A | 


(*) Este es el continuo paralogismo de don Ro= 
que Leal, p 
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los ojos 4 los tiempos pasados despreocupa- 
damente considera el uso que ha hecho. siem- 
pre de ella el Sacerdocio? Quiso la autoridad 
civil, y en efecto trató de permitir (L. Cele- 
brandis C. de Nuptiis) las bodas á los con- 
sanguíneos en el segundo grado; pero no bien 
habló el Sacerdocio, prohibiéndolo, cuando 
tales bodas se tuvieron por nulas, Trató el 
imperio de prohibir las segundas nupcias, 
imponiendo castigos á los contrayentes; mas 
no bien se observó la contradicion del Sacer- 
docio, las segundas nupcias se tuvieron por 
validas, y se contraen sia incurrir en pena 
alguna, como consta del. título De secundis 
Nuptiis. Trató la autoridad civil de prohibir el 
matrimonio del raptor con la robada (£. única 
C. de Rapt. Virg.); mas no bien el Sacerdocio 
contradijo esta prohibicion, sí á la robada se 
la pone en parte segura (C. final. de Raptor.), 
cuando el imperio cedió al Sacerdocio en fa= 
vor de tal matrimonio. ¿Qué mas? Anula el 
Papa Vigilio el matrimonio del Rey Teode- 
berto con la viuda de su hermano, y Teode= 
berto lo reconoce nulo. Disuelve Inocencio UI 
el matrimonio de Enrique 1 de Castilla con 
la hija del Rey de Portugal por razon del 
impedimento de consanguinidad que inter- 
venia, y Enrique lo reconoce disuclto. De- 
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clara Gregorio V. nulo el matrimonio de Ro- 
berto, Rey de Francia, con Berta su pa- 
fienta, y Roberto se separa. Declaran los 
Obispos que Carlo Magno, Emperador, debe 
repudiar á Berta, hija del Rey de los Lon- 
¿gobardos, causá impotentic., y Carlo Magno 
la repudia, El mismo Carlo Magno (en el 
lib. 5, de sus Capitulares, cap. 5 y 6) en 
todos sus decretos acerca de esta materia de 
matrimonios, inculca siempre que él no or- 
denaba otra cosa sino lo que estaba manda- 
do por el Papa san Gregorio. Qui sic Gre- 
gorius sensit; y. en el cap. 7, donde trata del 
matrimonto de los consanguíncos, quiere que 
se esté al juicio, no del Principe, sino del 
Sacerdote: Juaxta constítuta SS. PP., et Jjuz- 
ta decreta Canonum judicetur, ¿Y quién no 
sabe que Cárlos el Calvo no permitió que 
subsistiesen los matrimonios entre los fran= 
cos y los normandos, porque los Pontífices 
habiau probibido semejantes matrimonios? Sé 
autem, dice él en el edicto Pistense, cap. 31, 
de istis partibus in illis femina maritum, 
aut marilus  feminam accepil, ¿llud con jue 
gíum, quía non est legale, neque legitimum, 
sicut Leo in decretís suis, el sanctus Grego- 
rius in Epistolis monstrant, disolvatur, ¿Quién 
no sabe, por omitir otros egemplos que á ca= 
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da paso nos ofrecen todos los siglos, ¿quién 
no sabe que el Rey Cristianísimo recurrió al 
concilio de Trento suplicando anulase los ma- 
trimonios clandestinos , y los que se quiste- 
sen contraer sín que ¿ntervíniese consentimien- 
to de los padres; y que lo primero se con- 
cedió, y lo segundo, por justos y raciona= 
les motivos, no fue coucedido? Pero basta: 
tan luminosos egemplos no dejan lugar á du- 
dar que los mismos Príncipes reconocen y 
respetan en la Iglesia una suprema autoridad 
acerca de los matrimonios; por lo cual po- 
demos seguramente concluir que en causas 
semejantes el Principado cede al Sacerdocio, 

Cede, me parece ojros decir con todos 
esos otros á quienes seguís; pero es porque 
quiere, y reservándose la libertad de restrin- 
girlo cuando le parezca. De modo que la 
facultad de poner, quitar, aumentar ó dis- 
minuir los impedimentos, reside en la Igle- 
sia no por derecho propio, sino por conce- 
sion libre y espontánea que han querido ha- 
cerle los Príncipes del suyo; si no se dice 
francamente que en esta parte los Papas han 
sido unos injustos usurpadores de la autoridad 
de los otros prevalidos de las falsas decreta- 
les. =¡Válgate por falsas decretales! Antes 
de las decretales decantadas ¿no habia ya 10d 
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pedimentos establecidos por la potestad espi- 
ritual? ¿Pues no fue Jesucristo, autor y fun- 
dador de la Iglesia, el que constituyó el im- 
pedimento dicho. de Ligamen, que consiste 
en que ninguno viviendo su muger pueda pa- 
sar á desposarse con otra (Marc. 10. Luc. 13.)? 
¿El Apóstol san Pablo no hizo tambien sa- 
ber á los Corintios (4. c. 7.), y en ellos á 
todos los fieles, que: His, quz matrímonto 
juncti sunt, precipio non ego sed Dominus: 
Uxorem dá viro non discedere; quod si discesse- 
ril manere inuptam, aut viro suo reconciliari? 
¿Habia ya entonces falsas decretales? Será, 
pues, necesario decir que Jesucristo mismo, 
el cual afirmó que no se mezclaba en el go- 
bierno temporal de los Príncipes, cuando di= 
jo, Regnum meum non est de hoc mundo; que 
con su egemplo, aun mas que con las pala- 
bras, vos enseñó á no ofender en lo mas mí= 
nimo los derechos de los Príncipes, prescri- 
biéndonos el dar, así como á Dios lo que es 
debido á Dios, así tambien al Cesar lo que 
es del Cesar; sería necesario, repito, decir 
que Jesucristo se habia apropiado y egerci- 
do una potestad, que no habiéndole sido con- 
cedida por el Padre, solo podia tenerla por 
cesion libre que le habia hecho el impe- 
rio, ó usurpando el derecho de los demas, 
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merced 4 las falsas decretales, cuya época 
habria tenido principio desde su tiempo..... 
Dejemos estas blasfemias : Jesucristo tuyo del 
Padre la potestad de establecer impedimen- 
tos del matrimonio: él dejó esta potestad á 
su Iglesia, y la Iglesia comenzó á egercerla 
mucho antes que se hubiese dejado ver en 
el mundo Isidoro Mercator, que se da por 
autor de las decretales , Como discurriendo 
por la serie de los siglos pudiera demostrar- 
se victoriosamente con hechos irrefragables. 
A la verdad, cuando Cristo dijo á san Pe- 
dro: Pasce oves meas, le dió una legítima 
y absoluta potestad de formar las leyes que 
juzgase necesarias al mejor arreglo de la re- 
pública cristiana, de manera que con ellas 
se pudiese establecer una sociedad espiritual 
adornada de aquellos medios que conduge- 
sen á la santificacion y arreglo de las costuni- 
bres, y consecucion de la vida eterna. Esto 
no puede negarse, así como no se puede ne- 
gar tampoco que las leyes tocantes á los ma- 
trimonios son necesarias á este buen órden 
y arreglo; pues que la economía toda de la 
vida temporal de los: casados, así como y 
principalmente la consecucion de la vida eter- 
na en ellos, depende en gran parte de con- 
traer debidamente los matrimonios. Cristo, 
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pues, al decir 4 san Pedro Pasce opes metas, 
le dió toda la potestad que legítimamente se 
requiere para, hacer que los matrimonios se 
contraigan válidamente; y esta potestad con- 
Aerida por Jesucristo á san Pedro, y de san 
Pedro derivada 4 sus sucesores, es la que la 
Iglesia egerce, no por beneficio de las decre- 
tales, sino por legítima autoridad divina, 
En efecto, así es, y así lo han entendi- 
do siempre los Soberanos católicos, ¿Y cómo 
es posible que tratándose, como. se trata aquí 
de un derecho de la soberanía, que todos 
los Príncipes uniformemente hubiesen hecho 
á la Iglesia una concesion tan franca? ¿Có- 
mo es posible que todos hubiesen sido tan 
condescendientes en un punto tan delicado? 
¿Cómo es posible que-todos los Príncipes, y 
por siglos, despojados de un derecho anejo, 
segun decís, esencialmente al Principado, 
hayan guardado un silencio tan absoluto? ¿Que 
ni uno siquiera de ellos haya reclamado ja- 
mas para hacerse restituir ó de grado ó por 
fuerza lo que jajustamente se les habia usur= 
pado, merced á las falsas decretales? ¿Es po- 
sible que al aparecer estas, ni un Príncipe 
siquiera advirtiese la injusticia, ó.que cono- 
ciéndola, quisiesen todos disimularla? Son 
demasiado celosos los Príncipes de su sobe= 
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ranía para mirar con indiferencia semejante 
usurpación, aun por poco tiempo, cuanto mas 
por siglos. Y es bien notorio que no son tan 
fáciles á desprenderse espontáneamente de la 
mas pequeña parte de la soberanía. Bien po- 
dia suceder que se hallasen entre ellos algu- 
nos pocos que ó por demasiado amor-ó de- 
vocion á la santa Sede, se desnudasen ó des- 
pojasen de ella; ¿pero todos? ¿y tratándose de 
un derecho comun al Principado? Es imposi- 
ble.... Mas si á pesar de todo se quiere sosle- 
ner un fenómeno tan singular y tan increible, 
á saber; que todos los Príncipes, todos, todos, 
sin esceptuar ninguno, de comun acuerdo hu- 
biesen cedido, y por la série de tantos siglos 
continuasen cediendo este su derecho al sumo 
Pontífice, sosténgase enhorabuena; pero en- 
tonces siempre tendríamos que el Sumo Pon- 
tílice, prescindiendo de los demas títulos su- 
os, al menos por un derecho incontestable 
ó bien de donacion legítima, ó de legítima 
prescripcion, era el legítimo poseedor de este 
derecho: graciosamente cedido, sí, pero' de 
tal manera que los Príncipes no pueden des- 
pojarlo de su posesion; pues las donaciones 
inter vivos de sí son irrevocables. Y bien, 
demos que esto sea asf, ¿qué utilidad espi- 
ritual para el intento sacamos de esta cons 
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troversia? ¿Bastará acaso la sola autoridad ya 
cedida, para hacer que un Obispo parti- 
cular dispense válidamente en los impedi- 
mentos, especialmente dirímentes del matri- 
monio ? 

Señor, que la Curía romana abusa.....= 
Hé aquí el tono insultante con que hoy se 
habla de la Silla de san Pedro ;'tono y lens 
guage que se nota en ciertas espresiones 
vuestras, que aluden al ahorro y economía 
de las espensas que se acostumbran hacer pa- 
ra obtener las dispensas matrimoniales (*). 
¡La Curia romana abusa!..... ¿Con cuánta fa- 
cilidad no pudiera hacer de ella una «com- 


(*) El célebre Marcheti en su obra: Che ¿im- 
porta ai Preti, pág. 166. (edic, 3. de 1798. =Cris= 
tianópoli) mos da razon de la cuenta exacta del dí 
nero que entra en Roma y sale de alli por causas ecle— 
siásticas, y por un cálculo de hecho, reunidas lo= 
das las sumas, demuestra que si son cerca de tres 
cientos mil escudos los que de las Iglesias de todo el 
mundo católico van á Roma, son quinientos sesen= 
ta mil los que de Roma se espenden para las Igle— 
sias de todo el mundo, en la Propaganda, colegios. 
estraugeros , montes de piedad, peregrinos, Kc..; 
es decir, cerca de 260000 mas que recibe, Cesen 
tantos charlatanes de atronarnos los oidos con esos 
rios de oro que van á sepultarse en Roma: han ol- 
vidado sin duda que es la capital del orbe cris- 
tiano, y debe atender á todo el mundo, 
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pleta y justa apología?..... Mas no por eso se 
<cerraria la boca á la maledicencia de los ene- 
migos de la santa Iglesia; á estas calumnias 
añadirian otras, y á falta de razones y do- 
cumentos lloyerian dicterios y sarcasmos en 
abundancia, que son las armas de los que no 
“tienen razon para sostener sus dichos..... ¡La 
curía romana abusa! Permitámoslo todo; es- 
to cuando mas probaria que la corte de Ro- 
ma no habria sabido hallar el modo de evi- 
tar esa desgracia inevitable á que estan suje- 
tas, á pesar suyo, todas las cortes del mun- 
do; esto es, de servirse de miuistros que á 
veces abusan interesadamente de las gracias 
de los Príncipes que vienen por su mano. 
Y bien, ¿quién es tan necio que se atreva 
4 negar á los Príncipes su potestad porque 
abusen de ella á veces sus ministros? Aun 
cuando los mismos Príncipes fuesen los que 
abusen de ella, no por eso dejarian de ser 
poscedores legítimos de aquella misma po- 
testad de que abusaban; ¿y dejará el Papa de 
poseerla, solo porque abusen de ella mala- 
mente sus ministros? 

Ni quiero pararme aquí; para hacer ver 
la impudencia y falta de criterio de los ene- 
migos de la santa Sede, quiero permitirles 
todo cuanto falsamente suponen, y olvidar- 


A 
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me por un momento de mi veneración y res* 
peto á los sucesores de san Pedro; la per- 


mision moméntánea de esta falsedad sacríle= > 


-ga, Convencerá mas perentoriamente que no 


es la razon, sino el odio de la santa Sede, 
la que los mueve á esplicarse en esos tér= 
minos. Demos pues (que es bien dar) que 
los Papas hayan establecido, por su bello 
gusto, ya este, ya aquel impedimento del 
matrimonio, con las miras que suponen los 
políticos; no dirán éstos que somos fanáticos 
defensores de los Papas, y que no somos libe= 
rales en concederles absurdos; con la decanta- 
da mira, vuelvo á decir, de vender las dis- 
pensas, para enriquecer por este medio la 
cámara apostólica... Se me figura oirá Lu- 
tero en estas suposiciones; pero en fin sea. 
¿Qué probaria esto? Cuando mas probaria 
que los Papas habian hecho mal uso de su 
potestad con un perverso designio; pero no 
que no temian tal potestad. El mal uso de 
la potestad prueba que hay potestad de usar 
de ella. ¿Acaso de que un ministro del san= 
tuario celebrase diariamente mas misas de lo 
que es permitido, ó-las digese solo con el fin 
de enriquecerse, haciendo así un sacrilego 
comercio, se puede concluir que este indig- 
no ministro, que graciosamente suponemos, 
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mo tiene por eso la potestad de consagrar el 
cuerpo de Jesucristo? Es preciso distinguir lo 
lícito de una accion de:lo válido de ella: mul- 
da fierí prohibentur (hé aquilo lícito), que ta- 
men facta tenent: hé ahí lo válido. Los Pa- 
pas obrando como quieren suponer sus ene- 
migos (que son los de la Iglesia), habrian 
hecho mal; habrian abusado torpemente de 
la -autoridad suprema, y tendrian que dar 
una estrecha cuenta á Dios de ello; no á los 
hombres, pues sobre “la tierra no hay perso- 
na superior al Vicario de Jesucristo; pero 
aun obrando así, lo repgtimos porque es ne- 
cesarip repetirlo, habrian usado, aunque mal, 
de un poder y autoridad incontestablemente 
legítima. Desenvolvamos mas este punto, 
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Es cierto que los Príncipes seculares, 
atendida simplemente la naturaleza de su so- 
beranía, pueden establecer tambien y quitar 
impedimentos al matrimonio: Matrímonium, 
dice el angélico Doctor santo Tomás (¿n 4. 
Dist.34.y 1.4 Y. ad 4 Supplem. 9.50. 
art. unio, ad 4.), in quantum est officium 
Valure statuitur lege nature ; in quantum 
est Sacramentum statuitur jure divino; ín 
JYuantum est of ficium communilatis statuitur 


(272) 
lege civili, el ideo ex qualibet diciarúm lez 
gum. potest aliqua persona effici ad matriz 
moniúm contrahendum ilegítima. De donde 
se infiere, que si bien como Sacramento, es 
propio de sola la potestad espiritual : como 
contrato (civil), pertenece tambien 'á la tem- 
poral. Por lo cual el Príncipe que puede di- 
rectamente anular cualquiera contrato, puex 
de anular el del matrimonio, haciendo in= 
hábiles las personas para contraerlo; de suer- 
te que faltando el valor del contrato, no ha- 
ya lugar al valor del Sacramento. Aunque no 
puede (así como tampoco la Iglesia puede 
mudar la materia ni de éste ni de otro Sa- 
cramento, como instituidos que estan todos 
por Jesucristo ) hacer que subsistiendo la 
razon de contrato legítimo no sea materia de 
este Sacramento; puede sí, así como puede 
la Iglesia, hacer que faltando la razon de con- 
trato válidamente celebrado, por una conse- 
cuencia necesaria falte la razon tambien de 
Sacramento, cuya materia por su institucion 
debe ser, no como quiera un contrato, si- 
no uan contrato válido , legítimo y perfecto 
en su>género. Y á la manera que ninguno 
puede por caso alguno hacer que aquello que 
es vino, é ínterid sea vino , no sea materia 
del Sacramento de la Eucaristía; pero todO 
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el'muodo puede hacer que el vino pasando 
á ser vinagre y no vino, no sea ya materia 
del dicho Sacramento, del mismo modo en 
nuestro caso el Principe tiene toda la auto- 
ridad que de su naturaleza €es bastante para 
constituir ó quitar este ó el otro impedimen- 
to á los matrimonios, mirando directamente 
sola la razon de contrato, é indirectamente 
la de Sacramento, que solamente puede sub- 
sistir cuando el contrato sobre: quese apoya 
, subsiste (*). Hasta aquí estamos €n todo 
conformes, pero no sé si lo estareis conmi- 
go en lo que añado; y es que la potestad 
de los Príncipes respecto de los matrimonios, 
así como decimos de la potestad de los Obis- 
pos respecto de los Regulares, es una auto: 
ridad ó potestad subordinada, á lo menos en 
cuanto al uso, á la autoridad de la Iglesia; 


en tal manera que queda enteramente inútil 
A A e a 


(*) Para evitar confusiones debe observarse que 
en el matrimonio hay el contrato natural, es decir, 
entre, personas aplas para contraer; contrato civil, 
por el que esta union de marido y muger gozan de 
los fueros y privilegios civiles , y ademas el sacra= 
mento: éste se funda no en el contrato civil, sino en 
el natural; ó mas bien uno y otro, así el contrato 
civil como el sacramento se fundan en el contrato na- 
tural, Así subsistiendo este, el sacramento subsiste. 
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y de ningun valor cualquiera ley de la po- 
testad civil que quite ó ponga impedimentos 
al matrimonio, á no ser que sca respectiva: 
mente á la dote , al derecho de la herencia 
de los hijos, ú otros semejantes efectos pu- 
ramente civiles, de los cuales, aunque se pri- 
ye por las leyes políticas el contrato matri- 
monial, queda sin embargo y puede subsis- 
tir en el ser de contrato legítimo y de Sa- 
cramento, sin que pueda anularlo ninguna 
ley humana, sino cuando concurre á valo- 
rarlo la autoritlad del Sacerdocio. Prohibitio 
legís. humane, dice el mismo santo Tomás 
( Supplem. 9. 59. art. 2. ad 4.) , non suf- 
ficeret ad impedimentum matrimoni , nisi 
interveniret Ecclesia auctoritas. De modo que 
el mismo Santo, que poco antes nos habia 
dicho que bañaba la autoridad civil de su 
naturaleza para anular los matrimonios, nos 
enseña ahora que no basta en aquellas cir- 
cunstancias en que no les deja libre su uso la 
autoridad espiritual de la IEleia De aqui es 
que cuando Luis XIII, por egemplo, decla- 
ró inválidos los matrimonios contraidos sin 
el consentimiento de los Padres, respondió 
á la súplica respetuosa que le hizo el Clero 
Galicano el 1629 , que esto se debia enten- 
der per solam relationem ad contractum cks 
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vilem ¿y 4 la reclamacion hecha por el mis- 
mo Clero de que los Eclestásticos no debian 
regularse en las causas matrimoniales por 
las leyes políticas , sino estar á los Cánones 
y Decretos de la Iglesia, los cuales , decian, 
son la única regla y norma del juicio de los 
Eclesiásticos , no pudiendo ni debiendo éstos 
mendigar de los legos la jurisdicción que 
les es conferida por solo Dios acerca de las 
causas espirituales, el Rey Cristianísimo in- 
clinó su cabeza, confesando su justicia y exac- 
titud. > 

No puede ser, replicais, insistiendo en 
los mismos principios: el matrimonio es cier- 
tamente un Sacramento, y mirado como tal 
es una cosa espiritual ; pero tambien es un 
contrato, y bajo este respeto es negocio pu- 
ramente temporal y civil: ¿cómo pues, ó por 
qué razon el Sacerdocio debe arrogarse la pri- 
vativa potestad en él? ¿por qué la autoridad 
civil no ha de resistir con todo vigor á esta 
violencia ? Si porque el matrimonio es cosa 
espiritual, pretende el Papa poderlo todo res- 
pecto á él, lo mismo podrán decir los Prínci- 
pes, porque es tambien una cosa temporal, = 
Ya veis que no disimulo cuantas reflexiones se 
pueden hacer á vuestro favor. Pero bien, con- 
virtamos el argumento : si porque el matri- 

* 
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mónio es cosa temporal pretendeis que el Cé- 
sar en él lo puede todo, porque ts cosa es- 
piritual, yo=podré tambien, sino con Mayor 
derecho , al menos con igual razon preten- 
der que todo lo puede el Papa. ¿Qué se de- 
berá hacer? ¿ Dividatur infans? La famosa 
sentencia de Salomon cuando las dos madres 
disputaban sobre el niño, y ambas lo que- 
rian para sí, parece que deberia tener aquí 
lagar , compartiendo en punto á los matrt- 
monios la potestad de manera que parle que- 
dase al Cesar, y parte al Papa. Al Cesar aque- 
lla parte de potestad que mira á los efectos 
puramente civiles , y al Papa lo que toca: á 
los espirituales. = Pero me parece que no 
habeis de daros por satisfechos, y que quer- 
ríais dar al Emperador aun aquella parte que 
yo reservaba para el Papa. ¿Qué haremos 
pues? = Que decida el Papa. = Nada de eso, 
direis; el Papa es parte interesada... = Pues 
que decida el Cesar. = No señor, diré yo, 
que tambien el Cesar lo es. == Pues decida 
una razon desapasionada.=Está bien.=¿Qué 
se alega en favor de los Príncipes? ¿Que la po- 
testad que les está conferida por Dios se or- 
dena á la felicidad temporal de sus súbditos, 
y al buen arreglo de sus estados; felicidad y 
arreglo que en gran parte dependen de las 
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leyes que rigen sobre los matrimonios? = 
Bien; pero fuera de que para tal felicidad 
y arreglo deberian bastar las leyes que mi- 
ran al contrato respecto á los efectos pura- 
mente civiles, ¿no es cierto que la potestad con- 
ferida por Jesucristo al Papa va directamen- 
te ordenada “4 la felicidad espiritual de los 
fieles, y al buen arreglo de la Iglesia; y que 
esta felicidad y arreglo dependen en gran 
parte de las leyes mismas que rigen sobre 
los matrimonios? = Tomemos pues en las 
manos la balanza del Santuario , cuyo peso 
es justo, y despojándoos de toda prevencion 
Ailósofica , con solo el Evangelio de. esucris- 
to, decidme: ¿qué pesa mas? ¿la felicidad ca- 
duca y temporal, ó la espiritual ordenada á 
la bienaventuraoza eterna? ¿el buen arreglo 
de los estados políticos, ó el de la Iglesia de 
Jesucristo? Si se considera la unidad de és- 
ta, no es por cierto punto indiferente la uni- 
formidad: de los fieles en la disciplina rela- 
tiva á un contrato, sobre el cual se funda 
la sublime razon de un Sacramento ; de un 
contrato, que elevado al ser de Sacramento, 
tira á ordenar al hombre al fin, no de una 
caduca y transitoria felicidad mundana, sino 
de la felicidad eterna, para la cual todos he= 
mos sido criados; de un contrato en ln, que 
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siendo Sacramento. está colocado en un ór4 
den ¡inmensamente superior á todo el ór= 
den de la naturaleza. Así es; y la uniformi- 
dad de los fieles en la disciplina que toca á 
tal contrato no se debe mirar con indiferen= 
cia por quien respete la unidad de la Iglesia 
católica, Contrato de un carácter tan noble 
debe pues estar sujeto á la nobilísima potes- 
tad espiritual del Sumo Pontífice, y subs- 
traerserde la potestad temporal y civil. 

¿Dudais aún? Dudad enhorabuena; pero 
recordad que ¿n dubiis melior est conditio pos- 
sidentís, Recordad que de tiempo ¡inmemo- 
rial, bien sea por derecho propio, Ó sea, co- 
mo vos soñais, por cesion de los Príncipes, 
los Papas han poseido y egercido pacífica- 
mente la autoridad de poner y quitar los im- 
pedimentos del matrimonio; que pacíficamen- 
te han poscido tambien la potestad de dis- 
pensar en ellos, y por consiguiente que el 
derecho confirma lo que la recta razon ha- 
bia decidido en favor suyo. Tenemos, pues, 
por una consecuencia necesaria demostrado, 
que á los Obispos no les es concedido volver 
á reproducir el uso del egercicio de “su origt- 
naría ó sea primitiva facullad, que tanto 
tiempo ha cesó en muchos puntos, ni redu- 
cirlo por sí al estado de la primitiva disci- 
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plina eclesiástica, ni aun en la parte que 
toca á las causas matrimoniales, mo obstan- 
te que estas sean causas mistas, porque así 
como en las puramente espirituales, así tam- 
bien en éstas (las mistas) la potestad espiri- 
tual debe prevalecer como superior á la tem-* 
poral, que indudablemente es inferior, á no 
ser que se quiera decir, como ya reflexiona- 
ba en su tiempo oportunamente el Nacian= 
ceno, que el alma debe ceder al cuerpo, el 
espíritu á la carne, y las cosas celestiales y 
divinas á las terrenas y humanas: Nisié veró 
equum est spiritum carni fasces submiltere, 
et celestía terrenis cedere (Orat. 17. ad Cives 
gravi timore perculsos); lo cual sería un ab- 
surdo. Concluyamos , pues, reproduciendo 
nuestro primer propósito, y reasumiendo los 
dos puntos principales tocados en esta larga 
carta, que aun cuando la causa de los Regu- 
lares no fuese puramente espiritual sino mis- 
ta, no deberia-someterse á la potestad del Ce- 
sar, debiendo depender y dependiendo de la 
autoridad pontificia; y que la autoridad de los 
Príncipes, por sí sola, no puede restituir á 
los Obispos la parte de su ministerio, vela- 
tiva á la superintendencia del interior arre= 
glo de las casas y corporaciones religiosas. 
¿Pues cuánto mas se verificará esto si dicha 
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causa es no solo mista, sino puramente espi- 
ritual, como hemos demostrado? 

En fin, para poner término á esta Car- 
ta, que se ha alargado mas de lo que pen- 
saba en un principio, la cerraré con una bre- 
ve € interesante reflexion acerca de las cau- 
sas matrimoniales. En el contesto de vues- 
ira Pastoral dais á entender que el dispensar 
en los impedimentos públicos del matrimo- 
nio es parte de vuestra primitiva autoridad. 
Creo que en esto haya alguna equivocación. 
Los Obispos pudieron muy bien, por un acto 
legítimo de su jurisdiccion ordivaria, esta= 
blecer en sus propias diócesis impedimentos 
dirimentes (pues de estos hablamos) de los 
matrimonios, y dispensar por consiguiente 
en ellos: no tengo dificultad alguna en con- 
ceder esto, pues no hay derecho alguno di- 
vino ni natural que se lo probiba; y por otra 
parte es seguro que el que puede establecer 
tales impedimentos, puede igualmente dis- 
pensarlos. Absolutamente hablando, es así; y 
aun atendida precisamente la naturaleza de 
la jurisdiecion episcopal, en algun modo pu- 
diera decirse que los Obispos en sus dióce- 
sis pueden lo que el Papa €n toda la Igle- 
sia; se entiende siempre con la debida su- 
bordinacion á su Cabeza ó Grefe, Mas que hoy 
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no pueden establecer tales impedimentos, por 
cuanto los Papas, usando al efecto de aque- 
lla suprema autoridad que les ha sido pecu- 
liarmente concedida por Jesucristo para el 
mejor arreglo de la Iglesia, se han reserva- 
do á sí la potestad de establecerlos, y elec- 
tivamente los han establecido promulgando 
leyes justísimas, que toda la Iglesia ha se- 
guido, recibido y aplaudido, y aun (si que- 
reis que Os conceda tambien este modo de, es- 
presar, aunque bien impropio, y no temo 
decir ruinoso (4) valorado. ¿Y qué se sigue 
de esto? Que ó vuestra autoridad ordinaria 
no se estiende á dispensar en tales impedi- 
mentos, ni puede dispensar en ellos Obispo 
alguno, sino en virtud de potestad delegada 
del Papa para este efecto; Ó que si vuestra 
potestad ordinaria se estiende á tanto, la po- 
testad ordinaria de un Obispo particular se 
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(1) Es constante que el valor de la Jey no de- 
pende de la aceptacion del inferior, y que el prin 
cipio contrario es bastante él solo para la subver= 
sion de todos los gobiernos: lo es por consiguiente 
que la autoridad de las leyes de la Cabeza de la 
lelesia no depende de la aceptacion de los miem= 
bros, que por sí solos sin la Cabeza no son la Igle—- 
Sia, El autor sin embargo permite aquí esta espre- 
sion para convencer aun por sus principios mismos 
á su adversario, 

Lomo 1v, - UN 
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estiende por institucion divina á dispensar en 
las leyes universales de la Iglesia; es decir, 
en aquellas leyes en las cuales no puede dis- 
pensar otro sino la Cabeza visible de la Lole: 
sia misma, ó el cuerpo todo de los Pastores 
unido á esta su Cabeza. 

Lo cual si no se puede decir sino deján- 
dose levar de un capricho, no lleveis á mal 
que os suplique corrijais vuestro modo de es- 
presaros, y confeseis con un corazon dócil 
que la potestad ordinaria de los Obispos no 
tiene la ilimitada estension que querríais dar- 
la. Probibid, pues, en su vista á los párro- 
cos que den las bendiciones nupciales á aque- 
llos matrimonios en que interviniese algun im- 
pedimento público, ó conocido por alguna par- 
te, sín que antés no se les presente la dispen- 
sa de ellos obtenida, no de vos, como de- 
cíais antes, sino del Papa; porque en esta 
parte, como habeis visto, el Papa sin vos lo 
puede todo, y vos sia el Papa no podeis nada. 

Soy con el mayor respeto, Xc. Xc. Kc, 


Nota. Como don Roque Leal cita con tanta seguridad y 
confianza el Decreto de Urquijo, y la adhesión que dice le 
dieron los Otispos españoles, para demostrar por una par 
te lo ruinoso de aquella providencia, y por Otra la falsedad 
de su asercion, hemos creido oportuno añadir esta Carta es- 
criíta en aquella ocasion, que declara bien cual era el modo de 
pensar de nuestros Prelados. Es uno de. los puntos que nues- 
tros reformadores han puesto mas empeño en confundir, Y 
por lo mismo nada está de mus. 


CARTA 
DE UN OBISPO ESPAÑOL 


Á UN AMIGO SUYO, 


sobre si los Ordinarios pueden por sí dispensar en los im- 

pedimentos dirimentes del matrimonio, escrita con oca= 

sion del decreto de 5 de septiembre de 1799, circulado 

por el Ministro Urquijo en la vacante del pontificado 
del Santo Padre Pio VI, 


AVAL AVAL ARANA VANA AAA 


El mejor y mas seguro partido que podemos to- 
mar en punto de disciplina, es conformar 
muestros sentimientos, muestras palabras y 
nuestras plumas d la disciplina general de la 
Iglesia en el tiempo en que vivimos. 

Tomasino, part. f. lib. 1. cap. 27. N. 17. 


¿Los Obispos pueden por sí dispensar en los 
impedimentos dirimentes del matrimonio?, 


y Amigo mio: cedo al fin á las repetidas 
instancias, á las poderosas, reconvenciones de 
“amistad antigua y verdadera, y á los eficaces. 
conjuros que vmd. me hace: allá van, bien 
á costa de mi amor propio, las apuntaciones 

e 
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que tengo hechas desde que vi y lei la Cará 
ta que el lllmo. de Salamanca (1) dirigió 
en 14 de septiembre de este año á los pár- 
rocos de sú diócesis: Carta, que sin embar- 
go de ser de un Prelado tan digno y tan doc= 
to, no he sabido conciliar, ni con la santa 
Política de la Iglesia desde sus primeros tiem- 
pos, mi con los cánones y decretos del Con- 
cilio de Trento. o ) 

2. Esta santa asamblea, legítimamente 
congregada en el Espíritu Santo, de santísi- 
mos y doctísimos Padres y Doctores, para 
estirpar las heregías, disipar los errores, re- 
formar la disciplina eclesiástica, y poner re- 


medio á tantos y tan lastimosos males como 


padecia el pueblo cristiano, entre otros gra- 
vísimos puntos uno fue reformar los abusos 
que se habian introducido acerca del santo 
sacramento del matrimonio, como lo deno- 
ta el título de la sesion 24, y los doce cá- 
nones y diez decretos que contiene (2). En 
ella estableció dos nueyos impedimentos di- 
rimentes, el de rapto, y de clandestinidad; 
y restringió los grados de la alianza, ó cog- 
nacion espiritual, de pública honestidad, y 
A A 
1) El señor Tavira. - 
(2) Ses, 24 de Reform, matrim, cap. 5, 
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de la afinidad contraida por medio ilícito. 
Tambien hizo una ley, y puso dos escepcio- 
nes á esta ley: la ley es, que en los impe- 
dimentos dirimentes nunca se dispense para 
contraer matrimonio ; y las escepciones son: 
primera, que en caso de dispensarse, sea 
rara vez, con causa, y graciosamente : y la 
segunda , que en segundo grado no se dis- 
pense sino entre grandes Príncipes , y por 
una causa pública (1). 

3. Esta ley de disciplina general acerca 
del sacramento del matrimonio, íntimamen= 
te unida al dogma, á todos comprende, á 
Príncipes y vasallos, á prelados y súbditos, á 
pastores y rebaños. Todos sin escepcion es 
tan obligados á obedecerla (2). 

4. El Concilio general representando 4 
la Iglesia, no solo es infalible en-los misterios 
y verdades reveladas, sino tambien en la mo- 
ral, y en las reglas comunes del gobierno 
de los gefes: de forma, que es infaliblemen- 
te cierto que la moral y disciplina general 


A E Nr 
(10) In contrahendis matrimoniis, vel nulla om- 
nino detur dispensatio vel raro, idque ex causa et 
gratis concedatur : in secundo grada nunquam dis- 
Pensetur nisi inter magnos Principes, et ob publi- 
cam causam. Trident, loco sup. Citato, 
(2) Ses, 6. Can, 20, 
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establecidas por el Espíritu de Dios son sans 
tas, y nos llevan seguramente por el cami- 
no de la salud eterna: aunque al mismo tiem- 
po es verdad que las reglas de moral fun= 
dadas sobre la ley natural y diyina son in= 
variables , mas las de pura disciplina pue- 
den variarse segun los diferentes tiempos y, 
ocasiones; pero siempre é infaliblemente son 
buenas en su mudanza, cuando se hacen por 
el mismo Espíritu, cuya asistencia prometió 
Jesucristo á su esposa basta el fin de los si- 
glos. Así lo declararon ocho Arzobispos, vein- 
te y seis Obispos, y otros sábios eclesiásti- 
cos que componian la asamblea general del 
clero de Francia en el año de 1682 (1). Si 
la Iglesia no puede errar en el dogma, por=- 
que la asiste el Espíritu Santo, tampoco pue- 
de ordenar mi mandar para su gobierno lo 
que no sea bueno, justo y Santo, por la mis- 
ma asistencia del divioo Espíritu, que ho es 
menos espíritu de justicia, que lo es de ver- 
dad. 

5. Los Obispos son los primeros que 
deben prestar perfecta sumision y obedien- 
cia á los cánones y decretos del Concilio ger 
neral: si en el egercicio de su autoridad no 
A 

(1) Tom. 4 delas Libertades galicanas, fol, 343» 
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se arreglan y conforman con sus decisiones, 
no podrá haber órdea en la Iglesia, siendo 
tan necesario en toda sociedad. La potestad 
de regir que tienen, ni puede, ni debe ser 
arbitraria; es potestad de razon, y no de vo- 
luntad; para edificar, y no para destruir. No 
tienen autoridad para renovar las prácticas 
y leyes que la Iglesia ha derogado , porque 
la primera ley para todos es observar fiel- 
mente las leyes hechas por el Espíritu del Se- 
ñior, y consagradas por el respeto general de 
los mismos Obispos, y de todos Jos fieles. 


El Obispo que viola y traspasa estas santas 
reglas, se hace prevaricador de la obra de 


la Iglesia, y por consiguiente del Espíritu de 
Dios, que la asiste, dirige y gobierna. 

6. “El concilio de Trento (1) declara, 
» que en la administracion de los Sacramen- 
»tos ha tenido siempre la Iglesia potestad 


» para establecer ó mudar, salva siempre la 


» esencia de ellos, cuanto ha juzgado ser mas 
» conducente, segun las circunstancias de las 
»cosas, tiempos y lugares, á la utilidad de 
»los que reciben los sacramentos, ó á la ve- 
» neracion de éstos. Por tanto, reconociendo la 
»santa madre Iglesia esta autoridad que tie= 


O 
(1) Ses. 21, cap, 2. 
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»ne en la administracion de los Sacramen- 


»tos, no obstante haber sido frecuente desde 
» los principios de la religion cristiana el uso 


»de comulgar en las dos especies , viendo 


»empero mudada ya en muchísimas partes 
»con el tiempo aquella costumbre, ha apros 
»bado, movida de graves y justísimas can- 
»sas, la de comulgar bajo una sola especie, 
»decretando que esta se observase como ley: 
» la misma que no es permitido reprobar ni 
» mudar arbitrariamente sio la autoridad de 
» la misma Iglesia.” En el cap. 4, enseña fi- 
nalmente el santo Concilio : “Que los párvu- 
»los que mo han llegado al uso de la razon, 
» no tienen obligacion alguna de recibir el sa- 
»cramento de la Eucaristía... Ni por esto se 
» ha de condenar la antigiiedad, si observó es- 
»ta costumbre en algunos tiempos y luga- 


»res: porque así como aquellos Padres san= 


» tísimos tuvieron causas razonables, atendiz 
»das las circunstancias de su tiempo, para 
» proceder de este modo, debemos igualmen- 
»te tener por cierto é indisputable que lo hi- 
»cieron, sin que lo creyesen necesario para 
» conseguir la salvacion.” 

7. ¿Podrán los Obispos renovar aque- 
llos antiguos usos contra las decisiones del 
Concilio de Trento? No puedo persuadirme 
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que haya uno que pretenda tener facultad 
para restablecerlos por sí propio, y que no 
respete el decreto de la sesion 22, por el 
el que se reserva el primer punto á la sin- 
gular prudencia del Sumo Pontífice. Por 
respetables y antiguos que sean los cánones, 
no son los que deben regir y gobernar cuan- 
do la Iglesia los ha derogado: las leyes an- 
tiguas no son las que rigen en el gobierno 
civil, sino las nuevamente establecidas 'por 
el que tiene autoridad legítima para esta- 
blecerlas. La Iglesia tuvo justas causas para 
ordenar la disciplina antigua : no las tiene 
menores para mudarla y reformarla: esta 
variedad segun los tiempos y costumbres es- 
tá Nena de caridad , de-sabiduría y de pru- 
dencia. : 

8. Por eso dice el sabio y juicioso To- 
masino (1): “Que el mejor y mas seguro 
» partido que podemos tomar en punto de 
» disciplina es conformar nuestros sentimien- 
» los, nuestras lenguas y nuestras plumas á 
»la disciplina general de la Iglesia en el 
» tiempo en que vivimos. Que en «todos se 
»han de distinguir los abusos particulares 
A E A 


(1) Part, x, lib, x, cap. 27, núm, 17 desu Dis- 
ciplina, 
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»de la disciplina general, autorizada por la 
» práctica de la Iglesia, que siempre se con= 
» duce santamente , unas veces por la pxac= 
»titud en la observancia de los cánones, y 
»otras por una prudente condescendencia: 
» unas veces da mas autoridad, y otras me- 
-» nos á los diversos grados del obispado, se-= 
»gun place á la providencia de su divino Es: 
» poso. Nuestro celo debe ser no solo fervo-= 
»roso , sino sabio; y mi puede ni debe ser 
» mas sabio que la Iglesia y que el Espíritu 
»de la Sabiduría eterna que la anima y la 
» conduce. Estas mudanzas universales de la 
policía en la Iglesia como en. los Estados, 
»de ninguu modo depende de la voluntad 
»de los particulares. La Providencia omni- 
» potente de Dios es quien las hace á las per- 
» mite: á nosotros toca someternos y acomo- 
»darnos á sus santas y adorables disposi- 
» ciones.” 

9. — Esta máxima tan sabia como sólida 
del Padre de la disciplina eclesiástica, debia 
imponer perpetuo silencio á cuantos gritan 
por la disciplina antigua, por ignorancia ó 
inconsideracion de algunos , y por un esce= 
so de malicia de otros que pretenden destruir 
á un tiempo los Tronos y el Altar, Estos es- 
píritus ilustrados y revoltosos para encubrir 
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sus ideas, publican que el Concilio de Tren= 
to se compuso de muchos Obispos italianos, 
y por lo mismo deben mirarse sus decretos 
como formados de hombres apasionados de 
la corte romana. 

10. Voces injuriosas son estas á la bon- 
dad y poder de Dios, y á la verdad y fide- 
lidad de sus promesas. Jesucristo (1) ha pro- 
metido que estaria con la Iglesia hasta la 
consumacion de los siglos,+y desde el trono 
de su gloria con mano invisible , pero om- 
nipotente, rompe todas las redes y telas que. 
tejen los hombres, y desconcierta los consejos 
y proyectos de la sabiduría del siglo contra 
esta su amada Esposa. Formad designios, dix 
ce Isaías (2), que ellos serán disipados: dad 
“órdenes, y estad seguros que no se egecu- 
tarán, ¡Qué idea tan baja é indigna forman 
estos hombres de la Providencia! Se persua- 
den que Jesucristo abandona su Jsposa y 
familia á la voluntad y arbitrio de los hom- 
bres : imaginan deslumbrados ó ciegos que 
Dios ha mudado de parecer, ó que no tie- 


ANS 


(1) Math, 28, Y. 19- 

(2) Isai, cap. 8, v. 9: Immitte consilium, et dis: 
sipabitur: loquimni verbum , et non fret, quia nobis. 
cum Deus, y 
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ne poder para egecutar y cumplir sus prome:- 
sas, € ignoran que Dios sabe ocultar sus opes 
raciones bajo- de medios humanos y .natura= 
les. Sabed, mortales, dice san Agustin (1), 
que lo que se hace, se hace sobre la tierra; 
pero todo se conduce por órden del cielo: 
los hombres son solo actores é instrumentos; 
Dios es el árbitro y supremo moderador de 
todo. 

11. El mismo Señor que ha prometido 
estar con su Iglesia hasta el fin de los si- 
glos, ha prometido que las inclinaciones, 
preocupaciones , parcialidades y demas mo- 
tivos particulares, no prevalecerán sobre el 
cuerpo de los Pastores congregados legítima= 
mente, y representando la Iglesia, cuando 
enseñen y arreglen la disciplina general pa- 
ra conducir y gobernar los fieles. Estas le- 
yes no deben mirarse como humanas , sino 
como divinas, é inspiradas por el Espíritu 
Santo (2). Los Apóstoles en el primer Gon 


(1) S. Agust. lib. 16, cap. 37, de Civit. Del. 
O res gestas in terra, sed colitús : per hominem, sed 
divinitús Y 

(2) S. Leon Epist, 125. Que non tam huma- 
nis, quam divinis sunt statuta decretis, = Concilium 
Aquisgran. ann, 386, cap. 25. Sacri Canones toto 
orbe venerandi, et Sancto Spiritu inspirante diges. 
ti; imo calamum Sanctorum Patrum regente, 


ll 
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cilio que celebraron sobre la disputa que se 
movió en Antioquía , á saber; sí los fieles 
podian salvarse sin la circuncision, decreta: 
ron que no era necesaria, y que no se de- 
bia inquietar á los gentiles, y que así habia 
parecido al Espíritu Santo y á ellos que eran 
su lengua, su voz y su:órgano (1), y man- 
daron que Bernabé y Silas hiciesen saber es- 
ta resolucion á los fieles de Antioquía , de 
Siria; y san Pablo y san Bernabé corrian la 
Siria y la Cilicia afirmando las Iglesias , y 
mandando observar los reglamentos hechos 
por los Apóstoles: todos publicaban la deci- 
sion del Concilio, no para que se examina- 
se, sino para: que se recibiese y egecutase 
como un oráculo del Espíritu Santo. Si no 
fuera así, uo tendríamos regla segura de 
nuestra creencia, porque los Concilios se 
han congregado y compuesto de Obispos la- 
tinos, griegos, asiáticos y africanos; en fin, 
de hombres: sin la autoridad de la Iglesia 
no podríamos creer mi al Evangelio (2). 

19, El Concilio pues de Trento, gene- 


HA RAN EN era pe ec 


(1) 4ct. Apost. cap. 15) Y. 28. Visum est Spi- 
ritui Sancto, et nobis. 

(2) Ego vero Evangelio non crederem , pisi me 
Catholic Ecclesia commoveret auctoritas, S. 4gust. 
contra Epist, Manich, cap, 5, 
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ral y Ecuménico ha mandado (1) que nun= 
ca se dispense en los impedimentos dirimen- 
tes del matrimonio, conforme á la sana, ve= 
nerable y antigua disciplina de la Iglesia. Pas 
ra prueba y satisfaccion de los amadores de 
la disciplina antigua, pondremos á su vista 
algunos de los muchos monumentos que nos 

resenta la historia eclesiástica. En el Con- 
cilio de Leon (2), celebrado año de 517, se 
negó la dispensa á un tal Esteban que ha- 
bia contraido matrimonio incestuosamentes 


En el Concilio de Berbería (3), diócesis de 


Soissons, tenido año de 752, y en el Con- 
cilio de Troya en la Apulia (4) año de 1099, 
se manda que los Obispos separen á los que 
se hubiesen casado con impedimento , y de 
ningun modo permitan se violen las leyes 
y reglas de la Iglesia. El Concilio Compostela- 
no del año de 1056 manda separar á los con= 
sanguíneos que se habian casado, y que ha- 
gan penitencia Ó sean escomulgados (5). El 
O 

(1) Sess. 24, de Reform. cap. 5. 

(2) Labbe, tom. 5, Concilior, 

(3) 1. tom. 8, Concilior. 

(4) 14. tom: 12, Conctlior. 

(5) Aguirre, Colect. Conciliorum Hispan, ímpres. 
Roma ann. 1754, cap. 6. Adjicimus, ut hi con- 
sanguinci , quí sunt conjugati , á conjugio separen” 
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Concilio de Palencia, celebrado año 1129, 
manda separar igualmente á los incestuosos 
casados (4). Leon 1X obligó al Rey de Di- ' 
namarca á que dejase su prima con quien 
habia casado (2). El mismo Papa precisó al 
Conde de Flandes á que su hijo dejase y se 
separase de la Condesa Riquilde, con quien 
habia contraido (3), y Gregorio V obligó á 
Roberto Rey de Francia á separarse, de Ber- 
ta su parienta, y suspendió á los Obispos 
que habian autorizado el matrimonio (4). 

43. En los primeros diez siglos de la 
Iglesia no se encuentran prucbas de que se 
dispensase en los impedimentos dirimentes 
del matrimonio, como se pretende por algu- 
nos escritores. San Gregorio Magno al prin= 
cipio del séptimo siglo concedió una en fa- 
vor de los nuevamente convertidos de Ingla- 
terra, que antes del bautismo se habian ca- 
sado contra las reglas de la Iglesia , reco- 
mendando á san Agustin les hiciese com-= 


Pu _ _ _____ ____ «»>-__ _ A A 


tur, et ponitentiam expleant, aut ab Ecclesia et 
Consortio Christianorum expellantur, Tom, 4, fo=- 
lío 414. 

(1) Aguirre, tom, 5, fol. 49. 

(2) Duperray, Tratado de las Dispensas, 

(3) Conferencias de París, lib. 5, de Matrim. 

(4) Dicho Duperra y » Tratado de las Dispensas» 
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prender los defectos de sus matrimonios , Y 
los convidase á separarse de ellos. Esta dis= 
pensa dió lugar á que Felix, Obispo de Me- 
zina, escribiese al santo Pontífice con algu- 
na dureza, quejándose de la relajacion de 
las reglas; y san Gregorio le respondió que 
cualquiera dispensa no era una ley general. 
para toda la Iglesia; que habia usado de in- 
dulgencia en aquella ocasion para el mejor 
establecimiento de la Religion (1), y que no 
se apartasen de ella (2). | 

14. En el siglo VIIL Bonifacio, Obis- 

de Maguncia, recurrió á la santa Silla 
manifestando la dificultad que encontraba en 
que los alemanes nuevamente convertidos ad- 
mitiesen las leyes de la Iglesia, que pro- 
hibian los matrimonios entre parientes; Y 
san Gregorio 11, que entonces la ocupaba, 
permitió que los Alemanes casasen con “sus. 

arientes mas allá del cuarto grado, por la 
barbarie de las gentes, y para facilitar su 
conversion. ] , 

15. Cuando esta nacion estaba mas 1ns- 
truida y dócil, los Soberanos y Obispos del 
A e A 

(1) Infirmum autem ¡in fide assumite, $, Paul. 


Epist. ad Rom, cap. 14) De L, 
(2) 5. Greg. lib, 12, Registror. Epist. 3. 
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pais escribieron al sumo Pontífice pidiéndole 
señalase las reglas que debian seguir en la 
celebracion de sus matrimonios; y el Papa 
Zacarías les respondió, que hiciesen obser- 
var el derecho:comun que prohibia los ma- 
trimonios entre los parientes (1). Estos dos 
egemplos prueban bien el rigor que se ob- 
servaba en aquellos siglos en que los fieles 
miraban con una especie de horror todo lo 
que parecia menos puro y regular, y en que 
por su fervor y respeto, y veneracion á las 
leyes de la Iglesia, hechas con tanta luz y sa- 
biduría, ni pensaban pedir, mi pedian dis- 
pensa de ellas; mas en estos en que vivimos, 
todos pretenden que no haya leyes que los 
contengan. | 

16. En el siglo XI se refiere que Bene- 
dicto IX permitió al Príncipe Casimiro, que 
se hallaba religioso de Cluni, y dió licencia 
para que se casase, por haber quedado solo 
de la familia real de Polonia: y en el mis- 
mo siglo Lancfranco, Arzobispo de Cantor- 
beri, fue á Roma, y por las causas que es- 
puso, obtuvo de Nicolao 1Í dispensa para 
que el Duque Guillelmo permaneciese en el 


A 


(1) - Concil. Roman, cap, 15, 427, 743, Labbe, 
dom, 8. Concilior, ' 
Lomo 1y, y, 
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matrimonio que habia contraido contra los. 
cánones, con tal que edificase dos monas- 
terios, que en efecto fueron edificados en 
Caen (4). Pascual II dispensó en el año 
de 1099 á Boleslao, Duque de Polonia, para 
que casase con la hija del Rey de Rusia, pa- 
rienta en cuarto grado (2): pero generalmen- 
te los que han leido á fondo la historia y 
la disciplina de la Iglesia (3), convienen en 
que la primera dispensa que se dió fue por 
Inocencio 111, año de 1209, al Emperador 
Otton IV para que casase con la hija de Fe- 
lipe su competidor: esta dispensa la conce= 
dió el sumo Pontífice á instancias de sus le- 
gados y de los Grandes del imperio, para 
que con ella se terminasen las crueles guer- 
ras que asolaban la Alemania, y en virtud 
de ella se unieron las casas de Suavia y Sa- 
jonia; pero la concedió con la condicion de 
edificar dos monasterios, y que los Abades 
de Cluni y Cister hiciesen penitencia para 
E ICI MA RADA A RO, A AI DRA A 

(1) Conferencias de París, lib, 5, de Matrima 

(2) Duperray, Tratado de las Dispensas. 

(3) Chardon, Historia de los Sacramentos , 10- 
mo b, cap. 16,= Conferencias de Paris, dió. 5, de 
Matrim, y. a. = Van-Spen. Visertat, de Dispens 
cap. hy $. 2.= Rieger, part, 4, in Append, de Dis” 
pensal, regula 177. | 
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reparar por ella la brecha que se abria en 
la disciplina de la Telesia. h 
17. Esta rigurosa observancia de los Cá= 

nones, y firmeza de los sumos Pontífices en 
no dispensar en los impedimentos dirimen= 
tes del matrimonio, se manifiesta bien por 
la historia de nuestra España. Mariana ' 
refiere, que por mandado de Pascual II se- 
pararon á doña Urraca, hija de don Alonso 
Rey de Castilla, casada con don Alonso de 
Aragon, por ser parientes en tercer grado 
por parte de padre; y pone el historiador 
estas notables palabras : “No estaba aún 

» por este tiempo introducida la costumbre 
-»que por dispensacion de los Papas se pu- 
» diesen casar los deudos, y así considera= 
»mos que diversos casamientos de Príncipes 
»se apartaron muchas veces cómo ¡legítimos 
»é ilícitos por este solo respeto.” 
38. Enel mismo siglo, y por los años 
1169, el mismo historiador refiere (2) que 
-*l Rey don Fernando II de Leon, casado 
“on doñía Urraca, hija del Rey don Alonso' 
€ Portugal, de cuyo matrimonio tuvieron 
Alonso IX, fue separado por el parentesco 
A A: CIN PA 
(1) Lib. 10, cap. 8, año 1110, 
(2) Lib, ar, cap. 15, 

> 
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que entre sí tenian, y añade: “que aún no 
» estaba introducida la costumbre de dispen- 
»sar en las leyes matrimoniales; mi los Pa- 
» pas comenzaban á usar de semejantes dis= 
» pensaciones.” | 

49. El mismo Alonso IX, Rey de Leon, 
casó en primeras nupcias con doña Teresa, 
hija de don Sancho Rey de Portugal, y por 
mandado de los Pontífices se apartó de doña 
Teresa á causa que era su parienta (4). El 
Cardenal Aguirre en la Coleccion de los Con- 
cilios de España (2), pone el que se cele= 
bró en Salamanca cerca de los años de 1190, 
siendo presidente el Cardenal Guillelmo; en 
é), despues de un cuidadoso examen, se de- 
claró írrito el matrimonio contraido entre 
Alfonso IX y doña Teresa, Reyes de Leon. 
En segundas nupcias casó el mismo Alon- 
so IX despues de la separacion de doña 'Te- 
resa, con doña Berenguela, hija de don 
Alonso, Rey de Castilla; y por mandado de 
Inocencio 1, y á causa del parentesco, fue” 
ron separados, y la envió á su padre (3) 


A a 


(1) Mariana, lib, 11, Cap. 17. , 
(2) Aguirre, tom. 5, fol. 101, Collect. Concils 
Hisp. impres. Roma, ann, 1755, 


(3) Mariana, lib, 11 , Cap, 23, 
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-90. Por los años 1215 (1) el mismo 
Pontífice 10 quiso dispensar á Enrique I, 
casado con doña Malfada, Infanta de Portu- 
gal, y cometiendo la causa á los Obispos don 
Mauricio, de Burgos, y don Tello, de Pa- 
lencia; y averiguado el parentesco los sepas 
raron, y la Infanta se retiró á Portugal, edi= 
ficó el monasterio de Rucha, donde vivió y 
murió santamente. | 

91. En el mismo siglo, y por los años 
19299 (2), el Rey don Jaime de Aragon, ca- 
sado con doña Leonor, Infanta de Castilla, 
fue separado por el parentesco que entre ellos 
mediaba; y en fuerza de esta separacion se 
volvió á Castilla la Reina doña Leonor con 
su hermana doña Berenguela, Aguirre (3) 
trae el Concilio que se celebró año-1299 en 
el mes de mayo, y en la ciudad de Tara- 
zona, y asistiendo á él el Cardenal Juan, 
legado de la Silla Apostólica, y los Arzobis- 
pos de Toledo y Tarragona, y Obispos de 
Burgos, Calahorra, Segovia, y otros, por el 
Que se declaró nulo el matrimonio, aunque 
contraido con buena fé. 


o 5 5 5 a 
(1) Mariana, did, 12, cap. 5. 
(2) Idem, 22, 12) CAP. Xbo 
(3) Aguirre, tom, 5, fol, 184, 
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, 22, Por los años 1942 (1) don Sancho 
Capelo, Rey de Portugal, casó con doña 
Mencía, hija de don Lope de Haro; y pasa- 
dos años declaró nulo el matrimonio el Papa, 
por ser parientes: y por los años 1253 don 
Teobaldo Rey de Navarra, casado con una 
hija del Conde de Lorena,. fueron separados 
por mandado del Pontífice, y don Teobaldo 
casó con doña Sibila, hija del Conde de 
Flandes (2). | 

23. El mismo historiador (3) refiere que 
don Sancho, Rey de Castilla, nunca pudo con- 
seguir se le dispensase en el parentesco que 
tenia con la Reina; y que el primero de nues- 
tros Reyes que obtuvo dispensa para casarse 
con parienta, fue el Rey don Fernando, que 
casó con doña Constanza, año 1302, cuya 
dispensa concedió Bonifacio VIII, como re- 
ficre Mariana (4), porque el negocio era muy, 
justificado, y porque el Pontífice se precia” 
ba de traer su origen y descendencia de 
España. 

24. En la Iglesia de Oriente se observó 


o 5 az a aaa azar 


(1) Mariana, lib. 13, cap. AR 
(2) ldem, lib. 13,:cap. 9. 
(3) Lib. 14, cap. 1o. 

(4) Lib. 15, cap. 5, 
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siempre la misma disciplina:.en todo el cuer<: 
po de su derecho solo se registra, una disx, 
pensa concedida en séptimo grado, y entre los 
Príncipes de la familia imperial: de los Can- 
tacucenos. Balsamon consultado por. Marcos, 
de Alejandría sobre si se podria dispensar en 
el sexto grado á los fieles, por ser corto el nú= 
mero de ellos, -respondió que no se debia 
permitir, porque los cánones lo prohibian (1). 

95. Por todos estos casos de nuestra his- 
toria se ve bien con cuánto rigor se obser- 
vaban las leyes de la Iglesia; pues no solo 
no se dispensaba á los Príncipes y Sobera- 
nos para contraer matrimonio con sus pa- 
rientas, sino que despues de contraidos de 
buena fé y aun consumados, los separaban, 
La Iglesia, que ha sido benigna siempre para 
remediar los males y faltas ya cometidas, fue 
- constantemente firme en no conceder licen- 
cia para que impunemente se vulnerasen los 
cánones, 

926. Esta disciplina tuvo muy presente 
el Concilio de Trento para formar su decre- 
to; mandando que nunca se dispensase, te- 
niendo al mismo tiempo en consideracion las 


AAA A 


(1) Conferencias de París, A 5, $ 5 de Ma- 


trim, 
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peticiones qué “en él hicieron los Príncipes 
católicos, y loque representaron algunos de 
los Obispos congregados en' él. 

97. El Emperador de Alemania don Fer- 
nando, así en la consulta que mandó formar 
para presentarla al Concilio, como en las pe- 
ticiones que presentó (1), en la diez y siete 
pidió que lá licéncia de dispensar se mode- 
rase y restringiese, y el Concilio con su San- 
tidad proveyesen de remedio, y se quitase 
para en adelante el escándalo que causaban 
las dispensas, que desdoraban la Silla apos-= 
tólica y la autoridad de los santos Cánones. 

98. El Rey de Francia, por su emba= 
jador Mr. de Lansac (2), pidió al Concilio 
proveyese de modo que el Papa no concedie- 
se dispensa contra sus decretos, respecto de 
qué llevando dinero, ninguna se negaba: en 
el año siguiente 1563 sus oradores, por el 
artículo 28, pidieron (3) que se retuviesen 
los grados establecidos de parentesco ó se am- 
pliasen, y que jamas se concediesen dispen- 
sas, sino á Reyes ó Príncipes por el bien 
público, 


(1) Le-Plat.«tom. 5, fol. 239, 
(2) Idem, tom. 5, fol. 80, 
(3) ldem, tom, 5, fol. 640, 
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“99. El Rey de Portugal (1) pidió que 
se restringiesen ó quitasen el tercero y cuar- 
to grado, y que nunca se dispensase; y que 
cuando hubiese causa justa para dispensar 
fuese graciosamente. 

30. Don Fr. Bartolomé de los Mártires 
pidió que en el reino de Portugal se crease, 
como en otros reinos, un legado nato en una 
Iglesia metropolitana, para que absolviese de 
los casos reservados, y dispensase en algu- 
nos grados, especialmente para la India y 
para la Arabia, y que los Obispos del mis- 
mo reino pudiesen dispensar de algunos gra- 
dos prohibidos para contraer matrimonio (2). 
34. Don Pedro Gonzalez de Mendoza, 
Obispo de Salamanca, en su Diario ó His- 
toria del Concilio dice: que en los cánones 
y decretos de esta sesion 24 convinieron los 
Padres; pero que él con otros Obispos pi- 
dió se quitase el cuarto grado de afinidad y 
consanguinidad; y si en esto se convenia el 
Concilio, se dejase la facultad de dispensar de 
ellos al Ordinario; que es lo que da á enten- 
der Palayicino en su Historia del Concilio (3). 


A A O 


(1) Le-Plat, tom, 5, fol! 80 et gos 
(2) 1d, tom. 4, fol. 57 et 756, 
(3) Lib, 23, cap. 9, fol, 301, 
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32. Soto, én el sermon que predicó en 
la primera dominica de Adviento, del juicio 
final, espuso á los Padres que era abusar 
del poder de las llaves, y abrir las puertas 
á la concupiscencia de los hombres, dispen= 
sar en los cánones por ruegos ó por dinero; 
y esclamó con la mayor viveza, que habian 
de dar estrecha cuenta por este abuso en el 
tremendo dia del juicio (1): y la facultad de 
teología de la universidad de París pidió al 
Concilio que los Obispos no pudiesen dis- 
pensar en el matrimonio, ni tampoco para 
que los niños se bautizasen en aposentos pri- 
vados (2). | 

33. Por último, los nueve Cardenales y 
Prelados que dieron aquellos célebres consejos 
á Paulo II para el restablecimiento de la 
disciplina antigua, y reformacion de los abu- 
sos que se habian introducido en la Iglesia 
de Dios, le propusieron el de las dispensas, 
porque no había en la república eristiana 
costumbre mas perjudicial que dispensar en 
los cánones del Concilio, y de disciplina 
general (3). : 


(1) Le-Plat. tom. x, fol. x. 
(2) 1d. tom. 4, fol. 657. 
(3) 1d, tom, 2, fol. 596. 
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34. Los venerables y doctísimos Padres 
y Doctores del Concilio: tuvieron «considera- 
cion á estas peticiones de los Soberanos y de 
los Obispos, y muy presente la disciplina de 
la Iglesia : en las congregaciones particula- 
res se trató, se disputó y se arregló todo; y 
con aprobacion general de los Padres se pu- 
blicó el decrcta que contiene el cap. 5 de 
la sesion 24. Por la disciplina antigua re- 
sulta que nunca, ó rara vez, se dispensaba 
en los impedimentos dirimentes del matri- 
monio; y esto es puntualísimamente lo que 
decretó el Concilio; de forma que la disci- 
plina que estableció el Concilio de 'Prento es 
la misma que la Iglesia habia observado des- 
de sus principios. 

35. Como las leyes de la Iglesia tienen 
siempre por fin el bien espiritual de los fie- 
les, cuando su observancia por la diversi- 
dad de tiempos y costumbres se hace perju- 
dicial, ó no conveniente á los mismos fie- 
les, la Religion, el bien de la Iglesia y del 
Estado exigen que su rigor se mitigue, mo- 
dere, ó dispense, El espíritu de la Iglesia ha 
sido y será siempre el mismo; sus cánones 
y leyes, de la misma naturaleza , todos se 
ordenan y dirigen al bien comun y espiri- 
tual de las almas ; por eso prudentísimamente 
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dispusieron los Padres del Concilio que si 
alguna vez se dispensaba, fuese rara vez con 
causa, y graciosamente; y en el segundo gra- 
do solo entre; Príncipes y por el bien públi- 
co, que son las dos escepciones de la ley 
general de que nunca se dispense. > 

36. Resta ahora saber quién puede con= 
ceder la dispensa de los cánones Y decretós 
de disciplina general, y con qué causas pue= 
den y deben concederse, para que sean lí= 
citas y válidas, y los matrimonios que en vir- 
tud de ellas se contraen entre parientes sean 
legítimos y verdaderos. | 

37. Nadie puede dudar que la Iglesia, 
legítimamente congregada en Concilio Ecu- 
ménico y general, tiene potestad para esta- 
blecer 6 mudar, salva la esencia de los Sa- 
cramentos, cuanto ha juzgado conveniente 
á su veneracion y santidad (1). En fuerza 
de esta autoridad y potestad que la ha de- 
jado Jesucristo , ha establecido los impedi- 
mentos dirimentes de matrimonio, que son 
unas condiciones irritantes, para que este 
sacramento se celebre con todo el respeto 
debido, y nada tenga contrario á la decen- 
cia que inspira la misma naturaleza, ni al 
A 


(1) Sess, 24, Cap, 2, 
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bien de la Iglesia, ni á los intereses del Es- 
tado. j 
38. Tampoco puede dudarse que la Igle- 
sia que los ha establecido, puede con la mis- 
ma autoridad y sabiduría moderar ó dispen- 
sar estas leyes en los casos que convenga. To- 


do legislador tiene potestad para interpretar 
ó dispensar en sus leyes cuando intervienen 


justas causas para hacerlo; y siempre se ha 
creido que para dispensar una ley era ne- 
cesaria igual potestad que para establecerla. 
39. La Iglesia se vé rara vez congrega- 
da en Concilio general: por otra parte se vé 
que ocurren urgentísimos motivos y causas 
para dispensar en ellas el tenor de sus le- 
yes generales: en estos casos, pues, necesa- 
riamente ha de haber en su seno un tribu- 
nal permanente , y una voz viva que dis- 
pense, esplique y termine las disputas, di- 
ficultades y contestaciones que nazcan entre 
los fieles, y en las iglesias particulares. Ne- 
gar esta providencia en la Iglesia, sería blas- 
femar de la sabiduría y poder de Jesucristo, 
que no habia dejado en su reino todas las 
facultades y medios necesarios para gobernar 
en todos los tiempos á sus hijos los fieles. 
¿ Quién puede ser este tribunal siempre sub- 
PStente , sino la Iglesia romana, madre y 
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maestra de todas las Iglesias? ¿Quién sino. 


el Sumo Pontífice, sucesor del Príncipe.de 
los Apóstoles, Gefe y Cabeza de la Iglesia 
Universal, Doctor y Padre comun de los fie- 
les, Vicario de Jesucristo, que tiene la prima- 
cía de honor y jurisdiccion, y un poder sobe- 
rano para apacentar, regir y gobernar todo su 
rebaño ? Verdad reconocida en todos tiem- 
pos por los Padres y Concilios, espresa y so= 
lemnemente definida en el de Florencia (1), 
y tambien la confesaron en el de Basilea (2). 
“Podo está sujeto á las llaves que dió Jesu- 
» cristo á San Pedro, como dice el grande 


(1) Labbe z tom, 18 , Concil. fol. 1189. = Item 
difíinimus sanctam apostolicam Sedem et Romanum 


Pontificem in universum orbem tenere primatum, 
el ipsum Pontificem Romanum successorem esse 


Beati Petri, Principis Apostolorum, et verum Chris- 


ti Vicarium, totiusque Ecclesise caput..... et ipsi in 
Beato Petro pascendi, regendi, et gubernandi Uni- 
versalem Ecclesiam á D, N. J, €, plenam potesta- 


tem traditam esse. : 
(2) Concil. Basil. in Epist, Synod. Quod caput 


sit, et Primas Ecclesive, Vicarius Christi, et a: 


Christo, non ab hominibus, vel Synodis aliis, Prae= 
latus el Pastor Christianorum: et ci date sunt. á 
Domino claves, et uni dictum est: Tu es Petrus: et 
solus in plenitudinem potestatis yocatus sit, et alii 
in partewm sollicitudinis, Labbe, Concil, tom. 17, fo- 
lio 455 
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> Obispo de Francia, siguiendo á San Ber- 
»nardo (1). Todos, Reyes, pueblos, Pasto- 
»res y rebaños. Esta potestad dada á uno 
»solo, y sin restriccion, lleva consigo la ple- 
» nitud de potestad é independencia de otros. 


(1) 5. Bernard. lib. 2, de Considerat. cap. 8, 
'num, 15 et 16 ad Eugeníum. Vu es cui claves tra= 
dite, cui oves creditee sunt: sunt quidem et alii 
Coli janitores, et gregum Pastores: sed tu tanto 
gloriosias, quanto et diflerentiús utrumque pre ce- 
teris nomen hereditasti, Habent'illi sibi asignatos 
greges; singuli singulos: tibi universi crediti, uni 
unus. Nec modo oyium, sed et Pastorum tu unus 
omnium Pastor. Unde id probem, queeris? Ex Ver- 
bo Domini. Cui enim, non dico Episcoporum, sed 
etiam Apostolorum, sic absoluté et 'indiscrelé tote 
commissze sunt oves: “Si me amas, Petre, pasce oves 
»meas 7?” Quas? illius, vel illius populos civitatis, 
aut regionis, aut certi regni? Oves meas , imquit. 
Cui non planum, non designasse aliquas, sed assig= 
nasse omnes? Nihil excipitur, ubi distinguitur ni- 
hil. Et forté, presentes corteri condiscipnli erant, 
cum committens uni, unilatem omnibus commenda-— 
ret in uno grege, el uno Pastore, secundum illud: 
Una est Columba mea, formosa mea, perfecta mea, 
Aliiio partem sollicitudinis, tu in plenitudinem po= 
testatis vocatus es. Aliorum potestas certis arcta= 
tur limitibus; tua extenditur, el in ipsos, qui po= 
testatem super alios acceperunt. Nonne, si causa 
extilerit, tu Episcopo colum claudere, tu ipsum 
ab Episcopatu deponere, etiam el tradere Satanie 


potes ? 
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» Cuando despues dió á los Apóstoles la po- 
» testad de atar y desatar , necesariamente lle- 
»va en sí subordinacion y limitacion ; por- 


»que cuando: se la confirió á Jos Apóstoles. 


» (como las promesas de Dios absolutas son 
»indefectibles, y sus dones irrevocables ), na- 
»da quitó á la plenitud de potestad que dió 
»á San Pedro sobre los fieles todos , y so- 
» bre todos los Apóstoles.” Y añade este sá- 
bio Obispo que “los Apóstoles recibieron de 
» Jesucristo la potestad que dió á San Pe- 
»dro; esto es, de la misma especie; pero 
»no la recibieron en el mismo grado, nt 
»con la misma estension, soberanía € inde= 
»pendencia con que la dió antes á San Pex 
» dro (1).” 

40. La potestad de dispensar en los im- 
pedimentos del matrimonio constantemente 
se ha reconocido por todos los fieles en el 
Vicario de Jesucristo : de todas las Iglesias 
se ha acudido al Sumo Pontífice para obte- 
ner las dispensas; y esta facultad y potes- 
tad del Sumo Pontífice la reconoce y Con- 
fiesa el Concilio de Basilea, que no puede 
ser sospechoso de que atribuya á los Sumos 
Pontífices autoridad y potestad que no ten- 


e 5 
(1) Bossuet, Serm, de Unitate, 
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gan (1): por lo” mismo dijo; Bossuet , que 
ningun católico deja de reconocer esta su- 
prema autoridad de dispensar en los Sumos 
Pontífices' (2), que es lo que. declaró el 
Concilio: de Trento (3). ? 3 
44. La. plenitud de potestad que tiene 
sobre todos los fieles: el Sumo Pontífice lle-: 
ya y. envuelve esencialmente la plenitud de, . 
discrecion , de prudencia, de justicia y de 
caridad: por lo. mismo, y. establecerse los, 
cánones .para bien y utilidad. pública , sin, 
esta utilidad ó necesidad no. puede. dispen- 
sar de ellos; y esto es lo: que decia al Em-. 
perador Basilio el Papa Adriano. (4): “No 
».es costumbre de nuestra Silla abusar á nues-. 
»iro antojo de las 'ordenanzas de nuestros 
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(1) Epist. Synod, num, 5. Per Concilium aulem 
statuta in nullo derogant sue potestali, quin pro 
tempore , loco, causisque, et personis , utilitate vel 
necessitate suadente , moderari, dispensareque pos= 
sit, atque uti Summi Pontificis Epicheja. 
' dd, Bossuet, in Defens. cler. Gallican, lib, 11, 
cap. 16, “Neque vero putenl A nobis tanta Cano- 
»num et Concilioram auctoritate constitulas Sedis 
» Apostolicee dispensationes esse sublatas, Absit,” ¡Y 
esto en tal Obra! 

(3 Sess. 15, cap. 21. 

(4) Fleuri, Hist, Kecles. lib. 52, num, 16: 

“Pomo 1v, X 
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» Padres.” Lo mismo decia San Martin 1 (M: 
“Los Soberanos Poutífices son defensores “y 
»egecutores de los cánones, mo violadores2 
Para conocer esta utilidad:ó necesidad de dis< 
pensar, es necesario téner presentes los moti 
vos y causas por que-la Iglesia estableció los 
impedimentos 'dirimentes. Tres se refieren 
por los Santos Doctores y por los cánones; 
La primera es la honestidad, que la natu= 
raleza inspira á todos los hombres : esta ha= 
ce que las personas de una misma sangre 
y de diverso sexo se acostumbren desde niños 
á mirarse'con respeto y ojos castos: y este co- 
mo instinto dé la honestidad natural es con« 
trario á la libertad del matrimonio. Por esta 
razon el Concilio segundo Toletano, celebra= 
do año 527, fundado «en la Sagrada Escri- 
tura (2), estendió el impedimento no solo 
al séptimo grado, sino-á todos aquellos que 
padiesen alcanzar la noticia del parentesco, 

42. La segunda causa fue evitar las 

AT AMAT IAS 


9 

(1) Tomasin, part, a, lib, 3, cap. 25. Canones 
enim Ecclesiasticos solyere non possumus, qui de- 
fensores et custodes Canonum sumus , non "trans" 
gressores. Decret, Caus. 25, quest. 1, Canon, 10. 

(2) Levit. 18, v. 6 et 29. Onis homo ad pro- 
xaimam sanguínis sui non accedet , ut revelet turpilu- 
diner ejus : Ego Dominus, 


(315) 
ofensas y: pecados contra Dios, y conservar el 
honor y «pureza: en: cada familia; porque si 
faera: permitido: casarse los parientes, con las 
frecuéntes ocasiones de verse: y: hablarse con: 
aqúella satisfaccion que da el: «parentesco, se 
encenderian las: pasiones, y con: la esperan= 
ze-de cubrir con el: velo del. matrimonio sus. 
libertades, se! ile: pa á los ay 


res: «desórdenes. > 

2543. ¿La tercera fue el bien de ña Religion: 
y de la sociedad. Ambas piden que los que 
tienen entre sí alguna conexion honesta que 
les:impele y obliga 4 amarse mutuamente, 
se.casen y enlacen con otras personas y fa- 
milias con quienes no tienen este motivo de . 
sangre para estimarse. Nada hay tan útil y 
conveniente á la sociedad como la union de 
miembros que la componen, y el vínculo del 
Matrimonio no serviria para este fin, si los 
parientes pudieran entre sí contraer matri- 
monio. Estos motivos y causas los esponen 
San Ambrosio (1), San Agustin (2), Santo. 
Tomás. (3), y las leyes de Partida (4). - 


(1) Epist. e ad Paternum, 
(2) Lib. 15, cap. 16 de Civit. Dei. 
(4) 2. 2. QUEst.- 154, art. 9. 


(4 Partida hy título 6, = Sobre esto pudieran 
- 
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44. Para que las dispensas sean. lícitas 
y válidas, es necesario por lo. dicho quelas 
causas sean justas, convenientes y verdade- 
ras. Para prueba de esta verdad, basta: el tes= 
timonio de San Bernardo (1) que dice: “Que 
» donde hay necesidad ó utilidad, la dispen= 
»sa es laudable; pero que ha de ser utilidad 
»comun y no propia ó particular, porque! 
» entonces no sería dispensación, sino disi, 
» pacion.” Santo Tomás (2) tambien enseña 
que toda dispensa debe darse en honor de Jex 
sucristo, en cuyo nombre se hace, y en utili- 
dad de la Iglesia, que es su cuerpo. 'Podo:esto 
nos lo declara bien el Concilio de Trento (3). 

45. De lo dicho se infiere que las dis. 


añadirse aún otras varias, físicas, morales y polí. 
ticas. Véase lo que dice el Conde Maistre, tom, a 
del Papa (16 de la Bibl. pág. 397 y sig.), sobre' 
la degeneracion física que se seguiria: por otra par- 
te se “clama tanto por los nuevos políticos sobre lo 
dañoso de reunir en unas manos grandes propie= 
dades: ¿pues cómo no se ve que la Iglesia, con na 
permitir estos enlaces de parientes, contribuye in- 
mensamente á dividir las propiedades? 

(1) Lib. 3 de Consider, ad Eugen. cap, 4. =Vic- 
toria, de potestate Pape, et. Loncilior, Arpa 7, 
el seg. 7 

(2) 2. 2. quest. 88, art, 1, . 

(5) Sess. 25, cap. 19, ) 
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pensas dadas por: los Sumos Pontífices con 
justas causas son legítimas, verdaderas y vá= 
lidas; porque siendo la dispensa un acto de 
jurisdiccion porel cual se exime á alguno 
de la obligacion de la ley, necesaria y esen= 
cialmente ha de hacerse por quien: esté re= 
vestido de legítima autoridad; y la autoridad 
y potestad del Sumo Pontífice constantemen- 
te la han reconocido los fieles, los Conci= 
lios, Reyes y Obispos. La Iglesia griega lo 
acredita, entre otros monumentos, en los Con= 
cilios VIL y VHIL generales; y la Iglesia de 
África, tan celosa de sus derechos, lo con< 
fiesa en sus cánones (1). Ni solo han reco- 
nocido esta autoridad y potestad de dispen= 
sar, sino tambien la de anular las relajacio- 
nes ó dispensas hechas por los Obispos, ame= 
nazándoles que los depondrian si eran prez 
yaricadores de los cánones (2). En suma, 
todos deben confesar esta suprema potestad, 
en el Papa, y facultad de dispensar en los: 
cánones cuando intervienen para ello justas: 


causas , como enseñan Bossuet (3) y Ger, 


A KQVáas 
(1): Tomasin, part. 2, lib. 3, cap. 24. A 
(2) Epist. S. León. P. ann. 449.= Harduin; 


tom. x , Concil. fol. 753, 
(3) In Defens, part, 3, lib, 11, Cap. 20,* 
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- ¿on (4), queno son testigos-que' puedan-nt 
deban reprobarse, ón 
46. Los Obispos: estan puestos por el 
Espíritu-Santo para gobernar su Iglesia: cos 
mo Pastores ordinarios de su diócesis pue- 
den por su autoridad ordinaria y por el.bien 
de sus súbditos dispensar en: los cásos que 
no les está:.prohibido. En: algunos casos. ur- 


gentísimos pueden socorrer á sus súbditos 


sin acudir /4.Roma:; y estos casos son bien 
notorios en los. libros morales ó que tratan 
de moral: La Iglesia santa es muy benigna, 
y no quiere que los. fieles esten sin el so- 
corro necesario cuando «la causa es urgente 
y. digna de socorrerse ; pero esta autoridad 


(1) Tom, 2, fol. 131, en el Sermon que pre— 
dicó en el Concilio de Pisa ante Alejandro V, Et 
quoniam práva'capiditáti terminum imponit nemo, tu 
omnibus prafigereiconaberis , preecipies seminare spi= 
ritualia, qui metunt carnalia;. et contra leges 'recte 
latas quantalivet importunitate petentium fatiguerisy, 
nunquám dispensabis , nisi aut necessilas urgeal , aut 
communis provocetvttilitas + alioquin fuerit polius cru. 
delis dissipatio , quam juxta dispensatio, Cavebis dis. 
pensationem ipsam communiorem lege facere , ne tur= 
pe sit, si regulam sua vincat esiceptio. Si hec feserís 
ad: que te suscepti officit. debitum adstringit y; tune 
schismatum avulsis radicibus., pax ipsa ohristiana 
tibi terrarum orbem denuo vindicabit, 15 


* 


- 
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y potestad de Jos. Obispos no tiene la miss 
ma estension, ni el mismo grado. que la del 
sumo Pontífice , como dice Bossuet en su 
Sermon de la Unidad, cole yb 
47. En la potestad de-Jos Obispos se ha 
de considerar el derecho y'el egercicio, el 
poder de órden-y el de jurisdicción : uno y 
otro egercieron los Apóstoles. en todo el mun- 
do: con dependencia del Príncipe de ellos, y 
Vicario de Jesucristo. Luego que por su pre- 
dicacion y de sus santos discípulos entraron 
en la Iglesia naciones enteras recibiendo la 
fé de Jesucristo, la misma Iglesia: dividió 
las diócesis y territorios, señalando con esta 
division á cada Obispo la porcion del reba“ 
ño que debia regir y apacentar, conservan» 
do y manteniendo de este modo la paz., el 
órden y la union entre todos, Por esta di- 
yision- la potestad de cada Obispo quedó li- 
mitada á su diócesis , y no puede egercerla 


” 


en la de otro Obispo «sin 'contravenir áulo . 


dispuesto y ordenado por-la- santa Iglesia; 
de que se infiere que aunque los Obispos res 
ciban en su consagracion el. carácter episco» 
pal y la plenitud del Sacerdocio, no tienen 
jurisdiccion fuera del territorio que la Igle- 


sia les ha señalado y confiado, 


48. El gobierno de la Iglesia, esposa 
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de Jesucristo, no puede ni debe ceder en 
sabiduría á los gobiernos temporales, dis= 
- puestos y arreglados por los hombres, aun-= 
que sean los mas sabios. Éstos, para preye- 
nir la confusion en los Estados , é impedir. 
los abusos que de ella resultarian, fijaron lé 
mites á los jueces y magistrados , fuera de 
los cuales ninguna jurisdicción tienen : así 
la Iglesia ha señalado los distritos y territo- 
rios á cada Obispo en que pueda egercer su 
jurisdicción : fuera de estos límites , por no 
tener mision, los actos serán nulos y sacrí- 
legos. Por el Concilio de Trento (1) se de- 
clara que en los ministerios de la Religiom 
hay dos poderes distintos: uno de órden, que 
se confiere por la consagración é imposicion 
de manos; y otro de jur¿sdiccion, que provie- 
ne de la mision y título que da la Iglesia. La: 
Iglesia, depositaria de los sagrados poderes 
de Jesucristo, tiene en sí todas las facultades 
- y medios necesarios para su sabio gobierno, 
y para arreglar el egercicio , el objeto y la 
estension de la jurisdiccion episcopal ; y así 
declara suspenso por un año al Obispo que 
ordenase á quien no sea su súbdito (2); Y 


(1) Sess, a3, Can, 7. 
(2) Sess, 23, cap. 8, 
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la misma pena impone-al:que egerciere au- 
toridad episcopal en la diócesis de otro Obis- 
po sin su espresa licencia (1). ' 

49. Si el Obispo: por su consagracion y 
carácter, y sin la mision:de la Iglesia, tu- 
viera jurisdiccion en todo el mundo ,.cada 
uno podria comunicar sus poderes, y eger- 
cerla sin limitacion alguna. Un Obispo ¿n 
partibus sería Obispo universal; á todos po- 
dria dar facultad para absolver. válidamente, 
aun de los casos reservados al propio Obis- 
po, y tambien de los reservados al. Papa. 
¡Qué confusion, qué trastorno, qué insur- 
reccion y qué escándalos se seguirian! No 
obstante, la Iglesia dirigida por el espíritu 
de verdad y sabiduría, declara nulas estas 
absoluciones ; y ciertamente no podria de- 
clararlás: nulas si el: Obispo en virtud de su 
ordenacion tuviera potestad de órden y ju= 
risdiccion (2). : reo 

50. Tambien es verdad que pertenece 
al dogma (3) que el Sacerdote por. su orde- 
nacion, y por virtud del Espíritu Santo, re- 


a A 


(1) Sess. 6 de Reformat, cap. 5. 
(2) Sess. 14, cap. 7. 
3) Sess. 14, Can, 11, = Tlem, eadem. Sess. 


cap. 6 el 7». 


(322) 

cibe el poder de: réconciliar” con: Dios 4: log 
pecadores por medio de la absolucion, y que 
el egercicio de este-poder no es válido, si el 
penitente no es súbdito del Ministro que ab- 
suelve : el Sacerdote es juez, y por consi- 
guiente su sentencia es nula y de ningun 
efecto, si no tiene territorio y súbditos sobre 
quienes juzgue: el poder lo tiene de Jesu= 
cristo por la ordenacion é imposicion de ma- 
nos: la jurisdiccion la recibe de:la Iglesia 
cuando le da y señala súbditos. Son dos co- 
sas distintas, y ambas necesarias: una sin 
otra no basta: el queno está ordenado no pue- 
de absolyer aunque tenga jurisdiccion y súb. 
ditos; y el que tiene el honor del Sacerdocio 
si no los tiene absuelve sin efecto: su sen= 
tencia es mula, como enseña el Concilio en 
aquellas palabras : “Siempre: ha estado per- 
»suadida la Iglesia de Dios, y este Concilio 
» confirma por ciertísima esta persuasion', 
»que no debe serde ningun valor la ab- 
»solucion que pronuncia el Sacerdote sobre 
» personas en quienes no tiene jurisdiccion 
» ordinaria ó delegada.” 

54. Igualmente pertenece al dogma que 
los Obispos tienen derecho ú reservarse ca- 
sos, en los cuales y. de. los cuales “no pue- 
den absolver los Sacerdotes sin su permiso 
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y licenció. Pues si el Sacerdote, sin embar- 
go del poder que recibe en su ordenacion 
por virtud del Espíritu Santo, no puede ab- 
solver de los casos reservados al Obispo (1), 
¿cómo podrá concebirse que el Obispo pue- 
da egercer jurisdiccion sobre las personas y 
causas que la misma Iglesia ha reservado, 
aunque sea por una prudente economía? Con- 
tra esta verdad nada hacen los argumentos 
que algunos miran como poderosos ; antes 
ellos mismos prueban lo que va dicho. El 
Sacerdote legítimamente suspenso consagra 
válidamente, aunque sea cometiendo un sa- 
crilegio, porque corresponde al poder de ór- 
den: no sucede esto con la absolución, que 
pertenece al poder de jurisdicción: poner es- 
tos puntos en duda, es querer transformar 
la Cátedra del Espírito Santo en escuela de 
incrédulos ó filósofos. La Iglesia lo ha de- 
cretado; solo mos toca prestar una humilde 
sumision á sus decretos. 

59, De aquí se infiere con evidencia que 


A e IR CTE EDO A neral 
(1). Trident. Sess. 14 Can. 11. Si quís dixerit 


Episcopos non habere jus reseroandi sibi casus y nist 
quoad externam politiam, atque ideo casuum reserva 
tionem non prohibere, quominus. Sacerdos d>reserva= 


tis veré absolvat, anatliena Sil, o o ) 
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si estan restrvadas á la Silla Apostólica las 


dispensaciones de los impedimentos dirimen= 
tes públicos del matrimonio, ningun Obis- 

puede por solo su carácter dispensar de 
ellos. El Concilio de Trento (1) reconoce en 
los Sumos Pontífices el poder de reservar al- 
gunas causas en fuerza del supremo poder 
que se les ha concedido en la Iglesia -uni- 
versal; y así lo confiésan en olísegnia) de la 
verdad generalmente los autores, de quie- 
nes no se puede decir con ed que son 
ultramontanos ó aduladores de la curia ro- 
mana. Las conferencias eclesiásticas de Lu- 
zon (2) dicen: “Que aunque no hay ley ecle- 
»siástica en el derecho canónico, ni en los 
» Concilios generales, mi Bulas que reserven 
»al Papa el poder dispensar en los impedi- 
» mentos del matrimonio, ni que determi- 
» nen precisamente á quién corresponde dis- 
» pensar, es preciso estar al uso que-ha pre- 


»valecido en todas las Iglesias de acudir dá 


» Roma por la dispensa, para no arriesgar 
» un Sacramento en que debe obrarse con se= 
»guridad, ni dejar incierto el estádo de los 
» casados y de sus hijos.” Lo mismo dicen, 


AT II O 


(1) Sess. 14, cap. 7» 
(2) Tom. y, de Matrim, Confer, 11, quast, 3. 
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y en los mismos términos, las conferencias 
de París (1), ¿igualmente las de Angers (2), 
probándolo, con Mos Concilios de Tours, ce- 
lebrado año: 1583 cn y el de Tolosa año 
4590 (4). 

53. Del mismo sentir es Juenin en su 
Teología dogmática de los Sacramentos Dis- 
sert. 40, quest. 6): Cabasucio, Thcoría et 
praxis juris canon. (lib. 3, cap. 27): Drou- 
ven, Doctor de la Sorbona, De re Sacra- 
mentaria (lib. 9, cap. 4): Van=Spen, Dis- 
sertatio canonic. de dispensation. ( cap. Y, 
S. 7), que como indubitable asegura per- 
tenece al Pontífice: Rieger (4. part. in ap- 
pend. de dispensat. reg. 180) : Theolog. 
Lugdun, Dissert. 5. de Matrim. cap. 3 (5): 
Natal Alex, Zheolog, dogmat. de Sacrament. 


(1) Tom. 3, de Matrim. lib. 5, g. 6. 

(2) Confer. de Matrim, quest. 2 : 

(3) In quarto Consanguinitatis et Affinitatis, nec= 
non Cognationis spiritualis prohibitis gradibus Lpis- 
copis dispensare non licere, declaramus. Concil. Tu- 
ronense, 

(4)> Nisi visa prius Summi Pontificis dispensatio= 
ne in Matrimoniis conjunctionem Parochi non reci 
piant, Concil. Tolos. : 

(5) Cuando el Lugdunense y el Van-Espen 
convienen en ello, bien se puede asegurar que €s, 
innegable, El ilustre autor de esta Carta Jos Cila, 
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matrim. (cap. 4, art. 43: ). Regul. XL(4), 
confirmándolo con los Concilios de Berbería, 
Compendiense y :otros enla regla 12 sl= 
guiente: en ellas dice que si. por. antigua 
costumbre y legítimamente prescrita;el Obis- 
dispensase. en ciertos casós enc virtud: de 
presunta facultad de la Silla Apostólica; no 
debe dudarse que es válida la dispensa; pero, 
que si dudare que las dispensaciones dadas por 
sus antecesores son en virtud de privilegio 
real, ó perpetuo, ó personal, no puede dis- 
pensar (2). El testimonio de estos-autores no 
. ? 
“no porque para él tengan autoridad tales: autores, 
censurados por la Iglesia, simo porque la tienen 
para con sus enemigos, y rebatirlos con sus mis- 
mas armas, y con sus mismas huestes, mera 
1). Cum enim ab Ecclesia Universali , sive ¿llíus 
Capite Romano Pontifice, sint instituta impedimenta 
matrimonium dirimentia, dispensatio super els com= 
muni jure ad Caput Universalis Ecclesice, Romanum 
Pontificem, non ad Episcopum pertinet , ul colligitur 
ex Cap. inferior. extra de majoritat, et obedientia. 
Conciliaque provincialia quamplurima , Ritualia Eccle= 
siarum , Auctores omnes id confirmant , el auctorilam 
tem dispensandi competere negant Episcopis , cum pu= 
blicum impedimentum est, vel de contrahendo matri- 
monio Agilur, 
(2) In re autem Sacramenta spectante , non lim. 
cet minus probabilem ac minus tutam opinionem sequi, 
relicta probabiliore , et tutiort, 


(327) 
puede” ser sospechoso de adulacion 4'la cor= 
te romana ; por lo: mismo: me abstengo de 
citar 4inoumerables á quienes pudieran po- 
ner esta tacha, Véase «no obstante /4: Bene- 
dicto XIV. (1) por lo: que refiere de las: opi- 
niones y: práctica. deola Erancia, Los :enemiz 
gos mismos de la Iglesia» romana: Fébrónio 
y Eybel confiesan que: la facultad de-dispen: 
sar corresponde al. Sumo Pontífice ,; aunque 
de esta facultad sacan á su modo -erradas 
consecuencias, 00 

54. De todo lo espuesto resulta que el 
matrimonio celebrado entre parientes; en vir= 
tud de dispensa dada por el Obispo, es no- 
toriamente nulo; porque no hay, segun dice 
Natal Alejandro, autor bien instruido en la 
historia y disciplina eclesiástica, que conceda 
esta facultad á los Obispos , porque los an= 
ti-católicos que en estos últimos tiempos son 
tan liberales con los Obispos , su opinion és 
un error; y cuando hubiera alguno de los 
católicos, no podria pasar su opinion de pro- 
bable; y en formas y materias de Sacramentos 
dejar la opinion mas probable ó segura por la 


O 


(1) De Synod, Dices, lib. y y cap. 31. Rome 
ano. 1748, : 
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«probable, está cóndenado por Inocencio XI (1): 

55. Antonio Péreira en su Zentamen 
teológico (2) reconoce y- confiesa: esta difi- 
cultad ;-y «para responder á ella usa del ar- 
bitrio que acostumbran: los que siguen ma= 
la causa; corta el: nudo: de: un golpe ; pero 
no Je desata: dice queno se comprenden en 
la próposicion condenada (citando á Riva 
como un -oráculo;) «las: opiniones de aque-= 
Mos que hablan de: la jurisdiccion del mi- 
nistro, y que de ésta se trata en las dispen- 
sas del matrimonio dadas por los Obispos, 


y no de la materia del Sacramento, en que. 
opinion segura. = Prescin= 


debe seguirse la 
diendo por ahora de si sus doctrinas son só- 


lidas ó no, en el caso presente no se trala: 


tanto de jurisdicción como de la materia 
del santo Sacramento del matrimonio. —,—. 

56. Tengo dicho que el Concilio de 
Trento (3) declara que en la administracion 
de los Sacramentos la Iglesia siempre ha te- 
nida potestad para establecer 6 mudar, sal- 


va su esencia, cuanto ha juzgado ser mas 


| AAA A e 


(1) Prop. x condenada por Inoc, XI á a de 
marzo de 1679. 


2) En la conclusion de sus principios, fol, 318. 


(3) Sess. 21, Cap. 2, 
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conducente á la veneracion de éstos, y á la 
utilidad de los que los reciben. Elevando Je- 
sucristo: el contrato: del matrimonio á la dig- 
nidad de Sacramento, ha designado por ma- 
teria de él los mutuos y recíprocos consen= 
timientos de los contrayentes. Este contrato 
de suyo natural. (1) por divina institucion, 
se ha hecho espiritual por materia de un Sa- 


(1) Esto es lo que quisiéramos que se tuviera 
siempre presente para evitar muchas equivocacio- 
nes, que por confundir las cosas se originan, El 
sacramento del matrimonio se funda sobre el con= 
trato natural, no sobre el civil; y hé ahí con esta 
sola palabra disueltas. todas las dificultades sobre si 
los Príncipes pueden poner Ó no impedimentos al 
matrimonio, supuesto que ademas de sacramento es 
tambien contrato, y se funda en él. En el matri= 
monio se ha de distinguir el contrato natural, el 
contrato civil, y el sacramento. El contrato natu= 
ral es la union entre personas por naturaleza há- 
biles Ó aptas, y sobre él se funda el sacramento; el 
civil se dice así porque los contrayentes son ciuda= 
danos, á mas de cristianos, y sobre esto la auto= 
ridad de los Príncipes podrá hacer que los contra- 
ventorés á las leyes Ó condiciones impeditivas que 
ponga, no gocen de los privilegios y fueros civiles; 
pero que no sean verdaderos matrimonios , no: sus 
impedimentos, como civiles, no pasarán del foro 
civil, y no tocarán jamas ni herirán á la esencia 
verdad del matrimonio, Véase sobre esto el Devotí, 
Instit, Canon, de Matrim, t. 3. 

Tomo 1y, Y 
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eramento, y de consiguiente: sujeto: á-las:Te- 
yes santas de la Iglesia. Ésta ha: declarado 
gue no bastan los consentimientos + volunta= 
rios y libres, y que nada tengan: contrario 
á la naturaleza: necesaria y «esencialmente 
pide que sean tambien legítimos para que 
puedan ser materia del Sacramento: y-re= 
vestidos de las condiciones que ha: puésto la 
misma Iglesia; una de ellas es que no ha- 
ya entre los contrayentes impedimento diri: 
mente ; sin esta condicion no son legítimos 
los casamientos , ni verdadera. materia del 
Sacramento. pda 

57. Los contrayentes que se hallan li- 
gados con alguno de los impedimentos diri- 
mentes, si no estan dispensados por autorl- 
dad legítima y verdadera, mi“ponen verda- 
dera matería, ni el matrimonio es Jícito ni 
válido; así como no lo es cuando se casan 
sin dispensa: lo mismo es Casarse con im- 
pedimento dirimente, que casarse con la dis- 
pensa de aquel que no tiene autoridad para 
concederla; ni unos ni otros ponen verda- 
dera materia, o! | 

58. No tuvo presente Antonio Pereyra, 
teólogo portugués, la gran dificultad que se, 
movió y trató en el Concilio de Trento. Dou 
Antonio Solís, teólogo español, con otros, 
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dudó que la Iglesia pudiese poner impedi- 
mentos dirimentes que anulasen el matrimo- 
nio. “En este caso, decia, la Iglesia muda 
» la esencia del Sacramento, porque estable- 
»cido un impedimento dirimente hace que 
» los consentimientos de las partes, que eran 
» verdadera y. legítima matería del matrimo- 
»mio, dejen de-serlo por el impedimento di- 
» rimente; y por consiguiente la Iglesia muda 
» la matería, cuando la Iglesia misma tie- 
»me declarado lo contrario (1). A esta di- 
ficultad respondieron otros teólogos, que la 
Iglesia cuando prescribe condiciones para la 
administracion de los Sacramentos, y esta= 
blece impedimentos dirimentes, no muda la 
materia; solo hace que lo que de suyo era 
materia, deje de serlo por la condicion que 
ha puesto la Iglesia. Camilo Campegio, In- 
quisidor de Ferrara, y teólogo en el mismo 
Concilio, hizo el siguiente discurso Ó razo- 
namiento: “Cualquiera que puede destruir el 
»sér de la matería, puede tambien hacerla 
»incapaz del Sacramento. Ninguno puede ha- 
»cer que el agua natural no sea materia del 
» Sacramento del Bautismo, y que el pan de 


» trigo no sea: materia de la Eucaristía; pero- 


» y á a. 
(1) Sess. 21, cap, a, 
* 
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>si alguno destruye el agua convirtigadola 
»en aire Ó vapores, ó quema el pan y lo re- 
»duce á cenizas, al mismo tiempo que des- 
- »truye estas materias, hace que no sean ca= 
» paces de la forma del sacramento. A.:éste: 
» modo en el matrimonio, segun la ley de 
» Jesucristo, la matería es el contrato: si este 
» contrato se destruye y declara nulo, ya no 
» puede ser malería, ai recibir la forma del 
»sacramento.” Este dictamen fue aprobado 
en las Congregaciones del Concilio, y don 
Antonio Solís se vió convencido. 

59. Por esta doctrina. se «convence que 
Pereira no habla justamente, cuando para 
probar que no se trata de la. matería del 


sacramento, hace la comparacion: del Sacer=- 


dote, que fundado en opinion probable de 
su jurisdiccion absuelve á un: penitente en 
el sacramento de la Penitencia. En éste la 
materia es el dolor , enteramente distinto de 
la jurisdiccion: no así en el asunto de: la 
dispensa. dada por un Obispo, que no tiene 
facultad para concederla; y cuando mas se: 
halla con opinion probable, 6 menos proba-. 
ble: Por la dispensa válida y lícita los con= 
trayentes se ponen en el estado en que es- 
tan los que ni son parientes, ni aliados, ni 
tienen otro impedimento. listos, prestando 


2 a 


(333) 

¿us consentimientos libres y voluntarios, po* 
nen verdadera materia; mas no la ponen los 
que estando ciertamente ligados con impedi- 
mento dirimente, no estan dispensados por 
quien tiene autoridad y potestad legítima y 
verdadera. Si los dispensa un Obispo que solo 
probablemente tiene autoridad para conce- 
derla, los consentimientos de estos dispen= 
sados solo probablemente serán materia, y 
de aquí se sigue que en la matería del sa- 
cramento del matrimonio no se sigue opi- 
nion segura, y se abraza la probable, y con 
ella la condenacion de la Iglesia. En el caso 
que pone Pereira hay matería, aunque no 
haya jurisdiccion; pero en el caso presente 
no puede haberla sin jurisdiccion cierta y 
verdadera. 

60. De todo lo espuesto, y de las peti- 
ciones que hicieron en el Concilio don fray 
Bartolomé de los Mártires, y don Pedro Gon- 
zalez de Mendoza, con otros Obispos, se ve 
claramente que aquellos grandes y doctos 
Prelados que defendieron gloriosamente-los 
derechos de su dignidad, no creyeron que 
por ser Obispos podian dispensar en Jos im- 
pedimentos dirimentes cuando pidieron al 
Concilio facultad para dispensar en el cuar- 
to grado; y tambien se ve que los Padres 
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no tuvieron por conveniente conceder estas * 


facultades porque miraron á hacer mas di-= 
fíciles las dispeusas conforme á la disciplina 
antigua, dejándolas todas á la disposicion y 
sabiduría del Sumo Pontífice (1); y de dar 
esta facultad. 4 los Obispos para: dispensar, 
se seguirian en la Iglesia de Dios los males 
é inconvenientes que nota Tomasino (2), y 


por los que esclama Cabasucio (3): "pde 


» Dios este mal de la Iglesia? “A los Obis- 
»pos , decia. el Concilio de Soissons , año 
»de 866, presidido. por 'Hincmaro, Arzobis- 
» po de Rems, corresponde juzgar segun: el 
»rigor de los. cánones; á la Silla Apostólica 
»segun la regla. de sia , y hiacer. gracia 
»y dispensar á:los que sean: útiles á la Leite 
» sia (4).” 

63... : En el año.1398'el Rey de Tran- 
cia congregó á todos los Prelados de su: rei- 
no, á las Universidades, y á otros muchos 


doctores, para que enel gran¡cisma que pa-: 


decia Ja Iglesia se estableciesen» los medios 
; o 


(1) Pallavicin,., Hist, Concil, dib. dd, iS 9 


fol, 3or, 
(2) Part. 2,1ib. 3, cap. 26 et 27. : 
(3) Theor. et Prax. lib. 3, cap. 7. Quod ma- 
lum Deus avertat, 


(4) Labbe, tom, 10, Concilior, ) 


(335) 
mas oportunos á poner remedio: en el pri= 
mer Capítulo se estableció la substraccion en- 
teta de Benedicto XII: en el segundo ot=" 
denó que en los casos reservados al Sumo 
Pontífice se acudiese al Penitenciario de Ko- 
ma, si se separába de la obediencia de Be- 
nedicto, 6 á aquel que nombrasen los Car- 
denales, y si nose acudiese á los Obispos: * 
en el tercero que acerca de las dispensacio- 
nes para contraer matrimonio en grados pro- 
hibidos, si urgia la causa, para obtenerlas 
se acudiese al Ordinario, ó al colegio de Car=- 
denales (1). Todos Jos Obispos de la Fran- 
cia y Diputados de las Universidades ignora- 
ban el secreto que nos han descubierto los 
sabios de este siglo, que en todo se acudiese 
4 los Obispos, á quienes por su caracter epis- 
copal nada podian reservarles. El mismo Pe- 
reyra (2) refiere la junta que se tuvo el mis-: 
mo año en Alcalá de Henares; y aunque ' 
pone tres capítulos, nada dice de las dispen- 
sas matrimoniales. Gil Gonzalez, á quien se 
refiere, ni en la Iglesia de Sevilla, ni en la 
de Cuenca, trae los capítulos; solo refiere la 


A IA 
(1) Gerson. tom, 1, en la Gersoniana, fol, 14, 


en-el tom. 2, fol. 1. : 
(2) Tentam. Theolog. fol, 371, document, LX. 
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junta; pero la impresion que tengo es de Ma- 
drid, no de Salamanca, que es la que cita 
el portugués. Alejandro Y en el Concilio de 
Pisa, celebrado año 1409, revalidó las dis-. 
pensas dadas por los Obispos en tiempo de: 
cisma. Puede consultarse ademas el Breve 
espedido por Clemente XI declarando nulas: 
las dispensas matrimoniales hechas por los 
Obispos, el que espidió en 12 de enero, dan=- 
do comision al Nuncio para que absolviese 
á-los que habian usurpado los derechos de 
la Silla Apostólica, y el de Clemente XIl en: 
29 de septiembre de 1736. 

62. Resta ahora manifestar á vmd. lo 
que tuve presente, ademas: de. lo espuesto, 
para no conceder algunas dispensas que me 
pidieron. Una fue para que un padrastro se- 
casase con su entenada ó hijastra. Este im- 
pedimento, en opinion de gravísimos auto= 
res, es de derecho natural; y siéndolo, ni 
los Obispos ni el Papa pueden dispensarle. 
Santo Toribio Mogrobejo en su Sínodo de 
Lima lo declaró de derecho natural; pero 
Benedicto XIV (4) dice que la Iglesia no lo 
habia declarado tal: mas atestigua, y lo mis- 
mo dicen generalmente los autores, que los 
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(1) De Syn. Diaces, lib, 7, cap. 36, 


(337) 
Papas constantemente han negado estas dis- 
pensas. 

63. El Levítico lo prohibe espresamen- 
te (1); y aunque esta ley que miraba á la 
antigua no obligue en la de Gracia (2), la 
fealdad y torpeza que en sí contiene este en- 
lace se opone á la ley de Jesucristo, y al res- 
peto que inspira la naturaleza, El Concilio 
Eliberitano ordena (3) que si alguno se ca- 
sase con hija de su muger, ni aun al fin de 
la vida se le dé la Comunion; y finalmente, 
como la caridad es el alma de todas las le- 
yes, me pareció que no debia concederse tal 
dispensa por el escándalo que causaria á los 
fieles, 

64. Otra se me presentó de dos cuña- 
dos con causa de cópula: me pareció no po- 
dia concederse porque el mismo Levítico (4) 
Jo prohibe por la torpeza que en sí envuel- 
ve; y aunque el Deuteronomio (5) lo per- 
mite cuando dos hermanos vivian juntos, y 
uno moria sin hijos, este permiso del Deu- 


A ra] 

(1) Levit. cap. 18, v. 17- 

(2) Conc, Trident. sess. 24, de Reform, Matri- 
mon, can. 3. 

(3) Canon 66. 

(4)  Levit. cap. 18, v. 20, 

(5) Deuteron, cap. 25. 
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teronomio «se dirigia 4 conservarla: familiá 
de cada tribu, en que ponian gran cuidado: 
los israelitas hasta la venida del Mesías. Des: 
pues de su. venida los judaizantes querian 
usar de esta licencia; pero lo prohibieron ri- 
gorosamente los Emperadores Constancio, Ar- 
cadio y Teodosio el menor, como consta del 
Código Teodosiano (1), y el Emperador Jus- 
tiniano repitió esta prohibicion (2). El Con- 
cilio Eliberitano (3), y lo mismo la Colec- 
cion de Martin Bracarense lo prohiben, y 
mandan que no se les dé la Comunion has- 
ta la muerte. El Concilio. de Neocesaréa, y 
san Basilio en su Carta á Diodoro, asegura 
que esta prohibicion venia de la tradicion 
que habia recibido de los Santos Doctores; y 
el Concilio Compostelano, año de 1056 (4), 
los escomulga si no se separan. El Papa Vi- 
gilio no quiso conceder al Key Teodoberto 
la dispensa que pedia para casarse con la 
muger de su hermano, y mandó á Cesáreo, 
A A 
(1) Tital. de incest. nupt. 


(2) Leg. 5, de incest. et inutilib. nupt, 
(3) Can. 6r. 


(4) Concil. Compostell. cap. 3. Nullus Christia= > 


nus duas uxores habeat , nec uxorem:.fratris sui ac- 
cipiat; quod, qui presumpserit et tale scelus commisse» 
rit , ab Ecclesia, el a communione separetura 
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Obispo de Arlés, los separase (1). El Papa 


Martino V, dice Tomasino (2), fue el pri- 
mero que concedió semejante dispensa para 


que el Conde de Fox afirmase en su Casa, el 
reino de Navarra, y para impedir una imft- 


nidad de desórdenes que eran inevitables; y 
en su Bula declara que habia consultado á 


los mas sabios de Europa: para conceder ó 


no esta gracia. El Concilio de Trento tam= 


bien lo prohibe, porque solo permite que 
en el segundo grado se dispense á los gran- 
des Príncipes: nada habla del primer gra- 
do, y este silencio de los Padres manifiesta 
claramente que en el primer grado no pue- 
de darse dispensa. 

65. Otra se me pidió por dos parientes 


en-segundo con tercer grado, con la causa: 


de cópula; crei no tenia arbitrio. para con- 
cederla, y porque habiendo sido una de las 
causas que tuvo la Iglesia para: poner los 1m- 
pedimentos dirimentes , como se ha: dicho, 
el evitar ofensas de Dios, conservar el honor 
de las familias, y mantenerlas en paz , no 
podia ser causa para dispensar la misma que 
la Iglesia tuvo para prohibir; como se evi- 
A A a o 


(1) Conferencias de París, lib. 5, de Matrim, 
(2) Part. 2, lib, 3, cap. 28, núm, 10, 
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dencia por las partidas (4). Estas causas ind 
famantes tampoco se admitian en Roma (2), 
y la sagrada Congregacion del Concilio de= 
claró; que no debia darse oidos á estas pre- 
tensiones: y á la verdad la recta razon da á 
conocer bastante (3) que los delitos no pue- 
den ni deben servir para conseguir gracias. 

¿Quién sabe si por no mantenerse este ri- 
gor se ven tantas culpas y tantas abomina- 
ciones como he visto, y causa horror el con- 
tarlas ? El mismo Concilio de Trento mani= 
fiesta que no deben concederse estas dispen= 
sas; porque no es digno de recibir las gra- 
cias de la Iglesia el que desprecia y atrope- 
lla sus santas leyes. 

66. Otra se me pidió por dos que es- 
taban en cuarto grado , y con la causa de 
honestas familias. Como esta causa se habia 
mirado como justa en la curia romana por 
la compensacion que hacian los oradores de 
sien suma que se destinaba á fines piado- 

, y el concilio de Trento espresamente 
a que toda dispensa se haga graciosa- 
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(1) Tit. 6, part. 4. 
2) Vigor cap. Quo circa, 
(3) Theoloz. Moral de Grenoble, tom, 5, tract. 9, 
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mente, juzgué mo debia concederla. Tambien 
tuve presente que dispensar interviniendo pa- 
ra ello algun dinero, envuelve en sí una es- 
ecie de simonía , como enseñan las confe- 
rencias del Cardenal Camus (4), y mas es- 
resamente lo dice San Pedro Damiano (2). 
67. Para complacer á vmd. tambien le 
diré algo, aunque sucintamente, en órden 
á las dificultades que se le han ofrecido con 
motivo de lo que ha oido y leido, y que vmd. 
juzga merecen alguna consideración en el ca- 
so. No estrañe vmd., amigo mio, que los hom- 
bres seamos de distinto parecer; porque co- 
mo dice Palavicini (3), nada hay tan gene- 
ralmente reprobado, que por algun ingenio 

no se considere lo óptimo. 
68. Lo primero que á vmd. se le ofre- 
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(1) Conferencias del Cardenal de Camus, tom. 9, 
quest. 3, 

(2) Opuscul. 31, cap. 4 et 8. Nec ille solum— 
modo dicendus est Symoniacus , quí dat , wel accipit 
de Sacris Ordinibus pretium, sed qui vendit Syno= 
dum, qui distrahit sacerdotale judicium. Non venda- 
mus Synodum , nec synodale decrétum redigamus ad 
pretii quantitatem , ne Sacri Concilii Spiritum Sanc- 
tum distrahere videamus auctorem, 

(3) Lib. 1, cap. 4. Nihil esse tam universe. re— 
pudiatum tanquam pessimum , quod alicujus ingenio 
non oplimum videatur, 
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ce es, que el portugués Antonio Pereyra, en su 
Tentamen teológico, es de opinion que los 


Obispos pueden dispensar en los impedimens : 


tos públicos dirimentes del matrimonio, cuan- 
do la necesidad pública y urgente de los fieles 
lo pide. Esto dicho asi cn general, parece 
conforme al espíritu, piedad y caridad de la 
Iglesia ; pero considerando por menor todo 
lo que escribe en dicho Tentamen, se opo= 
ne enteramente á la doctrina y práctica de 
la Iglesia. Él escribia, como espresa en varias 

artes de su obra, cuando el reino de Por- 
tugal llevaba siete años de interrupcion con 
la corte romana, y escribia para complacer 
y apoyar las providencias del ministro Car- 
ballo. No estrañe vend. que en tales circuns= 
tancias avanzase en su Zentamen doctrinas 
nuevas, nada conformes á lo que general- 
mente se habia enseñado y practicado. Pres- 
ciadiendo de estas circunstancias, compare 
ymd. la opinion de Pereyra, nombrado co- 
imunmente Pereria, con la de Natal Alejan- 
dro, que escribia sin otro objeto que el de 
la enseñanza pública, y que por lo que tengo 
apuntado al número 53, verá vmd. cuán con- 
trarios estan en sus opiniones; pues Natal 
Alejandro en la república de las letras Ue- 
ne mas conceplo, y debe tenerlo, que Pereyra. 
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Natal escribió la historia y la disciplina ecle- 
siástica: y habiéndola «recorrido toda, dice 
que muchos Concilios provinciales, los ritua- 
les de las: Iglesias, y todos los autores: ense- 
ñian queal Samo Pontífice corresponde dis- 
pensar en los impedimentos dirimentes, y 
no á los Obispos. No quiero recordar á-vmd, 
otros gravísimos autores nada parciales que 
escriben al contrario de lo que imprimió: Pe- 
reyraz pero no puedo menos de decir que 
su opinion está calificada de falsa, temera- 
ria, escandalosa, perniciosa y sediciosa por 
la Inquisicion de Roma (5); y la sagrada con- 
gregacion del Concilio la graduó de falsa y 
¿temeraria (2), como puede verse en Kigan- 
ti-con la autoridad delos Concilios, histo- 
rias y autores que refiere (3). Por las má- 
ximas nuevas de Pereyra, no sé si en Por- 
A AA 

(1) Propositio asserens Episcopum posse dispen— 
sare in publico impedimento matrimonii dirímente con- 
sanguinitatis pro matrimonio contrahendo: sive in ar 
tículo mortis , sive in alía urgentissima “necessilate, 
ín qua contrahentes non possint expectare dispensatio» 
nem Sedis Apostolica , est falsa, temeraria, scan= 
dalosa , pernitiosa el seditiosa. 

(2) Sacra Cong. Concil. die 19 jam. ann. 1661, 
censuit mux scriptam propositionem esse falsam eb te- 


meraria m. 
(3) Riganti in regul, 49, Cancelar. num.'2- 
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tugal se le.mira entre los sábios como obedien* 
te y sumiso á la Silla Apostólica. San Vicen- 
te de Paul (1) nos dice: que la perfecta su- 
mision y obediencia á.los decretos pontificios 
es un escelente medio para discernir los: ver- 
daderos hijos de la Iglesia de los contumaces, 

69. Tambien me habla vmd. de un pa- 
pel reciente, que parece se titula “Consulta 
»sobre'el Real Decreto del 5 de septiembre.”. 
Este papel dicen que es de un canónigo (2). 


(1) Diario de máximas y sentencias del mes de 
febrero, máxima ¿4. : 

(2) A saber, de Llorente, y basta decir esto para 
conocer que es una diatriba contra la Silla Apos= 
tólica. La conducta que observó personalmente Llo= 
rente en la invasion francesa, y en los tiempos de 
la Constitucion; sus blasfemos escritos contra la Si- 
lla Romana y contra la Iglesia católica, y contra 
las costambres públicas, nos escusan de mas con= 
testacion. ¡El traductor de las Aventuras del Baron= 
cito Foblás metido á reformador! Es como si se pu- 
siese á.la impúdica Venus dando lecciones de cas 
tidad. Quien de propósito se atreve á asegurar que 
la Iglesia se acabó antes del concilio general de Ni- 
céa (Constitucion religiosa), ¿qué respeto tendria á 
ninguna de las decisiones de la Iglesia? Cuando es- 
cribió el miserable papel, que aquí se cila, no po= 
dia hablar claramente propter metum Judaorum: ha= 
bia entonces Inquisicion : se quitó ésta, tuvo liber= 
tad para hablar, y se descubrió cual era en sí Mu- 
rió al fin, y Murió de repente, 


( 
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“Yo no he dado crédito á la voz que corre; 
y estoy persuadido que será produccion de 
alguno de estos-que andan por Madrid re- 
ventando- por parecer eruditos y sabios. El 
tal papel en la proposicion primera dice, que 
principalmente los Concilios del sexto y sep- 
timo siglo, T oletanos, contienen y esplican 
perfectamente la disciplina canónica española 
sobre dispensaciones del matrimonio. Con= 
fronte vid. la sabiduría del Padre Juan de 
Mariana con la de este autor, sea quien fue- 
re. El Padre Juan de Mariana (1) dice: que: 
por el siglo XII “aún no estaba introduci- 
» da la costumbre de dispensar en las: leyes 
» matrimoniales, ni los Papas comenzaban á 
»usar de semejantes dispensaciones,” ¿Le 
arece á vmd. que este sabio español no ha= 
bia leido los Concilios Toledanos de los si- 
glos sexto y séptimo? No es. regular haga 
ymd, este juicio; y sepa vmd. que por lo que 
manifiesta el papel-consulta, su autor ni los 
ha leido ni visto; en todos ellos, que son diez 
y siete, no.hay una sola dispensa, ni facul- 
tad para concederla. 
70. En el segundo Concilio Toledano 
se estiende, como tengo dicho, el impedi- 


(1) Lib. 11, cap. 15, de su Hlistoria, 
Tomo 1v, Z 


(346) 

mento de consanguinidad mas allá del sép- 
timo grado. En el cuarto (4) se ordena que 
los clérigos que se casan con viuda , repu- 
diada ó meretriz, sin consentimiento del 
Obispo, sean separados. En el octavo (2) se 
declaran nulos los matrimonios de los Sub- 
diáconos, y en el capítulo siguiente los de 
aquellos que decian se habian ordenado con- 
tra su voluntad, y por eso habian contrai- 
do matrimonio. En el doce (3) se manda 
que los que se habian divorciado por otra 
causa que la de adulterio, sean escomulga- 
dos hasta que vuelvan á habitar con sus con- 
sortes: esto se encuentra en los diez y siete 
Concilios Toledanos del siglo sexto :y sépti- 
mo. ¿Le parece á vmd. que podrán servir 
de regla estos Concilios para dispensar en los 
impedimentos dirimentes, como quiere el au- 
tor de la consulta? Y advierta vmd. de pa- 
so cuál será el espíritu de este escritor con- 
sultado para un negocio de tanta considera- 
cion é importancia: él sin duda no ha co- 
nocido las consecuencias que se siguieron en 
España, restableciendo la antigua disciplina 
IO A > St E TARA 

(1) Cap. 44. 

(2) Cap. 6. 

(3) Cap. 8, 
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española que él pretende y no conoció el Pa- 
dre Juan de Mariana. Necesariamente se segul- 
ria que en España los impedimentos dirimen- 
tes del matrimonio llegarian hásta mas allá del 


- séptimo grado; y se seguiria que en España no 


habria impedimentos de rapto y clandestíni- 
dad; y vea vmd. con ún solo golpe hechos 
polvo los Concilios Lateranense y de Tren= 
to. No estrañe vid. nada de esto en este es- 
critor, pues leyendo toda su consulta, no 
solo es impostor de los Concilios Toledanos, 
sino un plagiario de Eibel y otros del mis- 
mo espírita, y del nuevo cuño que han apa- 
recido en este siglo desastrado, Bien hará 
vmd. en arrojar ese papel á las lamas, que 
este es el mérito que tiene, y que llenen de 
ignominia la cara del autor que lo ha dado. 
74. Otra es, y digna de consideracion, el 
que se restablezca la antigua disciplina. Gran 
felicidad sería para los fieles renovar los dias 
de la primitiva Iglesia, su fervor y sus Cos- 
tumbres ; pero esto lo ha de hacer la Igle- 
sia en los Concilios generales : no Correspon- 
de á los Obispos en particular, sino á todos 


los Pastores congregados legítimamente en 


el Espíritu Santo. Los novadores de este si» 

glo gritan por la disciplima antigua de la 

Iglesia, ¿Le parece á vmd. que la quieren ? 
a 


(348) 


pues yo estoy muy distante de creerlos, La 
Iglesia por una prudente condescendencia ha, 
establecido la disciplina mueva , conociendo 
que el rigor de la antigua por la corrup= 
cion de costumbres no podia observarse. No- 
te vmd. en esos que gritan por la antigua 
disciplina, y verá que no observan la moder- 
na: mire vid. qué bien se acomodarian al 
rigor de la primera: de éstos debe hacer vmd. 
el mismo juicio que hacia San Vicente de 
Paul (1) de los que apelaban al futuro Con- 
cilio. El Santo dice “que apelaban al Con- 
»cilio general, porque veían- ser imposible 
»en el presente estado de cosas; y que si 
» vieran posible su convocacion, la desecha- 
»rian como desechaban el juicio del Supre- 
» mo de los Pastores.” | 

79.  Advierta vmd. cuanto se ha escrito 
y trabajado, intentando persuadir á los fie- 
les que el Concilio general es superior al 
Pontífice, y que este supremo Pastor de la 
Iglesia no podia dispensar en los decretos de 
los Concilios generales. Ahora. los enemigos 
de la Silla Apostólica han tomado otro runa- 
bo: vienen con capa de amistad (2), y li- 
e e 5 5 5 5 5 5 5 5 _ P_ _P e 

(1) Compendio de su vida, fol. 3223. 

(2) 5. Leon Papa, in serm» y de Quadrag. El 
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sonjeando á los Obispos cón la estension de 
su autoridad y poderes, pretenden que de- 
ben usar de toda ella sin limitacion alguna 
para gobernar su diócest. Estos hombres per- 
versos se valen del medio que tomó el pri- 
mer tentador para hacer cacr á nuestros pri- 
meros padres. No tengais miedo , les dice: 
comed esa fruta, «y sereis como dioses: á los 
Obispos dicen: estos novadores que no se 
detengan, que usen de la plenitud de su po= 
testad, y serán como Papas en sus diócesis. 
Y aun estando 4 la doctrina que pretenden 
darnos, lo seríamos en todo el mundo, por- 
que por todo él llevamos nuestro carácter. 
Este lazo que han armado los nuevos escri- 
tores nos lo dió á conocer al principio del 
siglo Vi san Avíto, Obispo de Viena, con 
todos los Obispos de la Galia, El santo Obis- 
po escribiendo á los senadores romanos (1) 
les decia que no dirigían sus tiros contra 
el Obispo de Roma, sino contra todo el 
Obispado, que es lo que pretenden: los de 
este siglo ilustrado. “Temen los rayos que 


E a ct tc 
plus plerumque periculi est in insidialore occulto, quám 
in hoste manifesto, ; 

1) Tom. 1, Concilior. Gall, 41 sí Papa voca= 
tur in dubium, Episcopatus jam videbitur, non Episo. 
copus vacillare, 


(350) 


falmina contra ellos el Vaticano; y para po- 
nerse á cubierto, han imaginado quitar la 
autoridad y poder al sumo Pontífice, y ha- 
«cer tantos Papas como hay Obispos, para des- 
pues uegársela á estos por los medios que 
ya vienen bastantemente insinuados, con es= 
cándalo de la cristiandad (1). 

73. Entre otros especiosos pretestos ale= 
gan para su fin los abusos de la curia ro- 
mana. Solo estos hombres, por una especie 
de malicia, ó por un esceso, pueden confun- 
dir la autoridad con los.abusos de ella: la 
autoridad viene de Dios; los abusos nacen 
de la miseria y fragilidad del hombre en 
quien se halla la autoridad. Si ha habido 
abusos en la curia Romana, no estamos li- 
bres los Obispos, porque no hemos tenido 
la firmeza y constancia cristiana que nos Cor- 
responde por nuestro sagrado carácter. En 
Roma no se dispensa; se dan Breves para 
que dispensen los Ordinarios: si éstos, que 
estan obligados á procurar y' promover la 
e carac A 

(1) Satis hac ad tuam perdilionem sufficiebant; 
sed ad cumulum malorum auxisti temerilatem , el om- 
nem lesisti e , dum Vicarium .Beali 
Petri Apostolicum , cui dedit Deus primatum in omní 


orbe Lerrarum, sprevisti. Concilio de París, año de 
8/9, al Duque Nomenoso. Labbe, tom, y , Concilior.+ 
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observancia del Concilio de Trento, hubieran 
llenado sus deberes, no serian tantos los dis- 
pensados contra lo dispuesto por este último 
Concilio ecuménico y general: si hubieran 
representado con el respeto debido al Vica- 
rio de Jesucristo, su Santidad hubiera re- 
formado seguramente los abusos de su cu- 
ria, y mandado que exactísimamente se cum- 
pliese en ella lo dispuesto por'el santo Con- 
cilio. 

74. Este es el supremo tribunal de la 
Iglesia (1): el soberano Pontífice como su- 
cesor del Príncipe de los Apóstoles, gefe y 
cabeza del colegio episcopal, preside en él 
convocando á todos los Obispos del orbe cris- 
tiano: en él se tratan las materias convenien- 
tes al gobierno de la Iglesia, teniendo pre- 


A 55 5 5 5 5 5 5 


(1) Entiéndase en el sentido católico que el au- 
tor lo propone, y nosotros hemos dicho ya varias 
veces. El Concilio legítimamente congregado supo= 
ne al Papa en él, ó sus Legados autorizados al 

efecto; y así nunca se ve que el Pontífice no sea 
juez supremo. Por falta de atender á esto, se han 
dicho tantas cosas equivocadamente, Escluid al Papa 
del Concilio, ya no es Concilio: ponedlo en él, ya 
está la Iglesia. En una palabra, fuera del Concilio, 
cuando no lo hay, el juez supremo es el Papa: 
en el Concilio lo es el Papa con los Padres de él; 
pero no los Padres solo. ] 
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sentes las santas Escrituras, la Tradicion y 
sentir de los santos Padres, y se deciden por 
el consentimiento de los Prelados. Esta de- 
terminacion es la regla que debe reveren- 
ciarse y obedecerse por todos los fieles como 
oráculo del Espíritu Santo; cualquier doctor 
que enseñe lo contrario se:debe mirar como 
un hombre Jleno de orgullo que: pretende 
estar mas instruido que el Espíritu de la sa» 
biduría eterna, que anima y conduce al cuer- 
po de los pastores, representando la Iglesia, 
como hicimos ver con 'Tomasino en el nú= 
mero 3.” de estas apuntaciones. 

75. Ed los términos en que pretenden 
los novadores que los Obispos dispensemos 
de los impedimentos dirimentes del matri- 
monio, necesariamente hemos de turbar las 
conciencias de los fieles; porque los confe- 
sores que no las reconozcan legítimas, acon- 
sejarán á los penitentes que enteramente se 
separen de sus consortes, porque viven en 
continuo concubinato; y de aquí forzosamen- 
te se han de seguir escándalos é indecibles 
males en la Iglesia y en el Estado, como se 
convence de lo espuesto desde el número 52 
hasta el 53 , no teniendo , como no tienen 
los Obispos de España, privilegio ni cos- 
tumbre legítimamente introducida y pres- 
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crita para conceder estas dispensas, que es 
lo único que pudiera hacerlas válidas; ni yO 
he encontrado monumento alguno en la his- 
soria ni en los Concilios, por el que se prue- 
be que algun Obispo ha dispensado en los 
impedimentos públicos del matrimonio an- 
tes de contraerse; y solo me acuerdo que el 
Concilio de Berbería celebrado año de 752.(1), 
y el Concilio de Compiegne, año de 757 (2) 
dispensan en el cuarto grado con aquellos 
ontraido con buena fé su ma- 


que habian € 
o de ningun modo para con- 


trimonio ; per 


traerlo, 
-76. Porúltimo, se trata de un derecho 


de que muchos años ha está en posesion la 


santa Sede; derecho reconocido por los Con= 
lt A A a A 

(1) Can. L In tertio gradu conjuncti separantur, 
et post penitentiam actam, si ita voluerint , licentiam 
habeant aliís se conjungere : in quarta autem conjunc= 
tione, sí inventi fuerint, eos non separamus y sed pe 
nitentiam eis judicamus : attamen si factum non fue= 
rit, nullam facultatem conjungendi in quarta gene= 
ratione damus. Labb. tom. 8, Concil. 

(2) Concil. Compendiens. ann. 757 seu 756, 
Can. 1. Si in quarta progenie reperti fuerint conjunc— 
tí, non separamus : ín tertía vero , si reperti fuerínt, 
separentur, Et eos, qui unus in quarta , alius ín ter 
tía sibi pertinent , et conjuncti inveniuntur y separa- 


mus, Labb, tom. 8, Concilior, 
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cilios generales, por los Patriarcas, Metropo= 
litanos y Obispos de toda la cristiandad; por 
los Priucipes Soberanos, y por todos los fie= 
les; y constantemente practicado por los su- 
mos Pontífices. ¿Será conveniente, pues, que 
en. el preciso punto en que la Iglesia roma: 
na cubierta de luto llora su viudedad, los 
Obispos por su propia autoridad la despojen 
de este derecho? Los Obispos, que antes de 
su consagracion juran solemnemente (1) con- 
servar y defender los derechos, honores, pri- 
vilegios, y la autoridad de la santa Iglesia 
romana y de los Sumos Pontífices, ¿á lo me- 
nos no esperen á que se elija el Vicario de Je- 
sucristo, á quien representen los Obispos con 
el debido respeto, y reclamen los que pre- 
tenden corresponderles por su dignidad y 
ministerio? ¿Los Obispos, que por un con- 
sentimiento, aunque tácito, como dice la Car- 
ta del Illmo. de Salamanca, han contribui- 
do á este derecho, de que tantos años ha 
está en posesion el Sumo Pontífice? Este 
proceder, en mi corto entender, no corres: 
ponde al honor de la dignidad episcopal, ni 
á la equidad y justicia. Todas las cosas tie= 


(1) Pontificale Romanum: de consecratione elec= 
ti in Episcopurn, 
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nen su tiempo , y me parece que no lo es 
el de viudedad para despojar á la Iglesia de 
Roma de este derecho que tiene adquirido (1) 
por el consentimiento de los señores Obis- 
pos , siendo constante máxima que nada de- 
be de innovarse en la Sede vacante. 

27. Finalmente, me propone vmd. el 
decreto de S. M. de 5 de septiembre de este 
año, y la carta del señor ministro de Gra-= 
cia y Justicia (2) dirigiéndolo á los “Obispos. 
¿Se persuade vend., amigo mio, que el re- 
ligioso, católico y augusto Cárlos IV, nuestro 


Soberano, puede tener intencion de derogar 


a N 


1) En sentir de los mismos contrarios, no en 
la realidad; pues lo tiene por el Primado. Es un 
argumento ex concessis contra los adversarios. 

(2) Este Ministro era Urquijo, cuyas ideas fi- 
losóficas y canónicas son hoy bien conocidas, y uno 
de los que emprendieron entre nosotros las refor— 
mas, que tan aciagas han sido, con todo el calor é 
irreflexion de un jóven precipitado. Son notorios 
sus procedimientos sobre la impresion del Percira 

Cestari, en castellano, que hubiera logrado á no 
tar hallado un muro de bronce en el Consejo y 
Cámara de Castilla, que con esta ocasion dió la cé= 
lebre Consulta, inserta en la Coleccion Eclesiástica, 
tom. 13; y que como allí abusó del augusto nom= 
bre del Rey para causar vejaciones y tratar inde- 
corosamente á aquellos imperlérritos magistrados, 
así lo hizo aquí para estender un decreto contra 
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por su decreto las disposiciones del santo Con: 
cilio de Trento, como pretenden los hom- 
bres temerarios é impíos? Yo estoy persua- 
dido que es la injuria mas atroz que puede 
hacerse al piadoso y católico Cárlos IV, y 
digna de un egemplar castigo. Los Reyes ca- 
tólicos han prometido ser protectores del Con- 
cilio de Trento, y promovedores de su ob- 
servancia: en esta promesa virtualmente tie- 
neo empeñada su real palabra de no permi- 
tir ni tolerar que en sus reinos y dominios 
se alteren . violen ó traspasen sus santos de- 
cretos. Lea vind. la Real Cédula del señor 


las intenciones del Monarca. ¡Qué otra fidelidad se 
podia esperar del traductor de la tragedia del Ces 
sar, de Voltaire! Pues este acérrimo defensor de 
las Regalías, lo mismo fue entrar los franceses en 
España se declaró por José Buonaparte, olvidan— 
do á su Rey legítimo, y sirviendo de Ministro al in- 
traso, Nótese por los políticos este proceder de los 
declamadores por la Disciplina antigua; y véanse 


en el tom. 20 de la Biblivteca varios egemplos de. 


ello. El autor de la presente Carta con el recto fia 
de que pudiese correr libremente, y lograse el fru= 
to que se prometia de su lectura, escusa la inten= 
cion, y se contenta con rebatir la falsedad de la 
doctrina; ó pudo realmente creer que el Ministro 
era simple seducido, y no seductor. Si viviera por los 
años de 1808, seguro es que lo habria calificado de 
otro modo. 
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Felipe'IE que está al frente del Concilio, por 
la que se manda la mas puntual observan- 
cia de todos sus decretos : rellexione vid. 
especialmente aquellas palabras: “La aulo- 
»ridad de los Concilios universales fue siem- 
» pre en la Iglesia de Dios de tanta y tan 
»gran veneración por estar y presentarse en” 
» ellos la Iglesia católica y universal, y asistir 
»á su direccion y progreso el Espíritu San- 
»to.? Así hablan y hablarán siempre los Ke- 
yes católicos, fidelísimos hijos de la santa 
Iglesia, 

78. Registre vmd. tambien las leyes de 
la Recopilacion (1), y echará de ver con. 
cuanto cuidado encargan los Reyes á su Con- 
sejo supremo la mas exacta observancia de 
los decretos y disposiciones del Concilio, Lea 
ymd. igualmente los verdaderos sentimientos 
de muestro Soberano en la respuesta que 
mandó dar al Nuncio apostólico , dia 12 de 
octubre del mismo año, por su secretario el 
Excmo. señor don Mariano Luis de Urqui- 
jo: “No ha podido S, M,. escoger medio ni 
» mas seguro ni mas religioso, que la ob-= 
»servancia de los sagrados cánones, decreta: 


(1) Ley 59 y 6a del tit. 4, lib, 2 de la Zieco- 
pilacion, Auto acordado , tít, /:, lib, a, 
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» dos en los Concilios generales recibidos por 
» la Iglesia universal, autorizados por las le- 
» yes de los Príncipes (1), y reclamados siermn- 
» pre á pesar de los esfuerzos con que se han 
» querido sofocar los clamores de los hom- 
» bres mas sabios y católicos.” En vista de 
todo esto ¿quién podrá persuadirse que nues- 
tro augusto Monarca quiere por su decre= 
to de 5 de septiembre que no se observen 
los decretos del Concilio? Solo esos hombres 
impíos y novadores que abusan de la pala- 
bra del mismo Dios para establecer sus per- 
versas máximas (2), esos mismos hombres 
son los que torciendo las espresiones de los 
ministros los hacen hablar lo que ellos ni han 
querido ni quieren: su erudicion y doctri= 
na desmiente á esos hombres perversos. 
79. Es verdad que la cualidad de Rey 
y de Soberano nos da una idea tan subli- 
E A 
(1) Esta espresion es equivoca. Los Príncipes 
autorizan los cánones para que tengan fuerza de 


leyes civiles; mas, no; y así si se quiere decir que 
para que obliguen á los fieles, y tengan verdade= 
ro valor, es necesario que los Príncipes los autori 
cen, sería dar en el error de los reformados, No 
es de mas toda precaucion en los tiempos en que 
estamos. 

(2) Exech. cap. 22, v. 28, Disentes: hoc di- 


cit Dominus Deus; cum Dominus non sit locutus. 
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me y elevada de su grandeza sobre los de- 
mas hombres, que parece que los que la tie- 
nen son de distinta especie; pero son hom- 
bres, y en esta cualidad de hombres el bau= 
tismo los somete á la Iglesia como al comun 
de los fieles, dice el gran-Padre de la Igle- 
sia española san Isidoro (1); por lo mismo 
sería atroz injuria, como he dicho, imagi- 
nar que nuestro Soberano ordenaba alguna 
cosa en el gobierno espiritual de la Iglesia 
que no fuese conforme á la autoridad y de- 
cretos de ella; porque sabe bien que esto 
corresponde solo á los Pastores, á quienes 
el Espíritu Santo ha dado sus poderes. 

80. Por un privilegio especial reunió 
Dios en Moisés las dos potestades, el Sacer- 
docio, y el gobierno político. Antes de mo- 
rir estableció á Josué juez de Israel para go- 
bernar el pueblo y llevarlo al egército ; y la 
administracion de las cosas santas permane- 
ció en el gran Sacerdote Eleazar ,-y en los 
hijos de Aaron: desde aquel tiempo queda= 
riores L 

(1) S. Isidor, Sent. lib, 3 , cap. 51. Sub religio= 
nis disciplina saculi potestates subject sunt, et 
Quamois culmine regni sint praditi, vinculo tamen fi- 
dei tenentur adstricti; ut fidem Christi suis legibus 


Praedicent , et ipsam fidei praedicationem moribus bo= 
Mis Conservent, 
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ron separadas las dos potestades en el pue- 
blo de Dios. 

Este Señor no ha querido poner en unas 
mismas manos los intereses temporales y los 
bienes de la Religion: para su gobierno ha 
establecido dos potestades , una civil, sobe- 
rana, absoluta é independiente en todo lo 
que concierne á lo temporal, y á la públi- 
ca utilidad y tranquilidad ; otra eclesiástica, 
tan soberana, absoluta é independiente pa- 
ra formar hijos de Dios, y herederos de su 
gloria. Cada una tiene en sí todos los pode: 
res necesarios para su gobierno, y á las dos 
ha fijado límites y términos por el objeto y, 
finá que se dirigen: la eclesiástica tiene por 
objeto las cosas espirituales, y santi ficacion 
de las almas: su fin es sobrenatural, que es 
la felicidad eterna :. la civil tiene por objeto 
las cosas terrenas y temporales: su fin es con- 
servar y mantener la armonía, y procurar 
á todos los súbditos la paz, union y felici- 
dad temporal. La Sabiduría divina no pue- 
de ser contraria á sí misma estableciendo es- 
tas dos potestades: no las ha ordenado para 
que fuesen opuestas entre sí, sino para que 
recíprocamente se sostuviesen y ayudasen: su 
union es un don del cielo que les da nue- 
va fuerza para llenar los designios de Dios 
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sobre todos los hombres. Esta mutua union 
no puede ser principio de sujeción para una 
mi para otra: ambas son absolutas é indepen= 
dientes en lo que las corresponde, y en los 
objetos para que las estableció el supremo 
Hacedor, Se deben mutua y recíproca asis- 
tencia por medio de un admirable concier- 
to, no por via de dependencia ó subordina: 
cion. Así hablaba el respetable Clero Gali- 
cano en la Asamblea de 1765, y esto es lo 
que decia el grande Osio, Obispo de Cór- 
doba , al Emperador Constancio: “Dios os 
» ha confiado , Señior , el imperio, y á nos- 
»otros la Iglesia: escrito está : dad al Cesar 
»lo que es del Cesar, y á Dios lo que es 
» de Dios. Á nosotros no nos es permitido 
» dominar sobre la tierra, ni vos teneis de= 
»recho de poner la mano en el incensa- 
»rio (1) Esto lo confesaba el Emperador 
Justiniano (2), y esto es lo que publicaba y en- 
señaba el Emperador Basilio en el admira- 
ble discurso que hizo al Concilio VIII ge- 
neral, 

81. “No es permitido, dice este Empe- 
» rador (3), á los que estan encargados de los 


(1) Ossius, apud Athanas. ad Monach, * 

(2) Novella 6, tit, 6, collas. 1, in prafat. 

(3) Labb. tom, 1, Concil, pag. 660, Non datum 
Tom, 1v. Aa 
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» negocios civiles abrir la boca sobre las ma= 
»terias eclesiásticas; esto toca 4 los Obispos 
» y Sacerdotes: en cualquier estado que Os 
» halleis, sea distinguidos por los empleos, ó 
»reducidos al comun de los ciudadanos, no 


Y 


est Laicis, aut his quí civilibus officiis mancipantur 
secundum canonem , dicendi quidquam penitus de ec 
elesiastícis causis : opus enim hoc Pontificum, et Sa- 
cerdotum est. De vobís autem laicis, tam qui in dig- 
nitatibus , quám quí absoluté conversamini ; quid am— 
plius dicam non habeo, quám quia nullo modo vobis 
licet de ecclesiasticis causis sermonem movere , neque 
penitús resistere integritati Ecclesia, et- Universali 
Synodo adversari. Hoc enim investigare , el querere 
Patriarcharum , Pontificum , et Sacerdotum est , qué 
regiminis officium sortiti sunt, quí sanctificandi, sol= 
wendi , et ligandi potestatem habent : qui ecclesiasti- 
cas, el culestes adepti sunt claves, non nostrum, qué 


pasci debemus ,. qui sanctificari, ligari, vel a liga. 


mento solvi egemus. Quantucumque enim Religionis, 
et sapientice Laicus existal , vel elíam si universa vir 
tute interius poileat, donec laicus est, ovís vocarí non 
desinet : rursusque quantacumque Episcopus sit irre= 
werentid , et irreligiositate plenus , et nudus omni Vita 
tute, donec Ántistes est, et veritatis verbumsrecte 
predicaverit , Pastoris mentionis et dignitatis damna 
non patietur..... Nunc autem videmus adeó mullos ma= 
ditia in insaniam incendi, ut obliviscentes proprii ora 
dinis, et quod pedes sint minimé cogitantes , legem 
ponere velint oculis, non ut natura se habet , sed ut 
¿psi cupiunt, 


% 
(563) 
» tengo que deciros sino que siendo legos 
» no os es permitido de.modo alguno tratar los 
» negocios eclesiásticos, ni oponeros á las de- 
» cisiones de la Iglesia universal y del Con- 
» cilio general : lo que mira á lo espiritual 
“» pertenece á Jos Ministros del Señor , cuyo 
»oficio es gobernar y santificar las almas; - 
»que tienen el poder de atar y desatar, y 
» han recibido las Jlaves del reino celestial: 
» esta es una cosa que á nosotros no nos cor= 
» responde: necesitamos ser apacentados, ser 
»santificados, ser atados y desatados. Por mas 
» religioso , por mas sabio que sea un lego, 
—» y por mas dotado que se halle de virtudes, 
» permanece siempre en la clase de las ove- 
»jas; al contrario, por indigno que sea un 
» Obispo, mientras no ha perdido la fé, siem- 
w pre tiene la autoridad de Pastor: somos los 
» pies en la Iglesia; no debemos pensar en 
» dar leyes á los que son los ojos.” Del mis- 
mo seútir y parecer son las leyes de la Par- 
sida (1), y el Rey Felipe Ven su Real decre- 
to de 10 de febrero de 1715 *“Protesto, di- 
»ce, delante de Dios no ser mi ánimo emplear 
» la autoridad que ha sido servido depositar 


(1) Partida x, tit, 5, ley 5. Partida 2) il. 1) 
ley 1, | : 
* 
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5en mí, sino para el fin que me la ha con« 
» cedido.” 


82. No es menos religioso piadoso y 


católico nuestro Soberano, ni sus sentimien- 
tos menos cristianos que los del Emperador 
Basilio. Su fé, su religion y su egemplar obe: 
-diencia á la Santa Iglesia católica, es á to- 
do el mundo notoria: es heredero de su au= 
gusto é inmortal abuelo: tambien lo es de 
sus heróicas virtudes. 

83. Los Príncipes católicos son Vicarios 
de Dios en su reino para gobernar con in= 
dependencia, sino del mismo Dios, todo lo 
temporal: como hijos primogénitos de la Igle- 
sia, son los defensores y protectores de su fé 
y A sus leyes: su poder nos pone á cubier- 
to de los insultos de tantos enemigos, here- 
ges, impíos y rebeldes que nos rodean; y 
dichosamente sus manos sostienen las nues- 
tras desarmadas, y sin otro poder que para 
levantarlas al cielo, como decia el gran Bos-. 
suet (1). Este título glorioso y sublime pre- 
rogativa añaden los Príncipes proctectores de 
la Iglesia á la diadema que han recibido del 
Todopoderoso, como decia San Leon Pax 


(1) Sermon de Unitate, 
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pa (1). La mayor gloria de un Soberano ca- 
tólico no está tanto en el imperio que posee 
sobre los pueblos, sino en la humilde su- 
mision que tributa al Soberano de todo el 
Universo, llamándole y reconociéndole su 
Rey, su Señor y su Dios. Dos obligaciones 
tienen los Soberanos; una como hombres, 
y otra como Reyes (2): como hombres obe- 
decen á los preceptos de la Santa Iglesia; co- 
mo Reyes dan apoyo firme y seguro á sus 
decisiones y decretos. 

84. Son Obispos esteriores, como decia 
el Emperador Constantino, que estan á la 
puerta del Santuario con la espada de su au- 
toridad para hacer egecutar los cánones de 
la Iglesia. Esta pronuncia , aprueba, cor- 
rige y condena: y el Príncipe católico obe» 
dece á sus santas disposiciones y leyes ; y 
con su egemplo y su poder obliga á todos 
sus vasallos á que las obedezcan. ] 


A A A 5 5 


(1) 5. Leo, epist. 125. Magrum ergo vobis est, 
ut diademati vestro de manu Domini etiam fidei ad- 
datur corona, ct de hostibus Ecclesia triumphetis. 

(2) 5. Agust. Epist. 185, ad Bonif. cap. 5» Ali- 
ter enim seroit quía homo est, aliter quá lex est.= 
S. Isidor. Sententiar, lib. 3, cap. 51.= Et 5. Leo, 
epist, 125. 
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85. Todo esto es lo que entendió (1) el 
Señor Ministro de Gracia y Justicia eu aque- 
las palabras: “á la suprema potestad eco= 
» nómica que el “Todopoderoso ha deposita- 
»do en sus reales manos: para bien del Es- 
»tado, y de su misma Iglesia, que no pue- 
»de prescindir de que se halla en él. Es- 
cribia á los Obispos que sabia le debian en- 
tender, y no á estos novadores que todo lo 
entienden y tuercen para sus fines y per- 
versas máximas. 

86. Antigua máxima es de San Opta- 
to, Obispo de Milevi, que la Zglesia está en 
el Estado, y no el Estado en la Iglesia (2). 
Esta máxima ó senteucia la ensalzan gran- 
demente, dice Gabriel Albaspineo en su no- 
ta á ella, los que estudian en cosas nuevas; 

-pero contra el sentir del mismo San Opta- 
to que manibesta que los cristianos en la Igle- 
sia viven con tranquilidad y paz, bajo la 
proteccion y gobierno de la república ó del 
Estado. La Iglesia está en el Estado; pero 
para que no abusen los impíos de esta sen- 


AS 


(1) Ó debió entender, : 
(2) Lib, 3 de Schismat. Donatist. adoers, Par- 
menian. pag. 66. Edition. Parisiens, Non enim Re- 
publica est in Ecclesia, sed Ecclesia in Republica est; 
id est, in Imperio Romano, 
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. tencia, conviene esplicarla,.como dijo el gran= 
de Arzobispo de Cambray. Está en el Esta- 
do; esto es, no debe mezclarse en su admi- 
nistración temporal : y los miembros de la 
Iglesia, sean Pastores, ó simples fieles, de- 
ben estar sumisos al Estado en lo que con- 
cierne á lo temporal y político. Está en el 
Estado para enseñar á los fieles la obligacion 
estrechísima que tienen de reverenciar, hon- 
rar y obedecer á: los Soberanos. Está en el 
Estado para con su doctrina y egemplo ha- 
cer ciudadanos útiles y. fieles vasallos. Está 
en el Estado para erigir un trono al Sobe- 
rano en el lugar mas supremo y mas inacce- 
sible, en la conciencia de los súbditos, en 
donde Dios tiene el suyo: y por este mis- 
mo servicio que santamente tributa á los So- 
beranos, los beneficios que los Príncipes dis- 
pensan á su Santa Madre son mas de jus- 
ticia que de gracia, dice Bossuet (1). Es- 
tá en el Estado para. apoyar y sostener el tro- 
no con la mayor firmeza y constancia, ha- 
ciendo ver á los fieles, que los Reyes estan 
elevados sobre los demas hombres por la au- 
toridad divina, que es el mas seguro funda- 
mento del respeto, sumision y obediencia 
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(1) Bossuet. Serman, de Unitate, 
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que todos debemos al Soberano , y que pa* 
ra que este respeto y obediencia sea de un 
modo cristiano y agradable á Dios, debe na= 
cer del fondo del corazon y por principios 
de conciencia. Los que carecen de estas di- 
vinas luces, si respetan á los Reyes, no es 
por amor, sino por temor, como esclavos. 
Convencidos los vasallos por la enseñanza de 
la Iglesia que la autoridad del Soberano es 
sagrada é inviolable, y que:nunca les es per= 
mitido faltar al amor, respeto y obediencia 
que manda Dios tributar á los Reyes, sus 
Vicarios y Ministros, tienen los tronos ma- 
yor autoridad, seguridad y firmeza, que la 


que puede darles el terror de las armas, pa F 


el poder de los egércitos. , 

87. Cada Iglesía nacional está en el Es- 
tado; y cada Estado católico está en la 1glen 
sia universal: cada Estado católico mantiene 
en la Iglesia su independencia en lo tempo- 
ral; y cada Iglesia nacional mantiene en el 
Estado su independencia absoluta en el Ór= 
den espiritual. 

88. La Iglesia está en el Estado, como 
el alma en el cuerpo, dice san Francisco de 


Sales (4). El gran “Rey Salomon, sabiendo 
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(1) Plática del amor de Dios, lib, a, cap. 3. 
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con luz del cielo “Que la república es pára 
»con la Religion como el cuerpo con el al= 
» ma, y la Religion con la república como 
»el alma con el cuerpo, dispuso de por sí 
» todas aquellas cosas que juzgó: necesarias, 
así para el buen asiento de la Religion, 
»como para el de la república. ”' La: Iglesia 
está en el Estado al modo que la gracia está 
en el hombre, pero no es del hombre, ni 
parte del hombre, ni el hombre dispone -ó 
manda sobre ella: es un don de Dios de su- 
perior órden que el hombre: así la Iglesia 


está en el Estado; pero noes del Estado, por= 


que el reino de Jesucristo, que es la Iglesia; 
no es de este mundo, como nos enseñó por 
su divina boca: y vea vmd. como la máxi 
ma del mismo san Optato no puede ser 
para apoyar los sentimientos erróneos de es= 
tos hombres perversos que inundan con sus 
escritos impíos á todo el mundo (1). 

89. “Mas ciertos estamos, dice el apos= 
» tólico maestro Juan de Avila (2), que la 
»lumbre del Señor ha morado en los santos 
»escritores pasados que en los no santos de 


O 


(1) Véase ademas sobre esta máxima equivoca 

el tomo 20 de la Bibliot. pág. 158 , en la Nota... 
(2) Tom. $, Carta á un Predicador, fol. 194 
"Lomo 1v, Bb 
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sahora.” Huyamos del fétido hedor que exa 
halan estos escritos capaces de iaficionar:con 
sus errores lisongeros á todos 'los que no 
estan bien advertidos; mo nos dejemos llevar 
de opiniones peregrinas ó estrañas (1), que 
la Iglesia no ha recibido: y guardemos cui- 
dadosamenté el depósito de doctrina, evitan= 
do las voces y profanas novedades, nos dice 
el Apóstol san Pablo en persona de Timoteo; 
porque estas espresiones son muy arriesgas 
das: estos novadores, al mismo tiempo que 
pretenden hacerse admirar por su erudicion 
y belleza de los discursos, avanzan doctrinas 
que no se hallan en los libros de nuestros 
antiguos padres, y derraman en el corazon 
de sus oyentes las mas amargas simientes de 
error y de independencia á todas las potes- 
tades. 

90. Iglesia santa, nueva Jerusalen, que 
bajaste del cielo, cuya doctrina amo y res- 
peto con un afecto tierno y cordial (2); mi 
mano diestra se haga paralítica ó se seque, 
y al paladar se pegue mi lengua, antes que 
yo me olvide de tí, y deje de venerar y Obe- 


A A 


(1) dd Hebraos 13, Y. 9: = Ad Timoth, cap. 25 
v. 16, 
(a) Psalm. 136. 
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decer tus santos decretos, y de reconocer y 
confesar tu autoridad suprema. 

He cumplido con las leyes de muestra 
amistad; cumpla vmd. igualmente con ellas 
y con la palabra que me ha dado de no ma- 
nifestar. á persona alguna estas apuntaciones, 
y el Señor guarde á vmd. muchos años, y 
por su gran misericordia nos lleve al cielo, 


O. S. C. S. R. E. 
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Omitieron esto al copiarlo. 
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